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    Dedicado a mi padre, que allá donde esté, me sigue guiando por la vida. 
 
    Te echo de menos, popá. 
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    ASÍ EMPEZÓ. 
 
      
 
    Sevilla, 1809. 
 
    Las copas de vino que llevo caen al suelo deshaciéndose en pequeños trozos de cristal. Es un sonido seco y sordo que perfora mis oídos. Gracia yace tendida sobre la hierba mojada de la lluvia de la mañana, sus manos tiemblan mientras cubren su rostro. Solloza con un dolor que atraviesa mis entrañas.  
 
   Acelero el paso sin dejar de mirarla, siento su dolor. Las piernas no pueden con mi cuerpo. Cada vez me acerco más a ella, pero mis ansias hacen que mi mente piense que me estoy alejando. Quizás he gritado llamándola para tranquilizarla. 
 
   Gracia se levanta con dificultad. Su elegante vestido celeste, antes subido hasta la cintura dejando expuestas sus esbeltas piernas, está destrozado. Se gira y corre. La sigo y logro alcanzarla. Mis manos agarran sus brazos deteniéndola de golpe. 
 
   —¡Gracia! ¿Qué te pasa? ¿Por qué huyes de mí? 
 
   —Por favor, Joaquín, déjame. ¡No soy digna de ti! 
 
   —¿De qué hablas? 
 
   Frente a ella, seco con mis dedos sus lágrimas que resbalan por su rostro pálido. Sus ojos están enrojecidos por el llanto. No entiendo cuál es su dolor, pero al ver su vestido de fiesta destrozado, intuyo lo sucedido. 
 
   —¡Ese maldito francés! 
 
   Habla con tanto asco que me transmite su estado de rabia. Mi cuerpo se sacude. 
 
    ¿Qué maldito francés? ¿De quién habla? Rodeo su cintura con mis brazos, fuerte y delicado a la vez. 
 
   —No me importa lo que te haya sucedido, cariño. Te quiero. 
 
   —¡No lo entiendes, Joaquín! ¡Estoy sucia! ¡Sucia! Ese hombre me ha poseído como a una prostituta. ¡Eso es lo que soy! 
 
   Intenta soltarse de mi abrazo, se lo impido. Grita desesperada y llora sin cesar. Su cuerpo se estremece y está helado. Su tez siempre rosada parece ahora una estatua de mármol. 
 
   —Joaquín, no quiero seguir viviendo con esta deshonra. 
 
   —¡No es una deshonra! —hablo intentando parecer calmado, por dentro estoy que reviento de furia—. Si quieres, mañana mismo nos casamos. 
 
   —¿Y si ese bastardo me ha dejado encinta? 
 
   —En tal caso, ese hijo será mío. Lo reconoceré como tal. 
 
   Traspaso sus ojos azules tan cristalinos como el agua pura de un manantial. Veo dolor, rabia y repulsión. Sólo deseo volver a ver ese hombre y atravesar su corazón con un cuchillo y destriparlo. 
 
   —¡Joaquín! ¡Joaquín! 
 
   El grito de mi madre suena más desesperado que el llanto de mi prometida. La tomo de la mano y tiro de ella para que me siga. Sí, lo hace, pero quejándose para que la deje ir. Me niego. 
 
   Atravesamos el jardín hasta llegar a casa, los invitados de la fiesta salen despavoridos del interior. Mi corazón bombea sin permitirme pensar. Por un momento nos detenemos observando que la gente corre asustada hacia sus carruajes. ¿Qué está ocurriendo? 
 
   —¡Ese hombre ha matado a tu padre! 
 
   La acusación de mi madre a un tipo que huye hacia las rejas que rodea la casa distrae mi atención de Gracia. Suelto su mano y corro tras él. Se detiene y se gira, me encañona con una pistola, dispara. La oscuridad de la noche evita que vea su rostro, sólo puedo ver su silueta, alta y gruesa. 
 
   El ruido del arma me avisa y con rapidez me dejo caer al suelo para evitar ser alcanzado por la bala. Tiene que volver a rellenarla de pólvora y es tiempo suficiente para llegar hasta él. No creo que se detenga en cargarla porque sabe que lo sigo muy de cerca. 
 
   Me incorporo, pero ese momento lo aprovecha para desaparecer entre la oscuridad. Lo he perdido. Grito furioso y frustrado porque no he podido alcanzarlo. 
 
   Regreso y entro en casa, no me detengo en despedir a los asistentes, mi pensamiento está en mi prometida y en mi padre al que, según mi madre, aquel hombre lo ha matado. 
 
      
 
    La cruz y el nombre de mi padre escrito en una lápida me indican que acabamos de darle sepultura. Mi madre apenas puede sostenerse de pie, mi hermana la abraza. Lloran y entre dientes preguntan al silencio por qué le ha tenido que pasar a mi padre. Yo me pregunto lo mismo, pero no puedo llorar. Mi rabia es más poderosa que mi dolor. 
 
   —Don Joaquín, tiene que ir casa de la señorita Banderas. Esta nota acaba de ser entregada. 
 
   Me giro y miro al cochero que me da el mensaje, tomo la carta y la abro. 
 
   —¿Por qué tengo que ir a la casa de mi prometida, Zacarías? 
 
   Y entonces leo la nota. Es la letra de la madre de Gracia, cada letra se me graba a fuego en mi alma, sin creer cada palabra que releo incrédulo:  
 
    Mi querido Joaquín, 
 
    Gracia sólo existe en nuestros corazones.[image: ]
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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Señalo en el mapa la zona por donde pasará el carruaje que lleva a la prometida de Alejo Gómez-Campos de la Torre, hijo del afrancesado que cobijó a los cerdos gabachos que acabaron con la vida de mi padre y de mi futura esposa. 
 
   Suspiro con lentitud, echando el aire contenido en mis pulmones al recordar que tres años atrás toda mi vida dio un cambio radical.  
 
    De estar en mi fiesta de compromiso con Gracia y de disfrutar una divertida velada compartiendo jugadas de cartas con mi padre, a ver cómo agonizaba en los brazos de mi madre asesinado a bocajarro por un franchute. 
 
    Esa misma noche en que Gracia era violada por otro en el jardín de casa. 
 
   —Concentración, señor. 
 
   Zacarías me devuelve a la realidad, su mano en mi hombro me da seguridad y fortaleza. En este lugar, es quien mejor me conoce. Lo miro serio y triste, él comprende mi malestar, quería a mi padre como a un hijo. 
 
   —La señorita en cuestión, pasará por aquí en dos días. 
 
    Manuel señala con su dedo índice regordete el camino que une Ronda con Sevilla. Afirmo con la cabeza. 
 
    Tengo tanta sed de venganza que mis manos me escuecen por retorcer el cuello a la prometida de ese maldito afrancesado. 
 
   Le haré tanto daño o más del que yo sufrí al perder a la persona que más quería en esos momentos, a mi prometida. Ojo por ojo. Y ese malnacido pagará por su muerte, por habérmela arrebatado de manera tan cruel. Ahora le toca a él. 
 
   —¿Cuánto pediremos por esa mujer? —pregunta Manuel curioso. 
 
   —¿Cuatro mil reales? —propone Zacarías. 
 
   —Diez mil reales —expongo seguro. 
 
   —¿Diez mil? —pregunta Zacarías sorprendido—. Señor, jamás nos darán ese dinero. 
 
   Pienso en mi proposición, quizás me haya extralimitado. De inmediato cambio de opinión. De algo tendremos que sustentarnos. El grupo se agranda cada vez más, entre ellos mujeres y niños que huyen de la barbarie francesa.  
 
    No, esa joven nos sacará de muchas penurias. Nos hacen falta armas, ropas y comida. 
 
   —Zacarías, ¿por qué no te metes en esa cabeza el dejar de llamarme señor? 
 
   —Lo siento, señor. Es la costumbre. 
 
   Manuel suelta el humo de su cigarro e inunda la cueva a la que llamamos «sala de reuniones». Me apetece volver a probar el sabor del tabaco, reprimo las ganas. 
 
   —Jefe, ¿y por qué por Ronda? Podríamos esperar a que esté más cerca. 
 
   —Manuel, ¿dónde crees que buscarían? Por estos alrededores, nos ha costado asentarnos y aquí estamos seguros. Si el secuestro lo hacemos en Ronda, empezarán a buscar por allí. Nadie llegaría tan lejos, ni por asomo pensarán que nos encontramos por estos montes. 
 
   —¡Qué listo es el jefe! 
 
   Me saca una risotada, Manuel siempre logra hacerme sonreír. Bajo su apariencia de hombre frío, se esconde una buena persona. Su cuerpo redondo es fuerte, su baja estatura no le impide medirse ni enfrentarse a los larguiruchos de los franchutes. Su actitud valiente e inconformista es lo que más valoro de él, además de su lealtad. 
 
   Sé que, si algún día es apresado por la guardia o por los franceses, él no abriría la boca, como tampoco nos delataría. 
 
    Sostiene el cigarro entre sus dientes amarillentos y observa el papel grabando cada montaña, cada camino o pueblo que hay entre los alrededores de Ronda y estos cerros. Eso sí, memoria tiene como la de un elefante. 
 
   Zacarías vuelve a señalar la vía de tierras y piedras por donde vendrá el carruaje que trae a la señorita Lucía Avellaneda de López-Arjona. Nombre difícil de recordar, para mí no lo ha sido. 
 
    Sé todo de su vida, durante un año me he informado sobre ella. 
 
   Dentro de diez días será su compromiso con el malnacido de Alejo, y por supuesto que le haremos una visita sorpresa.  
 
    Pero antes tendrán que pagar la recompensa por la joven, si no tendrá que comprometerse con el mismo diablo. 
 
    Impaciente y maldiciendo, Manuel se pasea por el sendero. Escondidos tras los altos árboles y preparados para el asalto, estamos atentos a cualquier movimiento o ruido. 
 
    Los sonidos quejosos de mi hombre no dejan que escuchemos con claridad. 
 
   —Manuel, haz el favor de quedarte quieto, hombre. Nos estás mareando. 
 
   —¿Cuándo piensa aparecer esa moza? Llevamos esperando un buen rato. 
 
   Saco el reloj del bolsillo y miro la hora. Sí que se tarda la criatura. 
 
   —Hora y media —corroboro en un murmullo. 
 
   —¿Pa qué? 
 
   —¿Cómo que para qué? Acabas de decir que llevamos esperando un buen rato, te he contestado. 
 
   —Tu espía te ha informado mal, jefe. 
 
   —Paciencia, Manuel, paciencia. Todo llega y ella en breve lo hará. 
 
      
 
      
 
    Pues no. No aparece en breve. Casi está oscureciendo y la presa no parece llegar. Llevamos toda la tarde esperando y Manuel está que se sube a los árboles, literalmente. 
 
    Nos hace gracia verlo trepar, parece un mono; sin embargo, mis hombres esconden sus risas. A veces tiene un genio que ni Lucifer le haría sombra. 
 
   —¡Maldita cría! ¿Dónde se ha metido? ¿Y si ha cogido otro atajo? 
 
   —Manuel, con tu actitud estás logrando poner nerviosos a los demás. Tranquilízate. 
 
   —Menos mal que eché mi garrafa de vino. 
 
   Da un largo trago. Los hombres se acercan a él para beber, no me opongo, aplacarán sus nervios y el frío del anochecer se hace notar. Coloco la manta entre mis hombros y si no hacemos pronto una hoguera, nos moriremos de frío. 
 
   No entiendo su tardanza. Mi informante nunca se equivoca. Los hombres se quejan del frío y dejo que hagan una fogata. Calentamos café y nos sentamos alrededor del fuego. 
 
    Absorto miro las llamas enrojecidas. No puedo evitar pensar en el cambio que dio mi vida: de vivir de lujo a pasar escasez y estar desnutrido. 
 
    De estar en forma practicando esgrima, a cazar por necesidad. Algo bueno que tiene la alta sociedad es que desde pequeño te enseñan a cazar, y gracias a eso, he podido alimentarme de pequeños animales. He llegado a comer hasta conejos crudos por no tener fuego.  
 
   De tener una vida acomodada y feliz, a convertirme en un prófugo de la justicia, de ser un señor con un buen patrimonio, a ser un bandolero. 
 
    Ya no soy dueño de mi vida, soy un superviviente de la guerra por la invasión de los repugnantes franceses.[image: ]
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 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Juana me grita escandalizada para que salga del agua. Remojo los pies despojados de las medias. Me da una sensación de libertad que quiero disfrutar un poco más. 
 
    Mis carcajadas la enfadan más, yo ni caso, sentir el agua fresca del río es un efecto muy agradable, me relaja. 
 
   —¡Niña, por Dios, que va a coger una pulmonía! ¡Lucía! 
 
   —Nana, ¿y lo divertido que es? —Mis pies juegan a salpicar el agua mojando mi falda. 
 
   —Divertido será cuando esté en la cama el día de su compromiso, contando que llegue viva. Está oscureciendo y los caminos son peligrosos. 
 
   —Me encanta tu actitud tan positiva, Nana —reprendo irónica. 
 
   —Niña, no me dé más sufrimiento y salga de ahí. ¿Y si hay truchas? 
 
   —¡Si puedo ver hasta las pequeñas piedras bajo el agua! 
 
   Me quejo haciendo una pataleta. Pero sigo en mis trece, y por supuesto, que no salgo del agua; al contrario, más me sumerjo. 
 
    El agua cubre mi cintura llegando a mojar por completo la falda de mi vestido.  
 
    Esto en mi casa no podría hacerlo, mis padres me sobreprotegen demasiado. 
 
   Comprendo que es hora de salir, el agua está helada y Juana tiene razón, cogeré un enfriamiento. Las faldas pesan y me cuesta salir hasta la orilla del riachuelo. Avanzo con lentitud bajo las protestas de Juana. 
 
   —Por favor, Nana, deja de quejarte. Ya salgo. 
 
   —Tú —ordena a uno de los cocheros que mira embelesado mis piernas—, mira para allá. 
 
   El hombre obedece de inmediato y gira su cabeza hacia el otro lado, mientras que ella busca en mi baúl ropa limpia y seca para cambiarme. 
 
   —Ya deberíamos estar en Sevilla y no aquí, entre estos árboles y este camino tan angosto y lleno de pedruscos. 
 
   —Nana… 
 
   —En cuanto llegue, seré despedida. 
 
   —Vaya por Dios, ¡qué desastre! En cuanto me case, ¿qué harás, Nana? 
 
   Mi pregunta la pone seria, demasiado. Su rostro arrugado y rosado se pone pálido. Me arrepiento de haber hecho esa pregunta. Sé que le he hecho daño sin pretenderlo, sólo bromeaba. No pienso dejarla aunque me case y cambie de hogar, Juana estará donde yo esté, vivirá donde yo viva. 
 
      
 
    El carruaje avanza lento, su traqueteo me adormece. Cierro los ojos y me acomodo en el asiento, que de cómodo no tiene nada. 
 
    Juana duerme sentada frente a mí y mi boca dibuja una sonrisa al observarla. Aprecio muchísimo a esta anciana, está conmigo desde que nací. 
 
   —Nana, ¿duermes? 
 
   Suelta un ronquido como respuesta. Claro que duerme, en la buena hora está. Suelto una carcajada y miro a través del cristal de la puertecilla, casi es de noche. Sin embargo, puedo ver los altos y finos árboles que vamos dejando atrás. 
 
   Los dos meses que he pasado en Granada en casa de mis tíos han sido extraordinarios. Mi prima Amalia, de mi misma edad, me ha acompañado a fiestas, no tan impresionantes como las que suelo asistir en Sevilla, pero lo importante es la compañía, y mi prima es muy divertida. 
 
   He echado de menos a mis padres y a Alejo, nos hemos carteado por semana y mi futuro marido está deseando verme. 
 
    Vuelvo a cerrar los ojos, no quiero casarme con él. Le tengo cariño, aunque no para pasar el resto de mi vida como mi marido. Nuestros padres acordaron el enlace, me siento como una moneda de intercambio. 
 
   ¿No podría ocurrir algo para no tener que casarme con él? Tener un amante, impensable. Procuro que mis actos sean criticables para que él detenga la boda. 
 
    Pero ahí está mi padre, ofreciendo cada vez más dote para que Alejo siga como si tal cosa. Mascullo casi enfadada. Rechino los dientes de impotencia. 
 
    Tengo que reconocer que mi prometido es apuesto, tiene buen porte y unos modales demasiados exquisitos para ser hombre. A veces divertido, también lo digo, pero no es el tipo de hombre que yo busco como marido. 
 
   —¿Ya hemos llegado? 
 
   Juana salta del asiento algo desorientada por el tiempo que lleva dormida. No oculto mi risa y estallo en carcajadas. Tarda unos segundos en aclararse y se coloca la toca negra sobre sus hombros. 
 
   —Nana, ¿piensas llevar luto de por vida? ¿Cuánto hace de tu esposo? 
 
   Mencionarlo le hace daño y sé que recuerda con nostalgia el tiempo pasado con él. Mil veces me ha contado su preciosa historia de amor, y mil veces, la he escuchado con atención. Yo quiero un amor así. 
 
   —Sí, aunque hayan pasado veintiún años. 
 
   Se le quiebra la voz al hablar. Sus ojos ya empequeñecidos por los años se humedecen y llora. Me levanto y un ligero movimiento estoy a su lado abrazándola, consolándola por el dolor que aún sufre por la pérdida. 
 
   —Lo siento, Nana. Sé que mencionarlo te duele. 
 
   —No pasa nada, niña. El tiempo no me hace olvidar aquellos maravillosos años que pasamos juntos. 
 
   —Llorar, ¿te alivia? 
 
   —Sí, un amor así es para siempre. Deseo que Alejo y tú os améis una mínima parte de lo que mi marido y yo nos quisimos. Ya sería bastante. 
 
   —Supongo que algún día llegaré a amarlo y él a mí. Al menos, sentir aprecio. Con que me respete, es suficiente. 
 
   El carruaje se detiene sin aviso, Juana y yo casi caemos al asiento de enfrente por el movimiento brusco. Los caballos relinchan y los cocheros gritan algo que no entiendo.  
 
   Juana pregunta qué está pasando, yo intento escuchar el ruido de fuera. La hago callar con un gesto de mi dedo en la boca. Obedece sin rechistar. Presiente lo mismo que yo. 
 
   —Será una rueda. 
 
   Afirmo insegura. Algo me dice que no se trata de la rueda. Escucho alboroto y los caballos ya no relinchan. Me incorporo para abrir la puerta, no hace falta, se abre sola. 
 
    Un hombre que no reconozco aparece como una sombra oscura. Grito tapándome la boca al darme cuenta que cubre su rostro con un pañuelo negro, dejándome ver la forma redonda de sus ojos. Un sombrero marrón oculta sus cabellos. 
 
   Juana chilla, me abraza queriendo protegerme y yo a ella. Es un asaltante de caminos. Sí, eso es. 
 
    Respiro todo lo profundo que puedo, expulso el aire con lentitud y cuento hasta diez. Parece que me tranquilizo. 
 
   —¿Qué quiere? —pregunto hosca ocultando mi miedo. 
 
   —¡Bajen del coche! ¡Ya! 
 
   —No llevamos mucho dinero, señor, pero tengo joyas… 
 
   Alarga su brazo mientras me apunta con su pistola. Bajo mi falda oculto que las piernas me tiemblan como si tuviera frío. Su mano no tiembla, el arma hace un ruido y sigue encañonándome. 
 
   —¡Ya! —Creo que no dudaría en disparar. 
 
   No tenemos opción, su firmeza y su grito nos aterroriza. No puedo dejar que vea que tiemblo ni que tengo miedo. Así que me deshago del brazo de Juana y salgo del coche tan digna y orgullosa como puedo. Sin tambalearme. 
 
    Uno de los cocheros está tirado en el suelo y permanece inmóvil. Mi intención es saber de su estado, pero el asaltante me detiene. Niega con la cabeza. 
 
    Busco al otro cochero, está atado y sentado en el suelo apoyado en la rueda del carruaje. Su cabeza descansa sobre su hombro y está amordazado. Observo la escena, con rapidez cuento diez asaltantes. Todos ocultan también sus rostros con pañuelos negros. 
 
   —Por favor, no nos hagan daño. Dinero, joyas… ¿Qué desean?  
 
    —A usted. 
 
   Me giro hacia atrás y ante mí tengo a otro bandido, alto e intimidante apuntándome con una pistola. Su voz ronca sí me hace tambalearme. También por su cercanía.
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 CAPÍTULO 3 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Sé que siente miedo por muy erguida que esté y por mucho que intente aparentar tranquilidad. Bajo la tela que cubre mi boca, sonrío. Orgullosa levanta el mentón y respira entrecortada. La anciana se pega a la joven para protegerla aunque tiembla de miedo. 
 
   —No le haga daño a mi niña. 
 
   Esa niña no debe ser tan niña, su cuerpo curvilíneo es de toda una mujer. Quizás pueda tener unos veinte o veintiún años, me aventuro a pronosticar por mis averiguaciones. 
 
   —¡Cállate! 
 
   Manuel se acerca a ellas apuntándolas con su arma, la anciana cubre con su cuerpo el de la joven. Dos opuestos, la anciana tiembla de miedo; la joven por la incertidumbre de lo que está ocurriendo. 
 
   —¡Eh, déjalas! —ordeno a mi hombre con tono firme y ronco. 
 
   —Jefe, nos han tenido todo el día esperando. Déjame que me desahogue. 
 
   —¿Nos habéis estado esperando? ¿Por qué? —chilla la joven con rabia. 
 
   —¿Le cortamos la lengua, jefe? 
 
   Esa pregunta no falla y la chica, tan valiente y prepotente que parecía hace un momento, ahora calla. Ahogo una risotada.  
 
   —¡Ay, niña, no abra la boca! Estos locos pueden cortarle la lengua sin dudarlo. 
 
   —No lo creo, Nana. Si me quieren a mí, no nos harán daño. 
 
   La muchacha es lista, pero no debería cuestionar a mis hombres. A estas alturas, hemos aguantado demasiado y si mis hombres se enfrentan a una legión de franceses, lo harán sin dudar ante una insolente y atrevida joven. 
 
   —Yo que usted, me mordía la lengua y permanecería callada —aconsejo con voz ronca—. Lleváoslas y atadlas. Cubridles los ojos, esa mocosa es astuta y puede quedarse en el camino. 
 
   —¿Mocosa? ¿Me ha llamado mocosa? ¡Usted es un desvergonzado! 
 
   Manuel y otros tres hombres se acercan a ellas para acatar mis órdenes. La joven se resiste y golpea al que intenta atarla. Él se queja y su rabia no tarda en salir. Enseguida la golpea en su rostro. La anciana grita asustada. Tengo que intervenir. 
 
   Me acerco y arrebato la cuerda a mi hombre. Hay poca luz, nos alumbra la de los altos faros del carruaje, suficiente para dejarme ver que su rostro está encogido de rabia. Doy dos pasos y estoy frente a ella. La miro un instante. La rodeo colocándome tras ella. Sigue con la cabeza mis movimientos. 
 
   Al atarla mi cuerpo roza el de ella. Es como si mi interior ardiera. Nervioso y con prisas la ato. Huelo su perfume a flores frescas. Al forcejear, su cabello suelto y largo, hace que aspire su olor más profundo. Hago el nudo con fuerza y mi cuerpo vuelve a rozar el suyo. Trago saliva. Esto no estaba planeado. 
 
    —Deberíamos haberla dormido, jefe. ¡Lleva todo el maldito camino quejándose y moviéndose! 
 
   —Manuel, te quejas más que ella. 
 
   —¿Quejarme? ¡He tenido que bajarme del maldito coche porque la mocosa no dejaba de patearme! 
 
   —Dejemos el coche por este lugar. De aquí seguiremos a caballo. 
 
   —¿Y quién domará a esa hembra? Jefe, la muchacha tiene más fuerza que un jabalí. 
 
   Río a carcajadas. El que ellas estén dentro del coche nos ha dado un respiro y vamos sin cubrir nuestros rostros. Excepto Manuel, y ahora Paco, que viajan dentro. 
 
   Doy la orden de parada. Nos detenemos y observo el paraje. Hojas secas y amarillentas en el suelo. Está amaneciendo, a través de los árboles altos se cuelan los rayos del sol y eso nos hace el camino de regreso más fácil. 
 
    Subir el sendero no ha costado mucho, pienso que lo mejor será despistar las huellas que hemos dejado y bajar el coche hasta el camino donde las encontramos. 
 
   Así se lo transmito a mis hombres, dos de ellos se encargarán de borrar las pisadas de los caballos y las huellas de las ruedas del carruaje. En adelante iremos cabalgando. El problema es que la secuestrada es inquieta y no nos pondrá fácil el resto del viaje. 
 
   —Espero no tener que cargar con la moza. 
 
   —No te preocupes, Manuel. Irán montadas a caballo, cada una en uno. 
 
   —Jefe, ¿estás seguro? Es capaz de tirarse del animal con tal de ponérnoslo difícil. 
 
   —No creo que sea tan estúpida. Manos a la obra. 
 
   Bajamos de los caballos, nos cubrimos los rostros y nos preparamos para el cambio. Manuel se acerca al carruaje para sacar a las mujeres y los encomendados a regresar el coche al camino, están listos. 
 
   La chica es quisquillosa e intenta escapar, la anciana es más prudente y le ruega que se quede quieta, que no nos haga enfadar. Es más terca que una mula. Manuel la amenaza con darle una buena azotaina si no permanece quieta mientras le venda los ojos. La anciana no opone resistencia. 
 
   Si difícil es hacer que se quede quieta, peor es subirla al caballo. Entre cuatro de mis hombres no pueden. Pongo los ojos en blanco por la desesperación. 
 
    ¿Tan difícil es colocar a una jovenzuela sobre el animal? 
 
   —¡Jefe! ¡Por los cuernos de Satanás que la muy víbora no nos deja que la subamos! 
 
   Ella intenta decir algo, pero la mordaza impide que la entendamos. En varias zancadas estoy junto a ella. La anciana ya está sentada sobre una yegua mansa, ¿por qué no hace lo mismo la chicuela? Es exasperante escuchar sus medios gritos. 
 
   —Déjame a mí. No puede ser tan complicado, pesa menos que una pluma y no tiene tanta fuerza comparada con la de vosotros. 
 
   —Prueba, jefe, prueba… 
 
   Al acercarme a ella es como un potrillo desbocado, aun estando atada, amordazada y vendados sus ojos, la chica se rebela y no deja que me acerque. Intenta escapar, forcejea, pero mis manos son más fuertes y no dejan que escape. 
 
   Tras la pequeña batalla, choca contra mi cuerpo. De nuevo su olor golpea en mis narices. ¡Maldito olor que me saca de quicio! La apreso con mis brazos para detener su combate. 
 
   —Tranquilita, hermosura, no haga que me arrepienta de que mis hombres le den una buena zurra. 
 
   Y sigue. La cargo sobre mis hombros y la subo en el caballo que Manuel sujeta por las riendas. Patalea. Sus faldas suben y exponen a mi vista sus delgadas piernas. Su pie golpea en mi rostro, todo por distraerme. 
 
    Casi logra caerse por el otro lado del caballo. 
 
   —Se acabó. ¡Maldita sea! 
 
   Furioso, la tomo por la cintura y la bajo del corcel sin delicadeza. La guío con mi mano enguantada hasta mi caballo. Ella sigue negándose, intentando retroceder. Me está sacando de mis casillas con tanto forcejeo. Terca se le queda pequeño. 
 
   Con ayuda de Paco la subimos al animal y enseguida lo hago yo colocándome tras ella. Se remueve inquieta, pretende golpearme con su cabeza tirándola hacia atrás con fuerza. 
 
    Nos ponemos en marcha. Quedan dos horas para llegar al refugio. ¡Qué suplicio, por Dios! 
 
      
 
      
 
    ¿Quién dijo suplicio? Tormento, tortura, martirio y desesperación. Tenerla tan cerca es todo eso. No deja de moverse y me provoca cierta inquietud que no sé explicar. Rozar su cuerpo hace que mi entrepierna esté más viva que nunca. 
 
   Apenas quedan unas millas para llegar, y por Dios que no he rezado tanto en mi vida para que algo pase. Nunca antes me había sentido agobiado por cabalgar; agobiado no es la palabra que definiría mi estado, sino exasperante. 
 
   —¡Quédese quieta de una maldita vez! 
 
   Mi susurro ronco en su oído la asusta quedándose quieta y rígida como una tabla de madera. Contiene la respiración cuando rodeo mi brazo por encima de su cintura, apenas rozando sus pechos. Yo no la contengo, y sí, dejo de respirar.  
 
   Por instinto, huelo sus cabellos negros. Suelto el aire con lentitud, rozando su pequeña oreja adornada por un pendiente en forma de gotas de lluvia. Se estremece, dibujo una sonrisa en mi boca sin entender por qué me alegro de que tiemble por mi voz. 
 
   —Eso es, quietecita y callada está más hermosa. 
 
   —¡Jefe, llegamos! 
 
   Me alegro a la vez que me entristece porque se acaba todo contacto con ella, y por extraña razón, no lo deseo. 
 
   Nos adentramos en el campamento. Las mujeres miran a la chica con cierto recelo y algunos de los niños corren para darnos la bienvenida. Nos detenemos y Paco sujeta las riendas de mi caballo para poder bajar. De un salto ya estoy pisando tierra firme. Tomo a la chica por la cintura y ella da un brinco al notar mis manos en su cuerpo. 
 
   —Baje. 
 
   Replica sin ser entendida, presiento que protesta enfadada. Al bajarla, de nuevo su cuerpo roza el mío. 
 
    Me quemo. Ardo en el infierno. Mi cuerpo vuelve a cobrar vida como antes. 
 
    La miro con demasiada atención, observando cada partícula de su rostro y de su cuello. Me dan ganas de saborearlo, de morderlo. 
 
   —Jefe, ¿adónde la llevamos? ¿A la celda? 
 
   Manuel expulsa de golpe todo pensamiento por la chica, como un fuerte puñetazo en la mandíbula y partiéndome la nariz. 
 
    No me gusta sentir esta atracción que siento por ella. 
 
    ¿Y cómo evitarlo? Poniendo distancia. 
 
   —Ocúpate de ella. Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
   Con rapidez pongo distancia entre ella y yo entrando en mi cueva. Isabel coloca ropa limpia sobre la cama y el baño está preparado. 
 
    Sí, ella es lo que deseo en estos momentos. 
 
   —¿Te gustaría compartir el baño conmigo, Isabel? 
 
   —Me encantaría, jefe. 
 
   Se desnuda sin vergüenza, llevamos un tiempo intimidando y parece que estaba preparada para esto porque no lleva ropa interior, lo que facilita y precipita lo que ambos queremos. 
 
   —A partir de ahora te encargarás de la chica. Cuidado, es lista y puede embaucarte. 
 
   —¿No confías en mí? 
 
   —En ti sí, en quien no confío es en ella. 
 
   Beso su cuello y mis manos viajan por su cuerpo desnudo. Con pasos lentos la acerco a la tina que humea por el agua caliente. No sé si me apetece más la mujer o el baño de agua caliente.  
 
    En realidad, lo que más me apetece es estar con la chica que está prisionera en la celda. 
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 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Mis ojos se sienten libres sin la venda. Tardo en recobrar la vista. Estos malditos tipos me los han tenido vendados, ¿cuántas horas? Ya ni recuerdo, muchas, creo yo. Compruebo que Juana está bien y que se masajea las muñecas, tiene marcas por las cuerdas. Miro las mías, están sangrando. 
 
   —¿Qué quieres de mí, hombrecillo? 
 
   Sí, porque el que me está desatando es pequeño aunque robusto. Antes no me di cuenta de su estatura. Frunce el ceño y ladeo la boca en una sonrisa. Este gesto me duele. Abro y cierro la boca repetidas veces, tengo la sensación de tenerla dormida. 
 
   El hombrecillo me abofetea en la mejilla adormeciéndomela más de lo que la tengo y parte de mi boca. Me tambaleo por el golpe. 
 
   —¿Así tratáis a las mujeres, hombrecillo? —contraataco con palabras. Mis manos siguen atadas. 
 
   —Vuelves a referirte a mí como hombrecillo y te azotaré hasta que se te olvide esa palabra. ¡Desgraciada cría! 
 
   —Y tú vuelves a referirte a mí como cría o con otro término parecido y en cuanto me desates te daré una buena paliza, hombrecillo. 
 
   —¡Cállate! 
 
   Otro golpe en el otro lado de la mejilla. Creo que me sangra la boca, paladeo el sabor óxido de mi sangre. Juana me ruega en silencio que cierre la boca. Este tipejo es peligroso. 
 
   —Te callas o la cargo contra ella. 
 
   Por eso mis labios se sellan. No quiero que le hagan daño a Juana. 
 
    Desata la cuerda que inmoviliza mis manos. Compruebo que están enrojecidas y en algunas partes sangran. 
 
    Con cuidado me las masajeo, duele y encojo la frente por las punzadas que siento. 
 
   El hombrecillo sale de la celda, cierra la reja de barrotes gordos con una llave y se marcha. Corro hacia Juana que se sienta sobre un catre sucio y llora desconsolada. La abrazo e intento tranquilizarla. 
 
   —Nana, todo está bien. No te preocupes. 
 
   —¿Quiénes son estos hombres? 
 
   —No lo sé, Nana. Me quieren a mí. Mi padre y Alejo peinarán toda la zona y nos encontrarán muy pronto. ¡Ya lo verás! 
 
   —Dios la escuche. 
 
   Si la única forma de que nos encuentren es rezando, eso haré. Murmuro oraciones para que Dios me escuche y me dé fuerzas para afrontar a estos malhechores. 
 
    Estoy cansada de tanto cabalgar, con lo bien que íbamos en el coche. Al menos, podíamos echar una cabezadita.  
 
   Y pensando en cabalgar. ¡Maldito jefe por hacerme sentir de esa manera!  
 
    Inquieta y nerviosa por la cercanía de su cuerpo. Su voz ronca me erizaba la piel sin poder detener esa sensación de revoloteo en el estómago. 
 
    Me estremecía cada vez que me acercaba más a él. En más de una ocasión sentía la necesidad de dejarme caer sobre su cuerpo y apoyar mi cabeza en su hombro. 
 
   ¡No! Tengo a mi prometido, con el que dentro de unos meses contraeré matrimonio y del que ahora añoro su compañía. Si pienso en él quizás por arte de magia Alejo adivine dónde nos encontramos y venga a buscarnos. 
 
   —Niña, tengo miedo por su vida. 
 
   —No te preocupes, Nana. No me harán daño. 
 
   —Pero, ¿qué es lo que quieren? 
 
   —Supongo que dinero. —Pienso en silencio mientras me masajeo la mandíbula magullada por los golpes del ruin hombrecillo—. No sé qué más pueden querer de mí. Tenían estudiado que pasaríamos por ese camino y estuvieron esperándonos varias horas. 
 
   Ahora la que está asustada soy yo. No sé qué quieren de mí, ni lo que pretenden hacerme, pero el secuestro para pedir rescate es lo que se me viene a la cabeza. Aunque de estos rufianes me lo espero todo. 
 
   Cierro los ojos y apoyo mi cabeza en la pared, sentir su frialdad me da fuerzas. Mi cuerpo tenso se va relajando poco a poco. Resbalan por mis mejillas lágrimas de impotencia y me desquicia este sinvivir de no saber más. 
 
   Todo iba bien, nada más tendría que regresar a casa y dentro de diez días fijar la fecha de mi matrimonio. Durante un momento llegué a pensar que debería ocurrir algo para no poder casarme con Alejo, ya no estoy tan segura. Lo mismo es una señal del destino. 
 
   —Nana, nunca te lo he preguntado, pero ¿qué te parece Alejo? 
 
   —Buen chico, familia muy rica e intachable, educado y encantador. ¿Por qué lo pregunta a estas alturas, niña? 
 
   Encojo los hombros sin comprender el motivo de mi pregunta. A lo mejor es porque yo no decidí este casamiento, porque pensaba que el matrimonio era por amor y no por alianzas económicas. Nunca llegué a pensar que era una como una especie de moneda de cambio. Desde pequeña vi cómo mis padres se miraban y se amaban, eso es lo que quiero yo. Un matrimonio que cuando mire a mi marido, el estómago se revolucione, que mi cuerpo se estremezca al sentirlo cerca. 
 
   —El señorito Alejo es muy bueno y la trata bien. 
 
   —Sí, como también me calla cuando hablo de cosas que sólo pueden hablar los hombres. Mi opinión en esas cuestiones no le importa. 
 
   —Los hombres de la clase alta no quieren que sus mujeres opinen, hablen o sepan de nada que no sea coser o tejer su ajuar. 
 
   —Tienes razón, Nana. No me gusta coser ni tejer, eres tú quien ha hecho mi ajuar. Bordar me aburre sobremanera, ni soporto escuchar a las mujeres y sus cotilleos cuando los hombres se retiran a fumar para hablar de política y cosas más interesantes que saber si Fulanita tiene por amante a Setanito. ¿Crees que mis padres se casaron por amor o por conveniencia? 
 
   —No lo sé, niña. Ya estaban casados cuando los conocí, pero he de confirmar que vi mucho amor entre ellos. Cuando usted nació, se llenó la casa de felicidad. 
 
   —Mi hermano me contó que tuvieron un hijo muerto antes de yo nacer. 
 
   Un estruendo interrumpe nuestra charla. Una mujer hermosa se detiene tras los barrotes, me inspecciona de arriba abajo. Tuerce su boca con desprecio. Coloca la mano en su cintura y escupe hacia dentro de la celda. No lleva pañuelo que cubra su rostro. Más que hermosa diría que es una mujer exuberante. No parece sucia. Sus ropas, sus cabellos y su rostro están pulcros. 
 
   —Espero que paséis una buena noche, las ratas suelen venir por las noches. Estaréis muy entretenidas intentando alejarlas y ellas intentarán darse un buen festín. 
 
   —¿Ratas? —pregunto asustada. 
 
   —¿Pensabas que íbamos a tratarte como a una princesita y acomodarte en una habitación limpia? Pero ¡qué equivocada estás, niña rica! 
 
   Noto su desprecio hacia mi persona, me acerco a los barrotes y ella se aleja como si yo tuviera la lepra. Lo mismo si la convenzo, podremos salir de aquí antes. 
 
   —¿Cómo te llamas? —le pregunto con voz suave. 
 
   —¿Y a ti qué te importa? —contesta ella con repulsión. 
 
   —Muy bien, y a ti qué te importa… necesito que me ayudes a salir de aquí. No diré nada y te daré todo lo que quieras: joyas, vestidos, dinero… 
 
   Sus ojos brillan por la tentación. Una pequeña esperanza nace en mí.              Aprieto con fuerza las barras de hierro frías y rugosas, los nudillos se me ponen tan blancos como la nieve. 
 
   Un garrote de madera maciza estalla contra la reja y me mueve por la fuerza del golpe. Aparece al que llaman «jefe», enmascarado y sin capa, pero con el sombrero puesto. Retrocedo varios pasos, alejándome de él. 
 
   —¿Sobornando a mi gente? —Hace un chasquido con su lengua, la ironía estaba de más, pienso yo. Con asustarme tenía suficiente—. Eso no está bien, señorita. 
 
   —¿Qué quieres de mí? —insisto a punto de llorar—. Quiero regresar a casa, volver a ver a mi prometido y a mi familia, poner la fecha del enlace. ¿Es mucho pedir? 
 
   —Podrá marcharse si en dos días pagan el dinero que pedimos, señorita Avellaneda. 
 
   Retrocedo hasta sentarme en el catre duro junto a Juana. Me abraza para reconfortarme. 
 
   —¿Dos días? —murmuro mirando al suelo empedrado y sucio. 
 
   —Sí, dos días. Si es tan importante para sus padres y prometido, estará a tiempo para su pedida de mano. Mi palabra es ley. 
 
   —¿Y si no pueden pagar todo lo que piden? —musito triste y rabiosa. 
 
   —Pues la venderemos a comerciantes de esclavos que van a las Américas. Usted vale dinero. 
 
   Abraza a la mujer, la besa en los cabellos rizados y se marchan. Gruño con todo mi ser, grito con toda mi alma. 
 
    ¿Qué pesadilla es esta? ¿Trata de mujeres? Me levanto furiosa y atrapo los barrotes con más fuerza, comprobando que no se mueven, que están anclados al ancho muro de piedra. 
 
   —¡Desgraciado! ¡Ojalá te corten la cabeza!  
 
   No escucho nada, excepto un pequeño portazo y el sonido de un cerrojazo. Caigo al suelo y, por primera vez en mi vida, lloro de rabia e impotencia. 
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 CAPÍTULO 5 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Sentado en mi buró escribo, con verdadera paciencia, la nota del rescate falsificando mi letra auténtica. Manuel y otro de mis hombres entran anunciando que han encontrado a una mujer merodeando por el campamento. 
 
   Suelto la pluma en el tintero y me levanto. Ver a la mujer me sorprende, viste finas ropas de clase alta. No entiendo qué hace ella por aquí. Su escrutinio me hace gracia, apuesto que pensará que un bandolero no viste como yo. 
 
   Mis hombres nos dejan privacidad y una de las mujeres deja sobre la mesa el almuerzo. Huele que alimenta. Le ofrezco a la mujer misteriosa y niega. Me pregunta si soy el Pitero. Intento evadir todas sus preguntas, ella insiste en vengarse de los gabachos. Mataron a su esposo y de alguna forma, quiere contribuir a la causa. 
 
   Le propongo que seduzca a un sargento que será nombrado capitán, un tal Alain Meyer. Tiene contactos y podrá infiltrarse en una fiesta para seducirlo y así sonsacarle información. Sellamos el trato mediante un brindis y se marcha acompañada por Manuel. 
 
   Isabel entra en cuanto me quedo solo. Me recrimina que no me fie de ella, un sexto sentido me dice que confíe en la extraña. 
 
   —¿Qué quería esa mujerzuela con finas ropas? Seguro que es una espía de los franceses. 
 
   —¿Y la chica? 
 
    Cambio de conversación. Me interesa saber del estado de la secuestrada. 
 
   —Sigue intentando sobornarme. Jefe, ¿por qué no mandas a otra para que se encargue de ella? No la soporto. 
 
   —Porque tú eres fuerte y ella tiene el poder de convencer, no te doblegarás a esa chica. 
 
   —No me gusta —dice pasado unos instantes. 
 
   —No tengo nada más que decir, te encargarás de ella. 
 
   Me sirvo una taza de café y regreso a mi escritorio para seguir con la carta. Pido demasiado, lo sé, pero su familia junto con su prometido conseguirá el dinero, de eso estoy seguro. 
 
   Una vez terminada la oferta, pienso en cómo podré entregarla. A través de la anciana que la acompaña es la mejor opción. 
 
    Salgo de la cueva y busco a Manuel que está repasando las herraduras de nuestros caballos. 
 
   —¿Todo bien, Manuel? He de pedirte algo. 
 
   —Pide y se te concederá, jefe. 
 
   —Lleva a la anciana a la sala de reuniones. 
 
   —¿Y ver otra vez a esa mocosa? No, jefe, me niego. 
 
   —Manuel, es a la anciana a quien tienes que llevar. 
 
   —Pero tengo que verla y estoy a punto de reventarle esa preciosa cara si vuelve a insultarme. ¿Sabes que me llama hombrecillo? 
 
   Suelto sonoras carcajadas. Reconozco que es bajo de estatura, pero ¿llamarlo hombrecillo? Sé que Manuel está enfadado, la herradura la pondrá más fina de lo que debe de estar. ¿Tanto le afectan las palabras de esa muchacha? 
 
   —Señor, si hay algún problema, puedo ofrecerme a ir por la mujer. 
 
   —Gracias, Zacarías. En vista de que el hombrecillo está de malas… 
 
   Manuel no acepta bromas y enfadado tira la herradura al suelo, el caballo relincha y sale a grandes zancadas, todo lo que sus cortas piernas le permiten, de lo que tenemos como establo. Zacarías me mira preocupado y yo no puedo aguantar soltar unas carcajadas como hacía tiempo que no reía. 
 
   —Te espero en la sala de reuniones, Zacarías. 
 
   De regreso a las cuevas, no dejo de reír. Imagino la escena cómica entre Manuel y la chica. He de reconocer que es valiente, cualquier joven estaría muerta de miedo y ella soborna a mi gente y los insulta. ¡Qué loca debe de estar! 
 
      
 
      
 
    Zacarías aparece con la anciana en la sala de reuniones. Está asustada y tiembla como un cervatillo. La miro sin pestañear, con rudeza; aunque por dentro estoy apenado por la pobre mujer. No sabe que entre nosotros está más segura que con ese señor suyo. 
 
   —Señora, espero que su estancia aquí no sea demasiado… basta. Siéntase, por favor. 
 
   La mujer se sienta sin rechistar y sin quitarme el ojo de encima. Se retuerce los dedos, su pierna empieza a brincar. No puede ocultar su nerviosismo. 
 
   —Puede estar tranquila, no vamos a hacerle daño. 
 
   —Pero a mi niña, sí —replica a media voz. 
 
   —A esa niña tampoco, no debe temer. Créame cuando le digo que aquí está más a salvo que entre su gente. 
 
   —Lo dudo, señor. ¿Para qué me ha hecho llamar? ¿Por qué oculta su rostro si no tiene nada de qué temer? 
 
   —Porque es asunto mío, señora, no le concierne en absoluto. La cuestión es la siguiente: la llevaremos a la casa de sus señores y entregará esta nota. 
 
   Se la ofrezco y ella la mira como si estuviera dándole su sentencia de muerte. La agito para que la coja. Alarga su mano temblorosa y cuando la tiene entre sus dedos la gira. No sé qué pretende ver. No puede leer porque no tiene nada escrito en el sobre. 
 
   —¿Y mi niña? 
 
   —Se quedará aquí hasta que paguen por ella. El plazo es de dos días desde que usted ponga los pies en esa casa. 
 
   —¿Y si no? ¿La venderá a esos comerciantes de trata? 
 
   —Sí. 
 
   No titubeo en responder. Espero que cumplan y paguen por el rescate. No me interesa tenerla más tiempo aquí ni venderla a esa gentuza que la destrozarían viva, lo que menos harían sería abusar de ella. No se lo deseo a ninguna mujer. 
 
   —¡Usted es un…! 
 
   —Señora, no pierda el tiempo en insultos. En breve partirá. Se despedirá de la joven y acto seguido la devolveremos a su casa. 
 
   —¡Por Dios le pido que no le hagan daño! —implora a punto de llorar. A través de la tela oculto mi tristeza y furia por pensar de esa forma. Pero es lo que quiero transmitir—. Ella es… no se merece esto. 
 
   —Eso lo decidiré yo. Recuerde: dos días. 
 
   Le hago un gesto con la cabeza a Zacarías para que la acompañe de vuelta a la celda. Antes de traspasar por la puerta, la mujer se gira y me mira con un dolor que me recuerda al que vi en los ojos de mi madre cuando mi padre murió entre sus brazos. Me estremezco al recordar el pasado. 
 
   —Se lo ruego señor, cuide de mi niña. 
 
   Media vuelta y sigue su camino. ¿Que la cuide? ¿Y quién me cuida a mí de ella? Porque es mirarla y dejo de pensar. Es tenerla cerca y mi cuerpo reacciona con un escalofrío que no reconozco. 
 
      
 
      
 
    Paco, dos hombres más y Zacarías acompañan a la anciana que se deshace en lágrimas. Vendan sus ojos enrojecidos y arrugados por la edad. No me gusta hacer esto, pero no quiero que nos delate. Hay que ser precavido. Mis hombres tienen la orden de que en cuanto salgan de este paraje, le quiten el vendaje. 
 
   Me recuerda que la cuide. Es lo último que dice, en silencio y con torpeza se sube a una carreta. Comienzan el trayecto hacia el camino que los llevará a Sevilla. 
 
   Mi intención es ir a visitar a la joven, tiene que estar triste y afligida. Me coloco el pañuelo y el sombrero, esta chica es muy suspicaz y cualquier detalle podría delatarme en cualquier momento o lugar. 
 
   Entro en la cueva, rebaso la primera celda vacía, en la siguiente está ella. Varias gotas caen de la humedad de la tierra formando un charco en el suelo, ya que los calabozos están bajo tierra. Conforme me voy acercando, escucho sollozos. 
 
   Me detengo sigiloso frente a la reja de la celda. Ella está sentada en el catre, con las piernas encogidas y rodeadas por sus delgados brazos. Mira al frente en un punto fijo. Sobre el suelo hay dos platos de comida vacíos y otros dos con la comida completa. Una de las dos no se ha consumido y sé cuál de ellas es. 
 
   —¿No le gustaba a la señorita la comida? ¿Prefería otro plato? Quizás pueda decirle a nuestro cocinero que le prepare paté de fua, confit de pato o fondue de queso. 
 
   —¿Por qué no me dejas en paz? ¿No te parece bastante tortura tenerme aquí encerrada? ¿Ser una prisionera de unos bandidos que están locos? 
 
   No me mira, pero sus palabras rebosan odio. Admiro su altivez, su cordura y su templanza. En mi vida me había cruzado con una mujer con este temperamento. Sólo puedo recrearme en su perfil, hasta ahora no me había dado cuenta de que es preciosa. Mi corazón bombea frenético y me encuentro observándola embelesado.  
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 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    ¿Qué quiere este impresentable de mí? ¿Tan seguro está de que mi familia pagará mi rescate? ¿Por qué viene a visitarme como el que va a visitar a un conocido? Ojalá se quedara pegado en esos barrotes que detienen mi libertad. 
 
   Fijo la mirada en ese hombre al otro lado de la celda. ¡Maldita sean todos sus vivos! Rabio porque se quite ese puñetero pañuelo y poder ver su rostro. Seguro que esconde un rostro feo y lleno de cicatrices. 
 
   Sus movimientos silenciosos me ponen nerviosa. ¡Cuánto daría por atizarle en la cara y romperle la mandíbula! Espero que no se atrevan a hacerle daño a Juana, porque mi rabia se convertiría en furia. 
 
   Me levanto del duro catre, tengo las posaderas más planas que el propio lecho. Hemos pasado una noche horrenda. La mujer no se equivocó en lo de recibir las visitas de ratas en la noche. Sus chillidos nos avisaban de su ubicación. Apenas podíamos verlas, las sentíamos sobre nuestros vestidos e incluso por encima de nuestras cabezas. 
 
   Estoy cansada por no haber dormido, dejé que Juana descansara, su edad complicaba la situación. No estoy acostumbrada a tratar con esos bichos, sé que son peligrosos y transmiten enfermedades. 
 
    A un par de ellas las golpeé como a una pelota, rebotando contra el muro y su chillido de dolor era mi alegría, sabía que les había hecho daño. Pero las muy desgraciadas no murieron, al menos, salieron huyendo. 
 
   Y que este tipo arrogante me tire en la cara que no he comido nada y con esa ironía me recrimine lo de su cocinero. ¡Dejé la comida para las ratas, malnacido! Estúpido, engreído, loco… Que venga el diablo y se lo lleve al infierno de donde ha salido. 
 
   —¡Que te vayas! ¡Me das asco! —grito furiosa. 
 
   Chasquea y suelta una carcajada irónica. Más asco me da. En vez de irse, se acerca más a la reja. Algo inexplicable me sacude y me acerco a él. Altiva, arrogante y mostrando coraje. Le sonrío con calma y me mira sorprendido. Le escupo en el pañuelo que cubre su rostro. 
 
   —¡Qué guarrilla es usted! ¿Así trata a los hombres? —Se limpia mi saliva. 
 
   —A los hombres los trato con educación y cordialidad, tú de hombre tienes poco. Eres un cobarde que se tapa tras ese pañuelo sucio y mugriento. No tienes el suficiente valor para dar la cara. 
 
   —¿Qué ha dicho? Repita esas palabras —susurra entre dientes. 
 
   Avanza un paso y su cuerpo se pega a las rejas. Retrocedo temerosa de haberlo enfadado y se le cruce la idea de hacerme daño. No debí insultarlo, estoy tan furiosa que no mido mis palabras. 
 
   Regreso al catre, ese que estoy odiando a muerte. Me siento en el lado estrecho dándole la espalda para que no vea lo pálida que puedo estar y aproveche este momento de mi debilidad. Frunzo las cejas al escuchar cómo mete la llave en la cerradura y se abre la puerta. 
 
   Adivino que está cada vez más cerca, el ruido de sus botas me advierte de su avance. Rezo plegarias para que no me golpee ni me haga daño. Casi estoy a punto de ponerme de rodillas para rezar y rogar que se marche de aquí. 
 
   —Repita esas palabras. 
 
   Su voz retumba en la cueva. Me dan escalofríos y tiemblo sin poder evitarlo. Tengo mucho miedo. Mis dientes parecen castañuelas cuando chocan. 
 
   —No tiene agallas. Desde la distancia su boca dice cosas pero que, en el fondo, es para disfrazar su miedo. 
 
   —¡No tengo miedo! 
 
   Me incorporo de un movimiento enfrentándolo. Mi madre me dijo en una ocasión que una mujer tiene el poder que quiera llegar a tener sobre un hombre. 
 
    Es lo que estoy haciendo, midiendo mi miedo con su poder. 
 
   Mi boca dibuja una sonrisa sarcástica, que sé que causa dolor en la entrepierna de un hombre, eso dicho por Alejo y de un par de pretendientes. 
 
    Lo peor es que el bandolero tiene oculta su cara y no puedo ver su reacción. 
 
   Retrocede un paso. Y esa acción dispara mi autoestima. Tengo poder sobre él. Con lentitud doy dos pasos hacia él. 
 
    Me estoy acercando demasiado, miro sus manos y pienso que podrían partirme el cuello con un movimiento. Es un hombre fuerte, su camisa se adhiere a su cuerpo. Alejo es mucho más delgado, no tiene la corpulencia de este. 
 
   Aun así, mi mano alcanza su pecho bajo mi negativa mental, parece que no obedece a mi cerebro. Como hipnotizada admiro que toco su camisa blanca y tras ella hay un muro. Contengo la respiración. 
 
    ¡Madre del amor hermoso! ¡Qué estoy palpando! Lo mismo es un trozo de madera que tiene bajo la tela como protección, es como si tocara un escudo. 
 
   —¿Se ha cansado de sobarme? —me recrimina sarcástico. 
 
   —¿Sobarte? ¡Lo que estoy tocando es un trozo de madera! ¡O un escudo! 
 
   Pero, ¿qué hace? ¡Ay, Dios! Ante mis ojos se desabrocha su ancha camisa blanca. Los ojos se me abren de par en par asombrados por la visión. ¿Había visto alguna vez el cuerpo de un hombre así? Bueno, ni así ni asá. Que nunca he tenido el placer de contemplar algo tan… impresionante. 
 
   —¿Disfruta de la vista, señorita Avellaneda? 
 
   Su indirecta hace que dé un respingo hacia atrás alejándome de él. Arrogante es una palabra que se le quedaría corta. 
 
   —¿Disfrutar dices? Si en estos momentos tuviera un cuchillo no dudaría en atravesar ese pecho. 
 
   Fornido. Fuerte. Esculpido. Enérgico. Musculoso. De pensarlo, me estoy poniendo como las amapolas. Y sudo como en el día más caluroso del verano. Mi estómago ruge con fuerza, y no es porque quiere comer, es algo extraño porque es un ruido nuevo e inexplicable y silencioso. Cosquillas podría llamarlo. ¡Qué cosa tan rara! 
 
   —Tome, un cuchillo. 
 
   Asombrada miro el utensilio, el metal brilla y me tienta cogerlo. ¿Para qué? No sería capaz de matar a una mosca. Bueno, a ratas sí, pero en defensa propia. Del afilado cuchillo, mis ojos se detienen en los suyos. 
 
   —Aquí tiene, cruce mi abdomen, rájelo y destrípeme. 
 
   Si lo pinta así de sangriento, no me apetece, puesto que le tengo algo de fobia a la sangre. Mejor que no. Me tienta de nuevo para que lo coja, desearía poder hacer lo que me pide. No soy una asesina, no podría hacerlo, aunque fuera a este maldito secuestrador. 
 
   Podría cogerlo, herirlo y cruzar esas rejas buscando mi libertad. ¿Adónde llegaría? Estarían esperándome cientos de esta gentuza y me degollarían viva. De eso no tengo duda, sobre todo, ese hombrecillo. 
 
   —No tiene el valor suficiente, sólo palabrería. 
 
   Tanto va el cántaro a la fuente… Que me tachen de cobarde no lo soporto. Le arrebato el cuchillo, se queda quieto y sorprendido por mi rebelión. Es que me lo ha puesto en bandeja.  
 
   En posición de esgrima, lo amenazo con el cuchillo que desde lejos parecía más pequeño. Él ni se inmuta. Ataco. Se gira, no logro hacerle ni un rasguño. Embisto, consigo rasgar su camisa. Respiro acelerada por el ejercicio. Con las manos me anima a seguir con la pelea, parece divertirse y más me enrabieta. 
 
   Vuelvo a la postura de ataque. Con firmeza avanzo un paso, sonrío traviesa. Estoy en la posición correcta, tengo ventaja. Su risa hace que me abalance con rabia, retrocede y caigo al suelo. El arma se desliza y rueda por el suelo desigual. ¡Malditas piedras! 
 
   Mis manos se raspan, me queman y me duelen. Grito por el golpe. Sus manos se posan en mi cintura, las aprieta, pero no con fuerza. Me levanta del suelo. Mi espalda choca contra su pecho, que ahora sé que es tan fuerte como una roca. 
 
   Chillo y no de dolor. 
 
    El escozor de las palmas de las manos por la caída, ha desaparecido. Ahora me escuecen por querer tocar ese pecho duro y terso. 
 
   —Una digna adversaria. 
 
   El susurro de su voz ronca en mi oído me eriza la piel. Mi corazón late veloz. Mis piernas están como las de mi muñeca de trapo. Me sostiene con fuerza. Cierro los ojos y disfruto de ese roce. Huele a limpio, a agua dulce de río. 
 
   ¿Qué? ¡Por las barbas de Cristo, Lucía! ¡Es tu maldito secuestrador no tu prometido! ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué sientes que flaquean tus piernas y que tu corazón parece que va a estallar en mil pedazos? 
 
    Retírate de inmediato, lo más lejos posible de él. Me obligo a mí misma. 
 
   Por mucho que desee su cercanía, es un bandido y secuestrador. Podría ser un violador, incluso amenazó con venderme a comerciantes como esclava. No, este hombre es peligroso. 
 
   Su cuerpo me quema y huyo de él, me apoyo en un rincón de la celda. El frío muro me devuelve a la realidad. El calor que he sentido instantes antes se convierte en hielo. 
 
   —Vete al infierno. 
 
   Emite una risotada que estremece mi cuerpo por entero. Mi mente llama a Alejo rogando que me rescate pronto y me separe de este hombre que me hace sentir cosas que no debería. Tengo miedo de lo que me hace sentir. 
 
   ¡Por favor, Alejo, ven por mí! ¡Por toda tu casta entera te lo ruego! 
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 CAPÍTULO 7 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Me acuerdo de Gracia, pero es tan vago el recuerdo que apenas logro ver su rostro perfecto, ni sus ojos azules que me volvían loco. En su lugar, se me viene el de la señorita Avellaneda. Sus jugosos labios entreabiertos por esa sonrisa pícara. Esos ojos color miel que me hacen perder el control. 
 
   Y mis manos tiemblan por tocarla. Mi boca por probar la de ella que parece tan deliciosa y apetitosa. Recorro mi cueva de un lado a otro intentando tranquilizarme, despejar la cabeza y dejar de sentir este deseo que la joven me provoca. 
 
   Acabo la copa de vino de un sorbo. En el plan no entraba esta atracción por ella. Era fácil, secuestrarla y en tres o cuatro días devolverla a su entorno. 
 
    Maldito sea el destino por querer que la muchacha me excite de esta manera tan desesperada. 
 
   Isabel ya no me tienta, no siento deseos hacia ella. Ninguna mujer me atrae, únicamente esa señorita orgullosa y ajena a mí, en todos los aspectos. 
 
    ¿Y si mi plan cambia y la seduzco quitándosela a la escoria de Alejo? Sería la mejor de las venganzas puesto que, por culpa de su familia, Gracia me fue arrebatada. 
 
   Eso sería regresar a la alta sociedad sevillana, cosa que detesto. ¿Estoy dispuesto y preparado para ello? Sí. Me siento con fuerzas para afrontarlos. 
 
    Siendo así, tendría que tomar de nuevo mi nombre y soy un proscrito. Se supone que soy quien mató al asesino de mi padre y al violador de mi prometida. 
 
   ¿Y si tomo otro nombre? No, soy Joaquín Federico Narváez de Alcázar a todos los efectos. 
 
    Masajeo la mandíbula con barba de varios días. Cierro los ojos para concentrarme.  
 
   —Señor, la joven no quiere comer. Dice que alimente a las ratas para que esta noche no la visiten. 
 
   El comentario de Zacarías me hace reír y me devuelve a la realidad. Suspiro pensativo por mi nuevo plan. 
 
    Me sirvo otra copa y le ofrezco a mi hombre de confianza, al que hoy por hoy considero como a mi padre y que me da los consejos que él me daría si estuviera vivo. Niega beber. 
 
   —Zacarías, ¿qué piensas de la señorita Avellaneda? 
 
   —Que es muy orgullosa pero inteligente —dice después de sopesar la respuesta. 
 
   —Y en calidad de esposa, ¿cómo crees que sería? 
 
   —Señor, ¿qué está pensando? 
 
    Su sorpresa me saca una sonrisa traviesa. 
 
   —En eso mismo, Zacarías. La familia de su prometido fue la culpable de la muerte de Gracia. 
 
   —¿Por qué no lo olvida? La joven no tiene la culpa de lo que haga la familia de su prometido, mucho menos de lo que hayan hecho. La señorita Gracia tuvo la mala suerte de encontrarse con ese mal hombre.  
 
   —Pues la señorita Avellaneda de Cortina ha tenido la mala suerte de encontrarse conmigo. 
 
   De un sólo trago termino la copa, el líquido quema al tragar. Ahora tengo que cambiar los planes. Tendré que demostrar mi inocencia, ¿y cómo? Mi palabra contra la de un francés no vale nada. 
 
   Me siento en el sillón y alargo las manos para calentármelas en el fuego de la chimenea, está empezando a hacer frío. En la prisión, debe de estar helada y ella puede enfermarse. De inmediato mi mente viaja por mis anteriores pensamientos. ¿Cómo demostrar mi inocencia? 
 
   —Zacarías, ¿podrías ir al puerto y que te falsifiquen un billete de llegada de las Américas? Algún mercante inglés podría hacer el favor. Lo que pida, Zacarías, he de demostrar que no fui yo. Si el extranjero es mayor, que te haga un pasaje del día antes de la fiesta. 
 
   —Señor, hay muchos testigos de que usted estaba en su pedida de mano. No van a creerle. 
 
   —Encárgate de esos billetes. —Él hace un ademán de retirada, justo cuando llega a la puerta lo llamo y se gira—. Zacarías, tus dos billetes también. Venías conmigo. 
 
   Asiente y sale no muy convencido de mi plan. Al cerrar la puerta, una corriente de aire fresco hace tambalear las llamas del fuego.  
 
    Ella debe de estar pasando frío. Busco una manta y camino hacia la cueva que ocupa la joven. 
 
   El aire gélido golpea mi cara y me abrigo, me coloco el pañuelo en mi rostro y recorro el húmedo pasillo. De nuevo esas gotas que caen del techo al suelo formando un charco más extendido. Me detengo justo antes de abrir la reja, la observo acostada sobre el catre y parece temblar. Las manos las tiene escondidas entre su falda. 
 
   Abro la cerradura y me encamino hacia la tabla gruesa que hace de cama. Por un momento me apiado de ella, pero pienso en Gracia. Ella está aún peor, bajo una lápida fría de mármol y sin respirar. 
 
   —Tápese. 
 
   Mi orden la asusta o ha sido la inesperada manta al caerle sobre su cuerpo. Abre los ojos perezosa y sigue temblando. Puedo escuchar el castañeo de sus dientes. Me acerco a la prisionera, es como si no se percatara de mi presencia. Tiento su frente y arde. 
 
   La tomo entre mis brazos envolviéndola en la manta y decido llevarla a mi habitación para que entre en calor. En el camino me encuentro a Isabel. 
 
   —¿Qué haces, jefe? ¿No debería de estar esa mujerzuela en la celda? 
 
   —Está enferma, tiene fiebre. Ven conmigo. 
 
   Entramos en el dormitorio y la coloco sobre mi cama con cuidado. Pongo la mano sobre su frente y sí, arde como el mismo fuego de la chimenea. Pequeñas gotas de sudor cubren sus mejillas sonrosadas. 
 
   —Mientras voy a por agua, mira si tiene alguna mordida de rata. 
 
   —¿Y si no quiero? Esta mujer me desespera. 
 
   —¡Isabel, haz lo que te digo de una puñetera vez! 
 
   Busco a la curandera del campamento, ella tiene todos los remedios para cualquier dolencia. Le explico la situación de la prisionera y regresa a su cueva para coger lo necesario mientras yo cargo con dos cántaros de agua fresca del riachuelo. 
 
   Cuando llego a mi habitación, la curandera le pide a Isabel que se marche. A su paso, intenta besarme, no tengo ánimos para eso. La esquivo y en la palangana de porcelana vierto un poco de agua mientras que la curandera revisa a la prisionera. 
 
   —No tiene mordías de ratas, jefe. Su respiración es normal. 
 
   —¿Y qué crees que tiene? La fiebre es sinónimo de infección. 
 
   —De los pulmones no es. Le haré un brebaje de cáscara de fresno con agua caliente. Un baño de agua tibia sería bueno. Avisaré a un par de hombres para que llenen tu tina. Tiene fiebre muy alta, jefe. 
 
   —¡Mierda! 
 
   La mujer sale y me siento en el borde de la cama, poniéndole sobre la frente paños fríos. Me asfixio con el pañuelo sobre mi boca. Decido quitármelo, en ese estado, ella no me reconocerá. Comienza a murmurar cosas sin sentido. Menciona a sus padres y a su prometido. Escuchar el nombre de Alejo me activa la rabia. Yo lo maldigo entre dientes. 
 
   Tres hombres llenan la tina con agua tibia, la curandera entra y porta un cuenco donde remueve su contenido. 
 
   —Jefe, hay que cambiarle la ropa y ponerle algo más holgao. 
 
   —Te encargarás de ella una vez metida en el agua. 
 
   Si ya es una tentación verla vestida, sin ropas sería mi perdición. 
 
      
 
      
 
    Observo cómo el líquido ambarino se mueve mientras juego con la copa. Cruzo los pies apoyados en otro sillón. No estoy cómodo, al menos, descanso. Bebo y dirijo la mirada hacia la cama. Duerme y parece que la fiebre ha bajado. La curandera se encarga de ella. 
 
   —Mujer, deberías descansar. Puedes retirarte. La fiebre ha desaparecido. 
 
   —Ha bajao. 
 
   —Vete y descansa. Te llamaré si empeora. 
 
   —No deje de ponerle los paños de agua fría en frente y cuello. Me llevo su ropa para lavarla. 
 
   Mascullo insultos hacia todo lo que se mueve, ¿un simple gesto de poner paños fríos puede ponerme de tan mal humor? En realidad, no es mal humor, es excitación. 
 
      
 
      
 
    La fiebre ha remitido, por lo que regreso a mi sillón e intento descansar un poco. He pasado casi toda la madrugada con los dichosos paños de agua fría en su frente y cuello. 
 
    Tentado varias veces de morder esa vena que palpitaba en su yugular y mi boca deseando la suya reseca. Pasaba el paño por sus labios para refrescarlos, y eso, me torturaba. 
 
   Cierro los ojos. Un golpe en la frente me despierta. ¿Me quedé dormido? Así debió ser, pues la estancia está iluminada por el sol y el fuego es rescoldo. Busco aquello que me ha golpeado. Es una jarra pequeña de hojalata, la que estaba sobre la mesita junto a la cama. 
 
   La prisionera enferma está sentada en el lecho. Su mirada despavorida y furiosa está clavada sobre mí. Masajeo la parte golpeada por la jarra. 
 
    ¡Qué atino tiene la desagradecida! Y no es por insultar, es porque me he llevado toda la noche cuidando de ella y la muy ingrata me lanza el recipiente para hacerme daño. 
 
   —¿Me has desvestido tú, desgraciado? 
 
   —Estaba pensando en lo desagradecida que es, toda la noche cuidándola y usted me tira esa cosa. 
 
   —Te he hecho una pregunta. 
 
   —No, no tuve ese placer. 
 
   —¡Miserable bandido! ¡Me has cambiado de ropa! 
 
   —Tuvo mucha fiebre y le vuelvo a repetir: yo no tuve el placer de cambiarle de ropa. 
 
   En este preciso momento, entra la curandera con un cuenco moliendo algunas de sus hierbas curativas. 
 
   —Fue ella —digo para tranquilizarla. 
 
   Su sonrojo me fascina, se cubre con la manta y traga el brebaje que le ofrece la curandera, más bien le ordena y como niña buena, se lo toma sin rechistar. 
 
   —¡Qué asco! —replica la señorita. 
 
   —Pero cura mu pronto —responde la mujer. 
 
   —Voy a estirar las piernas, por cierto, haga un ungüento para mi herida en la frente. La fierecilla tiene la fuerza de una mula. 
 
   —¿Me estás llamando animal? 
 
   —Más o menos. 
 
    Salir al exterior me relaja. Paso las manos por el cabello y me doy cuenta que no llevo la cara cubierta. ¡Mierda! ¡La chica me ha visto el rostro! 
 
   Maldigo cien millones de veces. No debí bajar la guardia. Ahora no podré presentarme en Sevilla como Joaquín Federico, ella me delatará. Pienso sin descanso mientras camino hacia el riachuelo. De rodillas en la orilla, me reflejo en el agua que pasa con rapidez corriente abajo. Sonrío cuando me percato que llevo barba y es espesa. 
 
   La esperanza resurge en mi interior. Prepárate señorito Alejo Gómez-Campos, la venganza sólo acaba de empezar. 
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 CAPÍTULO 8 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Despertar en la cama del bandolero me atemorizó lo mismo que me enfureció. Creí que ese hombre me había tocado estando inconsciente por la fiebre. 
 
    Aclarada la confusión, me enfurece más. La verdad es que no entiendo mi furia. 
 
   Me recuesto en su cama, el sabor amargo que me ha dado la mujer para acabar con la fiebre perdura en mi boca. Bebo un poco de agua. Al taparme con la manta, un olor a hombre perfora mi nariz. 
 
    ¡Por todos los Santos! ¡Qué bien huele! 
 
   Siento un cosquilleo por todo el cuerpo. Observo cómo la mujer maneja con soltura los utensilios y después sale de la habitación cerrando la puerta con cuidado. Es hora de inspeccionar. Se trata de una cueva amplia, las paredes están reparadas y pintadas de blanco. 
 
    Por una pequeña ventana junto a la puerta de madera maciza entran los rayos del sol, ¿qué hora será? Poco importa. 
 
   Hay rescoldos en la chimenea, aún arden calentando la estancia. Me acurruco para entrar en calor. Logro alcanzar con la vista un escritorio de madera oscura tallada, al igual que las sillas y la mesa rectangular en el centro de la habitación. 
 
   ¿Escritorio? Quizás pueda averiguar de quién se trata este jefe de bandoleros. Me destapo y poso los pies en el suelo, está frío, pero no me detiene para andar hacia el escritorio. Conforme me acerco, veo papeles sobre la mesa. El corazón bombea con rapidez, lo siento en la garganta. Dos pasos más y podré leer esos escritos. 
 
   —¿Se puede saber qué está haciendo? 
 
   Su voz grave me hace dar un respingo del susto. Me llevo la mano al pecho como si amortiguara los fuertes latidos del corazón. Lo enfrento con la barbilla alta, por un momento olvido que estoy enfundada en un camisón amplio de color blanco. ¡Qué vergüenza! 
 
   —¿Quién eres? —pregunto mientras mis brazos rodean mi pecho. 
 
   —Un servidor, con eso es suficiente. Regrese a la cama. 
 
   —Tengo derecho a saber quién me tiene secuestrada. 
 
   —A la cama. 
 
   ¡Guarro! ¿Cómo puede pensar que quiero ser la amante de un bandido bastardo? Pues claro que me quedo anclada en el mismo sitio, enfrentándome a él con el orgullo herido y… ¿No lleva cubierto el rostro? Pero, ¡maldita sea la barba que estorba para verlo! Lo único que puedo ver con claridad son sus ojos grandes y oscuros. Son bonitos y esa mirada penetrante me pone nerviosa. 
 
   ¡La madre que me trajo al mundo! ¿Quieres hacer el favor de volver a pensar que es un malnacido? Lucía, que te vas por los cerros de Sierra Morena. Además, estoy prometida. Bueno, una cosa no quita la otra; puedo estar prometida y pensar que otro hombre, que no sea mi futuro marido, es apuesto. 
 
   ¿Yo pienso que es apuesto? Mantente lejos, Lucía, por el amor de Dios. Y es lo que pretendo hacer; sin embargo, ese hombre vuelve a cargarme sobre su hombro como lo hizo el día del secuestro. Fácil no se lo voy a poner, ¡no, señor! Pataleo, golpeo su espalda y chillo a pleno pulmón. Lo insulto y recibo de él carcajadas. 
 
   Me deja sobre la cama con prudencia y delicadeza. Este gesto me enfada más. ¿Por qué no me trata de mala forma? Todo sería más fácil, podría odiarlo con más motivo. Me envuelvo en la manta. 
 
   —Me llaman el Pitero. 
 
   —¿Debería saber de ti? Pues nunca he escuchado ese nombre. 
 
   Su risa irónica resuena en la cueva como si mil voces se rieran de mí. El bochorno me hace bajar el rostro. Quise insultarlo de no ser conocido, pero sí sé de sus hazañas. Su fama de justiciero, de robar a los afrancesados para dar de comer al pueblo. Y cómo no, de mujeriego. Esto último me afecta más de lo que yo quiero, no entiendo el motivo. 
 
   —Me trae sin cuidado la fama, al contrario, ser anónimo me da cierta movilidad por la zona. Dígame, señorita Avellaneda, ¿cree que pagarán los diez mil reales que he pedido por su libertad? 
 
   —¿Qué? ¿Por qué tanto? 
 
   —¿Cree que no lo vale? 
 
   Ahora el temor se apodera de mí. ¿Y si no pueden pagar esa cantidad? ¿Y Juana? ¿Estará bien? Absorta por mis preguntas, no me doy cuenta que él se acerca y se sienta sobre la cama. Su cercanía me altera. 
 
   —Te ruego que no me hagas daño —susurro reuniendo todo el valor implorando que no se acerque más a mí. 
 
    Detesto este cosquilleo que siento cuando él está cerca. Alarga su mano, su pulgar roza mi mandíbula, delineándola con extremo cuidado. Tirito por su caricia. Salto cuando su dedo dibuja mis labios, que se resecan al instante. 
 
    ¡Uy, mi corazón! ¡Brinca más que yo! 
 
   —Usted es… 
 
   Su boca se silencia. Su dedo sigue perfilando mi boca. Me hace cosquillas, es demasiado agradable esta sensación. 
 
   —Soy… 
 
   Mi murmullo sale sin mi permiso. Entreabro los labios, quiero insultarlo, deseo quitarme esta irresistible tentación de besarlo. ¿Cómo será besar a un bandolero? Podría hacerlo, ya que nunca volveré a verlo una vez paguen mi rescate. 
 
   Esta atracción extraña que siento por él es demasiado fuerte, mi cuerpo se sacude con fuerza reprimiendo mis ganas de estampar mi boca contra la de él. ¿Qué si lo hago? 
 
    Clavo los ojos en los suyos, negros como la noche y brillan como las estrellas. 
 
   Me tientan. Me llaman. Me hipnotizan. Deseo besarlo con todo mi ser. ¿Y por qué no? ¿Quién sabrá de mi «pequeña aventura»? ¿Por qué no un poco de diversión para mi cuerpo antes de casarme? Le seré un poquito infiel a Alejo. Siempre podré decir que me obligó. No es justo culparlo por algo que yo siento sin pretenderlo. Que me quemen en una hoguera o me ahorquen en medio de la plaza, pero quiero darme el placer del… placer. 
 
   Me incorporo de un movimiento, atrapo su rostro con mis manos y pego mis labios a los suyos. Sus ojos se abren sorprendidos, los míos también. Es un beso casto, los he pegado a los suyos. 
 
    ¿Acaso Alejo no se acostará y besará a otras mujeres? Sí, eso escucho a diario de sus escapadas a burdeles. 
 
   Tan pronto como doy el beso, me retiro. Una sensación de vacío siento cuando él se levanta de la cama y me da la espalda. Me entran ganas de llorar. 
 
    No sé por qué me duele su rechazo, su distanciamiento. 
 
   Se gira, me mira un largo instante, le imploro con la mirada que se acerque a mí, que ese beso no acabe así. 
 
    Con Alejo me he besado varias veces, no he sentido nada parecido a lo que he sentido al posar mis labios contra los de este maldito. 
 
   —¿Quiere que la bese como un hombre de verdad besaría a una mujer de verdad? 
 
   Afirmo en silencio. Deseosa, ansiosa y desesperada. Camina hacia mí con lentitud, dándome tiempo para arrepentirme, no lo haré. 
 
    Porque quiero saber cómo un hombre de verdad besaría a una mujer de verdad. 
 
   Se sienta en el borde del lecho que cede a su peso, está tan cerca de mí, que puedo olerlo. Coloca su mano en mi cuello y lo acaricia con suavidad. 
 
    Levanto el mentón para darle permiso. Su pulgar abre mis labios y siento los suyos en mi boca. 
 
   ¡Dios misericordioso! Su lengua sustituye a su dedo y su boca atrapa la mía con las mismas ansias que siento yo. Sus manos viajan por mi cuello de arriba abajo y de abajo arriba. ¿Y este escalofrío tan delicioso? ¿Por qué lo siento? 
 
   Notar sus manos bajando hacia mis hombros es emocionante, mientras que su boca se adueña de la mía y su lengua busca la mía. Creo yo que eso es lo que quiere. Nunca he sido besada de esta forma, tan de verdad. 
 
   Sus dedos descienden atrevidos bajo el camisón hacia mis pechos. Dejo de respirar. ¡Dios no seas tan misericordioso! ¡Que siga! 
 
   —¿Es virgen? 
 
   ¿Cómo? ¿Cuestionando mi castidad? Todo encanto y excitación se desvanece. ¡Lo odio! Me deja con este cosquilleo en mi entrepierna. Lo abofeteo con todas mis fuerzas. Se lo merece por canalla y bribón.  
 
   Salta sobre mí, inmoviliza mis manos con las suyas sobre mi cabeza y a horcajadas sobre mi cuerpo, vuelve a besarme mientras que su cuerpo se mueve sobre el mío. Una corriente de sacudidas sale de mi cuerpo, es como si el demonio viviera en mí. Necesito gritar, como si quisiera desahogarme por estas convulsiones extrañas. 
 
   Sigue montado en mí moviéndose frenético. Incluso con ropa, es como si apreciara nuestros cuerpos desnudos. Es una conexión maravillosa. Quiero algo extraño que necesito aliviar de mi entrepierna. Grita mientras me besa. ¿Por qué grita? ¿Y por qué quiero gritar también? Mi respiración se acelera, como la suya. 
 
   Chillo. No aguanto la tortura de callarme. Siento alivio y flacidez cuando el revoloteo intenso de antes desaparece poco a poco. Los ojos del bandolero se fijan en los míos. No entiendo por qué me gusta ver ese brillo en ellos. 
 
   —¿Hemos… intimidado? —pregunto sin saber qué es lo que ha pasado. 
 
   —No del todo. Pero ha conocido un poco de placer, señorita Avellaneda. 
 
   —¿Hay más? 
 
   Ríe a carcajadas. No veo la gracia. 
 
   —Me ha contestado a la pregunta que le hice. Hay mucho más, hermosura. Pero eso se lo dejaré a su prometido. 
 
   —Te ruego que no digas nada a nadie. 
 
   —Un hombre de verdad no alardea de sus intimidades con mujeres. 
 
   —Te lo agradezco, Pitero. 
 
   Ha sido nombrar su apodo y se incorpora apartándose de mí, dejándome de nuevo vacía. Con esta necesidad misteriosa y con más curiosidad que antes. ¿Qué hay de mucho más entre un hombre y una mujer? He leído cosas, he visto ilustraciones en libros, cotilleos de mujeres casadas. Pero nunca he estado con un hombre. 
 
   Resoplo decepcionada. No quiero saber más con Alejo, quiero saberlo y aprenderlo con este hombre. Él debe enseñarme más.  
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 CAPÍTULO 9 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    No me considero mejor que aquel franchute que abusó de Gracia, pues yo he hecho lo mismo con la señorita Avellaneda. He abusado de su inocencia, sabía que la estaba seduciendo y no tuve el valor de frenar mis impulsos. 
 
   Cierto es que ella también lo deseaba, pero eso no me daba el derecho de tomar lo que es de otro. Ella me rogaba con esos ojos tan chispeantes que siguiera, lo hice. No podía arrebatarle su dignidad y aunque con ropas, sentí como si la poseyera. 
 
   No me arrepiento, no he experimentado nada parecido con ninguna otra mujer. Ella me llevó a un estado de excitación inexplicable, y no por alardear, pero han sido infinitas las mujeres que han pasado por mi cama, o yo por las suyas. Con ninguna de ellas he disfrutado tanto como con mi prisionera. 
 
   Todavía pienso cómo pude contenerme y no arrancarnos la ropa. Quise sentir su cuerpo desnudo contra el mío. Necesitaba acariciar su piel. Saborearla. Me frenó pensar lo que le hicieron a Gracia. 
 
   Arrojo una piedra a la corriente de agua que baja por el riachuelo. Cae al fondo y el sonido me relaja. 
 
    Tuve en mis manos la venganza y honrar a mi prometida. No pude. Las palabras de Zacarías resonaban con fuerza: ella no tiene la culpa. 
 
   Ahora me arrepiento de no haber llegado a más, traspasar la decencia y decoro, llegar hasta el final. No pude. ¡Maldita sea! ¡Ella me imploraba con su silencio! 
 
    ¡Yo lo deseaba! 
 
    Me detuvo otro motivo más importante: quería que me deseara a mí como Joaquín Federico Narváez de Alcázar, no al Pitero, el bandolero que soy. 
 
   Unos brazos rodean mi cuerpo y por su olor sé que se trata de Isabel. De inmediato la separo de mí, ahora deseo los de la señorita Avellaneda. 
 
   —Parece que anoche disfrutasteis de lo lindo, ¿no, jefe? 
 
   —Tienes el defecto de meterte en asuntos ajenos. 
 
   —Os escuché, la cerda gritaba como una ramera. 
 
   —¡No vuelvas a referirte a ella en esos términos, Isabel! 
 
   Me levanto de la roca, la meditación se acabó. La presencia de esta mujer mancha mi lugar favorito. Ella hace lo mismo, alza la barbilla y me enfrenta. 
 
   —Esa zorra me ha echado de tu cama. ¿Cómo quieres que hable de ella? La señoritinga no es más que una vulgar prostituta con finas ropas. 
 
   —¡Basta! Nadie te ha echado de mi cama porque nunca ha sido tuya. Ninguna mujer es dueña de ella. Y por última vez, te encargo el cuidado de la prisionera. No hagas que me enfade, Isabel. 
 
   A zancadas dejo el tranquilo lugar dirigiéndome al campamento. Varios niños vienen a mi encuentro, siempre llevo golosinas para ellos, reparto entre los chicos y les revuelvo el pelo. Me encantaría ser padre, algún día. 
 
   —¡Jefe! ¡Ya estamos aquí! 
 
   Paco trae la carreta donde iba la niñera de la señorita Avellaneda, mientras que los demás aparecen montados a caballo. Recorto distancias, se detienen y acaricio el morro de uno de los caballos, vienen agotados por el viaje. 
 
   —¿Qué tal todo? ¿Misión cumplida, Paco? —pregunto mientras miro al caballo blanco de manchas negras. 
 
   —Sí, jefe. Todo ha salido como dijiste. La mujer entregó la nota. De inmediato salió el padre de la casa. Lo seguimos y entró en una mansión bien grandota. A poco más de una hora, iba acompañado de un señorito no mal parecido, se veían preocupados y procuraban no gritar. 
 
   —No quieren manchar su reputación y mucho menos la de ella. Creo que tendremos el dinero antes de lo pactado y nos desharemos de la prisionera antes de lo previsto. 
 
   Un grito de sorpresa nos interrumpe, la señorita Avellaneda permanece de pie en la entrada de mi habitación con una de sus manos ahogando más chillidos. Miro a mis hombres, están asombrados de verla en la puerta de mi cueva. Y yo me sorprendo al ver que ellos no llevan sus rostros tapados. 
 
   —¡Mierda! —mascullo enfadado por haber bajado la guardia—. ¡Taparse los rostros! —ordeno de inmediato. 
 
   —Jefe, ¡nos ha visto! ¡Nos va a delatar! ¡Tenemos que matarla! 
 
   Manuel siempre tan delicado. La chica corre por entre los árboles, aun estando descalza, se intenta escapar. Corro tras ella, es hábil, se queja por cada pisada que da y disminuye la velocidad. Se recoge mi camisón para huir más rápido, sus piernas desnudas intentan saltear ramas caídas sobre el terreno fangoso. 
 
   Se resbala, pierde el control, pero no cae al suelo. Por un momento me sacude el recuerdo de cuando intenté atrapar al hijo de puta que mató a mi padre. La alcanzo en cuatro zancadas más. Al atraparla cae sobre la tierra boca abajo, yo caigo sobre ella. 
 
   Llora, se queja, reza, implora. Le doy la vuelta. En su pelo oscuro y alborotado se enredan hojas secas. Se las quito como si tuviera todo el tiempo del mundo. Disfrutando de estar a horcajadas sobre ella. Otra vez esta maldita ansia se apodera de mi cuerpo. 
 
   —¿Mi Nana está bien? —afirmo en silencio mientras me entretengo quitándole más hojas—. ¿Me van a matar? ¿Tú quieres verme muerta? 
 
   Sí, quiero verla muerta, pero de placer. Quiero sentirla sin ropas, ver su cuerpo desnudo, saborearlo por entero. ¡Dulce agonía por estar dentro de ella! 
 
   —No le pasará nada, hermosura. Recuerda que vale mucho dinero. 
 
   —¡Bastardo! 
 
   Golpea mi pecho con sus manos pequeñas hechas puños. Intenta hacerme daño, consigue el efecto contrario, me excita su cuerpo moviéndose bajo el mío. 
 
   —Le haría el amor de mil maneras, aquí y ahora. 
 
   Mis palabras detienen su forcejeo. Me mira asombrada con esos ojos tan golosos. Impactada por mi ofrecimiento, se lame los labios dejándolos húmedos, acto que me deja hechizado. 
 
   —¿Qué? 
 
   —Que le haría callar esa sabrosa boca, aquí y ahora. 
 
   —¡Eso no es lo que has dicho! ¿Crees que porque tengas buen porte y esa voz tan… estremecedora puedes hacer conmigo lo que te venga en gana? ¡Ah, no! ¡Y suéltame! 
 
   —Date un baño en el río, hueles a cerdita. 
 
   Grita impotente e intenta golpearme de nuevo. Detengo los golpes por sus muñecas. Sería tan fácil que cediera. Me enfado conmigo mismo, no puedo permitir que ella me domine en actos y emociones. 
 
   —¡Loco! 
 
   Me incorporo con rapidez y la levanto del suelo cargándola a mi hombro. Unas ganas enormes de golpear ese redondo trasero se me cruzan por la cabeza y la mano me pica por hacerlo. No puedo contenerme, mi mano choca en su trasero. Cierro los ojos. ¡Que me ahorquen si no es delicioso! 
 
   Grita, patea, golpea con sus puños mi espalda. Todo vale con tal de tener sus pechos aprisionados contra mí. Bordeo el riachuelo hasta donde sé que hay profundidad y no pueda hacerse daño. La arrojo sin miramientos bajo su protesta 
 
    Sale del agua y el camisón se adhiere a su cuerpo curvilíneo, mostrándomelo. 
 
   Sus pezones están puntiagudos por el agua fría, su vientre es plano y su cintura estrecha. La boca se me seca por querer secar su cuerpo con mi lengua. ¡Maldita cría! ¿No podría ser menos atractiva? Mis ojos la repasan sin ocultar mi deseo. Hasta aquí puedo llegar. Doy media vuelta y la dejo sola porque estoy a punto de cometer una gran locura. 
 
      
 
      
 
    —¡Jefe! ¡La cría no aparece! —chilla Manuel. 
 
   —¿Cómo que no aparece? ¡Acabo de dejarla en el río! Estúpida muchacha, pronto anochecerá. Está mojada y con poca ropa, va a coger una pulmonía. Quiero a los hombres peinando la zona. 
 
   Todo el campamento se alborota por mi orden, excepto Isabel, que permanece en su lugar sin alterarse, como si no le importara la suerte que pueda correr la joven.  
 
    Regreso al río donde la dejé acompañado por Zacarías. En cuclillas observo las posibles pisadas de ella. Va por buen camino para encontrar el sendero que le llevará a la vía principal para Sevilla. Casualidad o tiene buena orientación. Tenemos que encontrarla antes de que sea demasiado tarde y escape. 
 
    Grito a mis hombres que han de seguir río abajo. Se dispersan en su busca. Un quejido viene detrás de unas rocas cubiertas por ramas. Mi boca se ladea en una sonrisa. Silbo para que mis hombres sepan que la he encontrado. Sabía que no podía andar muy lejos.               
 
     Encontrarla tras un matorral encogida y llorando, me hace recordar a Gracia y a su tormento. La joven valiente y con lengua de serpiente se ha convertido en un cervatillo herido. 
 
   Ese estremecimiento y llanto se esculpen a fuego como un martillo y cincel en mi cabeza, bajando hasta lo que ahora tenía bien resguardado: mi corazón.  
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 CAPÍTULO 10 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Me matarán, por eso me escondo tras la maleza. He intentado huir, no sabía por dónde correr, estaba perdida. Me siento como una liebre a punto de ser apresada por los perros de caza. 
 
    Si consigo seguir viva, lucharé para que desaparezca la cacería por diversión. 
 
   Unos pasos se detienen. Muerdo mi dedo para callar mi boca que quiere gritar, que tiembla de terror. Rezo en silencio, mirando al cielo como si con ello, Dios me escuchara para que no me encuentren. 
 
   Las ramas crujen y se hacen a un lado. Cierro los ojos e invoco plegarias con más fe de la que tengo. Me van a matar porque los he visto. De aquí no saldré viva. 
 
    Imagino lo que harán conmigo: me atarán, me torturarán arrancándome la piel con un afilado cuchillo, y espero que, al menos, no ser forzada por esos hombres brutos. 
 
   —Va a coger una pulmonía. 
 
   Respiro algo más aliviada al reconocer esa voz, pero sigo igual de nerviosa. No sé si tengo la suerte de haber sido encontrada por el jefe, su habla detona enfado y preocupación a la vez.  
 
   —Regresemos al campamento. 
 
   No espera a que me levante, me toma entre sus brazos y me lleva de vuelta a su cueva. Grita que me ha encontrado. El hombrecillo aparece por entre los árboles, es al único que reconozco y a un hombre bien educado, lo podría comparar con un mayordomo o asistente personal de un aristócrata. No, esta observación la descarto enseguida. ¿Por qué estaría en este lugar un hombre como él? 
 
   —¿Qué vamos a hacer con ella, jefe? Nos ha visto. 
 
   ¡Ruin hombrecillo! ¿Y por qué no le cortan la lengua a él? Lo miro furiosa. No quiero que mi vida acabe aquí entre estos malhechores. Tengo veinte años, soy joven para morir.  
 
   Al entrar en la cueva del Pitero, me deja sobre el suelo. Busca entre unos cajones de una cómoda y saca una prenda blanca como la que llevo empapada. Quieta, observo todos los movimientos del jefe, sé que el hombrecillo está en el umbral de la puerta para que no escape, no lo pretendo, correría peligro. 
 
   —No diré nada, os lo juro. 
 
   El jefe no transmite nada cuando ha escuchado mi juramento. Cierra el cajón y regresa a mi lado con la prenda en la mano. La arroja para que la coja al vuelo. Cae al suelo y me agacho para recogerla. 
 
   —Jefe, ¿preparamos la hoguera? 
 
   —Pero, ¿por qué quieres matarme, hombrecillo? 
 
   —Y dale… La lengua te voy a cortar si vuelve a llamarme hombrecillo. ¡Cría estúpida! 
 
   —Entonces, ¿por qué quieres quemarme? 
 
   Los dos bandoleros estallan en carcajadas. Quizás sea mi estado de nerviosismo por el que no entiendo la diversión del contexto. Impotente, lo único que deseo es llorar. Necesito abrazar a mi Nana, que me reconforte, que me diga que todo irá bien. 
 
   —Cámbiese. 
 
   —¿Es necesario cambiarme para quemarme en esa hoguera ante todos los vuestros? Eres cruel y tú, hombrecillo, rencoroso y malvado. 
 
   —¿Otra vez hombrecillo? ¿Quieres quedarte muda o qué? 
 
   —Señorita Avellaneda, conozco muy bien a este hombre y si vuelve a llamarlo hombrecillo, sacará su cuchillo, lo afilará ante sus narices, sacará su lengua y… 
 
   —¡Basta! ¿Por qué tantos detalles? —Hago una pelota con el camisón limpio, tengo los nervios por las nubes. No me agrada escuchar cómo seré torturada—. Os juro que no diré nada, sellaré mi boca. 
 
   —Tiene dos minutos para cambiarse de ropa. Tiempo suficiente para cenar. 
 
   Ambos salen de la habitación, el hombrecillo camina sin quitarme ojo, advirtiéndome de que no haga otra tontería como intentar escapar de nuevo. No lo haré, más ahora que anochece. Así que, en menos de dos minutos, estoy cambiada y peinándome frente a un gran espejo junto al armario de cuatro puertas. 
 
   Curiosa abro una de ellas. Hay ropas finas, apuesto a que se la habrá robado a cualquier señor que haya pasado por aquí cerca. Tal vez, lo mató y se hizo con su vestuario. 
 
    ¡Dios Todopoderoso! ¿En qué lugar y entre qué gente me encuentro? Mis dedos se entrelazan jugando nerviosos y esperando al jefe, ¿y si piensan quemarme viva? Moriría como una bruja. ¿Y si escapo? No tengo forma de encontrar el camino de regreso a casa, prefiero morir devorada por un animal salvaje que por estos hombres crueles. 
 
   Doy un paso hacia la puerta de la habitación y se abre de repente, doy un salto hacia atrás por el susto. Mi corazón se paraliza, pues ha llegado la hora de mi muerte. ¡Qué manera más ridícula de morir! Me identifico con los que fueron avasallados por la Santa Inquisición. No se me ha dado el beneplácito de concederme el indulto. 
 
   Lucía, tranquila, no te pasará nada. Recuerda que el jefe te dijo que valías mucho dinero. Y pensar así, me apacigua a la vez que me enfurece. Para este hombre que está entrando soy un negocio, muy provechoso pero un negocio, al fin y al cabo. 
 
   No me mira, se dirige hacia la mesa y retira una silla. Levanta la cabeza y me señala para que la ocupe. Supongo que me explicará con todo lujo de detalles mi final. Temerosa, hago lo que me pide y me siento a su izquierda, ocupando él la cabecera de la mesa. 
 
   Las llamas de las velas se tambalean por su movimiento, la habitación está calentándose por el fuego que estaba encendido antes de que entrásemos. El silencio es incómodo, escucho hasta el crepitar de los troncos al quemarse y las chispas que sueltan. 
 
   —Vuelvo a repetir que no abriré la boca. No os delataré. 
 
   —Eso espero, hermosura. 
 
   —¿Quiere decir que me dejarán libre? 
 
   —Si pagan el rescate dentro de día y medio. 
 
   Entran dos mujeres con platos de comida y el que se parece a un mayordomo sirve vino en nuestras copas. Reconozco a una de esas mujeres. Le prometí el oro y el moro si me dejaba libre. Coloca sobre mi plato carne asada y de malas maneras, salpicando el camisón blanco impoluto. ¿Qué se cree esta mujerzuela de bandidos? El jefe la mira amonestándola por su actitud infantil por intentar verter el caldo sobre mí. Cosa que agradezco, todo sea dicho. 
 
   Una vez servida la comida, el jefe pide que nos dejen solos. La descarada mujer me mira con repulsión, le devuelvo la misma mirada. ¡Estúpida! 
 
   Estoy hambrienta y no espero a que se bendiga la mesa como hacemos en casa. El caldo me abre el apetito y trago sin premura. El bandolero sonríe, quiero quedarme con cada detalle de su rostro, por si algún día, me lo vuelvo a encontrar. Es difícil, la barba impide que vea más allá de sus labios y de la forma de sus ojos. 
 
   Paso a la carne, pareceré una cavernícola, pues estoy famélica. Los cubiertos siguen sobre la mesa, he olvidado hasta el protocolo y las normas. ¡Lo que hace el hambre! 
 
   —Parece que tiene apetito. 
 
   —Apetito es una cosa y lo que siento es otra. 
 
   Su media sonrisa ladeada me pone nerviosa. Mastico con ansia para tener mi mente ocupada. ¡Qué rica está la carne! Chupo los dedos, sé que no es adecuado, pero entre insolentes, pierdo la educación. 
 
   —Está muy rica —digo para cortar el silencio. 
 
   —La carne de gato es sabrosa. 
 
   Me dan arcadas. Miro el plato donde estaba el trozo de carne que ahora está vacío. Voy a vomitar. ¿Carne de gato? En definitiva, esta gente no está muy en sus cabales. ¡Qué asco por Dios! Me llevo la mano a la boca, siento la carne ahumada que sube por la tráquea. 
 
   —Tranquila, era liebre. En apariencias, es similar a la de un gato, ¿no cree? 
 
   Afirmo en silencio asimilando sus palabras. Respiro aliviada y el estómago vuelve a su estado original. Ese revoloteo por querer vomitar va pasando. 
 
   —¿No me vais a matar? 
 
   —¿Por qué está obsesionada con eso? 
 
   —Por la hoguera. 
 
   —Es para calentar al resto del campamento. ¿No tienen derecho a estar calientes en invierno? 
 
   —Claro, por supuesto. Quiero decir, que tienen todo el derecho, por supuesto. 
 
   Es lo último que hablamos. Observo cómo parte una manzana, me ofrece y niego con un movimiento de cabeza. Estoy llena por comer con tanta fruición. Y esa fruta tiene un color rojo que es irresistible, como esa boca que la mastica. 
 
   Murmuro para quitarme ese pensamiento de mi cabeza. ¿Qué tiene este hombre que no puedo dejar de mirarlo? Es magistral ver cómo domina el cuchillo con tanta destreza. ¿Cuántas cabezas habrá cortado? 
 
   —¿Desea regresar a la celda o se quedará aquí? 
 
   —La celda es fría. —Me asaltan dudas y quiero aclarar la situación—. ¿Dónde dormirás tú? 
 
   —No se preocupe por mí, tengo lugar donde pasar la noche. 
 
   —¿En la cama junto a esa mujer? 
 
   —¿Celosa? 
 
   —¿Quién? ¿Yo? ¿Por usted? Por favor… no inventes cosas. 
 
   Se deshace en risas burlonas. Me decepciona. Me duele. Me molesta que pase la noche en la cama con esa mujer, o con otra. ¿Y por qué? Ni siquiera me molesta que Alejo duerma con otras y, sin embargo, de él sí me incordia. 
 
   —La dejo descansar. No trate de escapar, pondré vigilancia en la puerta, por si acaso. 
 
   Se levanta sin mucha ceremonia y camina hacia la puerta. Mi sangre bulle como si estuvieran hirviéndola. ¿Se marcha sin más? No deseo que lo haga. Se detiene con la mano puesta en la manilla de la puerta. Me cuesta respirar. Se gira y me mira de pies a cabeza. No sé si notará que mi cuerpo tiembla. 
 
   —Buenas noches. 
 
   Abre la puerta y se marcha cerrándola a su paso. Inmóvil, no quito ojo de la puerta de madera oscura. Espero a que vuelva a abrirse y que él aparezca para quedarse. Tras un largo lapso, compruebo que no lo hará. 
 
      
 
    Hacía tiempo que no dormía tan mal, no he pegado ojo en toda la noche. El pecho lo tenía sobrecogido por un malestar que no llego a interpretar. Soledad, tristeza, desolación y pena. Ha sido una noche eterna en la que únicamente quería llorar y llorar. 
 
   Extraño mi cama, mi rutina, mi familia y mi casa. Debe ser aún de madrugada, a través de la ventana sólo veo oscuridad. En cuanto salga el sol, me quedará un día para marcharme. Sé que mi padre y Alejo encontrarán la forma de recaudar tanto dinero en tan poco tiempo. Cierro los ojos y trato de dormirme con la idea de que pronto estaré en mi casa y a salvo, sobre todo, lejos de él. 
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 CAPÍTULO 11 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Toda la noche a la intemperie sin desviar la mirada un instante de la puerta de mi habitación, así he pasado la fría madrugada. Saber que ella estaba dentro me enloquecía. Podría haber dormido con Isabel, me lo propuso infinidad de veces. No me apetecía estar con otra que no fuera ella. 
 
   Soy consciente que la señorita Avellaneda es como un espejismo en el desierto. Pertenecemos a dos mundos diferentes, nunca podré alcanzarla. Aunque, de pronto, se me viene a la cabeza la idea de la venganza y regresar al mundo de los ricos, de donde provengo. 
 
   Manuel ha pasado la noche conmigo, apoyándome en el silencio de la noche fría y cobijándonos al calor de la hoguera. Estamos acostumbrados, no nos molesta. Se ha quejado todo el tiempo de ella y de su altanería. 
 
   El cantar del gallo nos advierte que va a amanecer, que mañana a esta hora, ella se encontrará durmiendo en su cama blanda y viviendo su vida rutinaria, con su prometido. Preparando su fiesta de compromiso y pensando en su futuro llenándola de hijos y haciendo proyectos en los que yo no estoy incluido. Pero eso va a cambiar. 
 
   —Señor, no hemos tenido tiempo de hablar sobre el tema. 
 
   —Cierto, Zacarías. ¿Qué novedades traes? 
 
   Ansioso espero que me enseñe los pasajes falsificados. No lo hace. Se sirve café que Manuel preparó hace un rato. Me ofrece y niego, estoy de esa bebida hasta las cejas. 
 
   —Contacté con un tal William Scott, capitán de un bergantín. Le expliqué el negocio y aceptó. Viene de las Antillas. Allí ha permanecido con exactitud dos años y cuatro meses. 
 
   —Los mismos que hace desde aquella noche —murmuro entre triste y esperanzado. 
 
   —Exacto, señor. Tengo lo que me pidió. 
 
   —¿Qué pretende hacer, jefe? ¿Cuál es el plan? 
 
   —Manuel, es algo personal. Te contaré todo en cuanto ese plan vaya tomando forma. 
 
   No desconfío de él, en absoluto. Lo que pretendo es que, de momento, cuanto menos sepan todos, mejor. 
 
    Saber que Zacarías tiene los pasajes que me devolverán a mi anterior vida, me pone de los nervios y la ansiedad puede con mi templanza. 
 
    Paco y otros dos hombres regresan al campamento con la noticia de que el padre y el prometido de la señorita Avellaneda están esperando el intercambio en el lugar que se les indicó. Se han adelantado un día. Siento mi rostro desencajado por la inesperada noticia. 
 
   Quiero gritar, me siento impotente por no poder alargar más el tiempo. Pido a la curandera que me devuelva las ropas de la prisionera. 
 
    Tener sus prendas entre mis manos y, sobre todo, su ropa interior, me tensa. Mi cuerpo se pone rígido. Respiro todo lo profundo que puedo y expulso el aire despacio. Intento tranquilizarme, no sé cómo voy a actuar cuando la vea, pues llevo todo el día evitándola. 
 
   Al entrar en mi habitación, me la encuentro sentada en la silla que ocupó anoche durante la cena. Tamborilea sus dedos de una mano y la otra sujeta su mandíbula, parece estar aburrida. Mi boca dibuja una sonrisa triste, se marchará, pero pronto nos volveremos a ver. De eso no tengo la menor duda. 
 
   Mi presencia la altera. Asustada o ansiosa por verme, es lo que me gustaría a mí, se levanta de la silla sin dejar de mirarme. Sus ojos bajan a mis manos que sujetan sus ropas. 
 
   —Es hora de que se marche —anuncio intentando no mostrar interés, no lo logro. 
 
   —Parece que te alegras de mi marcha —me acusa recelosa y con los brazos cruzados. 
 
   —Es una cantidad considerable. 
 
   —¡Eres un canalla y de los malos! —espeta con desprecio. 
 
   —¿Le duele tener que marcharse o es por el dinero? 
 
   —¡Vete al infierno y ojalá ardas poco a poco sintiendo cómo las llamas te devoran!  
 
   No sé cómo tomarme sus palabras. Su enfado me confunde. Coloco sus ropas con cuidado sobre mi cama. Doy media vuelta dejándola para que se cambie; en realidad, deseo arrancarle la ropa que lleva puesta y hacerla mía. Rogarle que no vuelva con los suyos y que se quede aquí conmigo. 
 
   Avanzo un paso, dos, tres. No me detiene, atravieso el umbral de la puerta, no me llama. Cierro la puerta. Todo se acabará en un par de horas. 
 
      
 
    Regreso a por ella, cuando abro la puerta está vestida como hace dos días. Impresionado por su belleza, permanezco quieto observándola un largo instante para tener un recuerdo de ella. 
 
   —Es la hora. 
 
   Afirma en silencio, su ceño está fruncido, no sé si está enfadada o triste. Poco importa, dentro de un rato estará camino hacia su hogar. Alejándose de mí. 
 
   —Pitero, yo… 
 
   —Salga, no podemos entretenernos. Nos esperan. 
 
   —¿Mi padre y Alejo? 
 
   Afirmo apretando la mandíbula. Las aletas de mi nariz se abren y se cierran con fuerza y constancia. Ira, es lo que siento. 
 
   Me hago a un lado para que pase. Maldigo el momento en que he dejado que pase rozando su cuerpo por el mío. Dejándome con ansias por ella. Mascullo varios improperios. Esto no debería de haber salido así. 
 
    El plan era muy fácil. 
 
   La adelanto y ella me sigue hasta una carreta. Nos acompañan Manuel, Paco y una docena de hombres, por lo que pudiera pasar. En la nota especifiqué que nada de soldados franceses ni guardias. La vida de la prisionera estaba en peligro si veíamos cualquier movimiento extraño o de otras presencias que no fueran ellos dos: padre y prometido. 
 
   Todos vamos sin taparnos, no tiene sentido si la chica ya nos vio a todos descubiertos. Llevamos los pañuelos atados al cuello por si surgiera cualquier imprevisto. La ayudo a subir en la carreta, en el asiento delantero conmigo. 
 
   No quiero mirarla. Apenas cruzo palabra con ella. Mis gestos hablan por sí solos y me entiende. Creo que en estos momentos no podría decir nada, tengo un nudo en la garganta o quizás sea el corazón que me late con fuerza como si presionara la lengua impidiéndome hablar. El motivo: no lo sé. 
 
   Doy la orden de comenzar la marcha, mis hombres se reparten y nos rodean atentos a cualquier movimiento u orden mía. La carreta vieja avanza lenta, o soy yo el que no quiere que corra. Con las riendas atizo a los mulos para que no se duerman, demostrándome con ello que no soy yo el que no quiere que avance.  
 
   La vista perdida al frente, la boca callada y una sensación de vacío se está apoderando de mí. Me siento como cuando recibí la carta de la madre de Gracia. Trago saliva. Esto debe ser una pesadilla. Aprieto los labios, provocándome dolor y poder concentrarme en esa dolencia. 
 
   Llegamos al camino empedrado y fangoso, hace días llovió y tarda en secarse la tierra, lo que dificulta el viaje. Por seguridad, nos cubrimos con los pañuelos. De reojo la miro, sus ojos están brillantes y fijos al horizonte. No me gusta verla seria, ¿está triste o me lo parece? Lo mismo es de alegría por lo que le brillan. 
 
   —Juro que no diré nada, Pitero. 
 
   —¿Tiene ganas de volver a su prometido? —pregunto irónico disfrazando mi malestar. 
 
   No, contesta. Giro la cabeza para mirarla y ver sus gestos o movimientos. No hace nada, excepto jugar con sus dedos arrugando la falda de su vestido limpio. El rojo le sienta de maravilla. Realza su piel blanca y su melena negra. 
 
   —¿Se ha comido su lengua el gato? —bromeo recordando la cena donde creía que comía carne de gato. Aprieto los labios, esta vez para no reír a carcajadas. 
 
   —Muy gracioso. Sí que estoy deseando ver a mi prometido y perderos de vista a todos, incluido al hombrecillo y a ese hombre que lo comparo con un mayordomo de un hacendado rico. 
 
   —¿Qué haría aquí el mayordomo de un hombre rico? —Intento desorientarla, no va mal encaminada—. Usted todo lo interpreta a su mundo de plumas, sábanas de seda y vestidos caros. De paté de fuá y comida francesa. 
 
   —¡No me gusta la comida francesa! ¡Adoro la sopa de tomate, las migas y el gazpacho! 
 
   —Ya la comerá cuando se case con ese afrancesado de prometido que tiene. 
 
   —¡Alejo no es un afrancesado! 
 
   Me enfurece que lo defienda, sus dedos ya no juegan con la tela de su vestido, están cerrados y apretados haciendo puños. Creo que me golpearía sin dudarlo. 
 
   —Lo que usted diga, señorita Avellaneda. 
 
   Ella insiste con su retahíla y yo no abro la boca, hablar sería insultar a ese afrancesadito remilgado y presuntuoso. Lo he observado en varias ocasiones, diría que es un estúpido hipócrita que apoya, como su padre, a los Bonaparte. ¡Otro cerdo o más que ellos! 
 
   Me muerdo la lengua para no despotricar insultos hacia esa gentuza, de esos «señores» que ayudan y apoyan a los franceses, hacia esos sucios malnacidos que cambiaron mi vida. Por eso, sigo el trayecto en silencio. 
 
   —¡Jefe! Allí, en las rocas. 
 
   Miro hacia donde señala Manuel, tiene una vista de catalejo, dos hombres están esperando moviéndose sin parar. Un carruaje ligero se encuentra detenido cerca de ellos y un cochero sentado en el asiento delantero.  
 
   —El prometido y el padre. 
 
   Detengo la carreta tras unas encinas para no ser vistos, mis hombres también se paran esperando mi orden. El silencio nos rodea. Llegamos a la recta final, aquí tenemos que despedirnos. Sostengo las riendas por hacer algo con mis manos. No tengo nada que decirle ni que tenga que escuchar de ella. Con un simple adiós es suficiente. Sin embargo, mi lengua es más rápida que mi pensamiento. 
 
   —Ha sido un placer, señorita Avellaneda —pronuncio sarcástico. 
 
   Su mano estalla contra mi rostro cubierto, mi sombrero vuela al suelo, a varios pasos de la carreta. Los gritos sordos y bajos de mis hombres terminan en risas amortiguadas por las telas que cubren sus rostros. 
 
   —Hombrecillo, recoge mi sombrero. 
 
   Es la forma de vengarme, de permanecer quieto, de no bajarme el pañuelo y devorar esa boca que me sonríe de soslayo. 
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 CAPÍTULO 12 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    ¿Será desvergonzado y atrevido? ¿Un placer conocerme? ¡Bandolero de pacotilla! Mi guantazo lo deja por un instante desubicado. Ordena al hombrecillo que recoja su sombrero. No sabía yo que tenía tanta fuerza en mis manos. Sonrío recordando ese sonido fuerte y seco cuando estrello mi mano en su cara. 
 
   Mientras el hombrecillo acata las órdenes del maldito bandido, este se baja de la carreta de madera, la rodea hasta llegar a mi lado. Por la cintura y sin delicadeza tira de mí, casi caigo al suelo si no llega a ser porque el muy desgraciado me sostiene con firmeza. Que se ponga claro, ¿quiere verme en el suelo o no? 
 
   —Hasta aquí su aventura, princesita de algodón. 
 
   —¡Te odio!  
 
   Se baja la tela negra y acerca su rostro al mío, siento el roce de su aliento en mi mejilla. Si su propósito es ponerme nerviosa, lo ha conseguido. Si es hacerme sentir indefensa, lo ha logrado. Si es desear que me bese… lo deseo. 
 
   —No, hermosura. Aunque me piquen los labios por querer sentir los suyos, tendrá que conformarse con los besos de su prometido afrancesado. Recuerde cómo besa un hombre de verdad a una mujer de verdad. Compárelo con los suyos: sosos, fríos e imperceptibles. 
 
   —¡Arrogante bucanero! —expreso con desprecio. No, diría que con furia. 
 
   —Bandolero, señorita y orgulloso de serlo. 
 
   —¡Que te ahorquen! 
 
   —Vosotros dos, llevadla con ellos. Recoged el dinero y regresad al campamento. Nosotros nos adelantaremos. 
 
   El impertinente que se hace llamar bandolero y con orgullo me empuja alejándome de él. Uno de sus hombres me ayuda a montar en un caballo color marrón, otros dos montados tiran de las riendas del mío y me agarro con fuerza en la silla para no caerme. ¡Qué poca delicadeza tienen! Miro hacia atrás y el jefe con el resto de los hombres cabalgan retrocediendo por el camino por donde hemos venido. 
 
   Siento pena, dolor. Jamás volveré a verlo, somos de dos mundos completamente diferentes. En el mío no existen hombres como él: arrogante y apasionado, valiente y seductor, pícaro y directo. 
 
      
 
      
 
    Alejo está preocupado y me hace preguntas a las que no me da tiempo de contestar. Sí, me alegro de verlo, pero no como yo pensaba que me alegraría. Me aprieto contra mi padre, estar entre sus brazos me da seguridad, como lo es estar entre los del soberbio bandolero. 
 
   Mi padre también me atiborra a preguntas, insultando a mis raptores. Yo lo único de lo que me alegro es de no haber sido vendida a esos comerciantes de trata de mujeres. Estoy agradecida a Alejo por contribuir en mi rescate. 
 
   —Querida, estábamos tan preocupados por ti. Cuando Juana apareció con esa nota pidiendo tanto dinero… Tuvimos mucho miedo. 
 
   —Alejo, ¿no pensasteis que era un farol? Si querían dinero, ¿por qué hacerme daño? 
 
   —No descansaremos hasta encontrarlos y ahorcarlos. 
 
   —¿Qué? ¿Ahorcarlos? ¡No! Estoy sana, cuidaron de mí cuando estuve enferma —defiendo acalorada y fuera de mí. 
 
   —¿Has estado enferma? —Mi padre me revisa de arriba abajo, intentando encontrar alguna herida. 
 
   —Padre, tuve fiebre. Fueron amables y atentos. 
 
   Sí, dentro de lo que cabe. El hombrecillo quería matarme, quemarme viva y cortarme la lengua. La mujer celosa quería hacerme daño vertiendo el caldo hirviendo. El jefe, me torturó con sus besos y esa forma de acariciarme con sus manos y cuerpo. 
 
   Un sudor me rompe desde los pies a la cabeza. ¡Ay, por Cristo! ¿Qué es esto que siento? Mis manos y piernas tiemblan como si la tierra se sacudiera. Seco el sudor del cuello, Alejo no deja de observarme y eso me pone más nerviosa. 
 
   —¿Ocurre algo, Lucía? Pareces alterada por algo. 
 
   —¡Nooo! Es que me alegro de regresar a casa. 
 
   —Hija, si esos malnacidos te han hecho daño, debes decírnoslo. 
 
   —Padre, ya dije que no. Quiero olvidar todo esto, por favor, no me lo recuerden más. 
 
   Apoyo la cabeza sobre el hombro de mi padre, cierro los ojos rezando para que, al abrirlos, no lo recuerde; al bandolero, me refiero. 
 
      
 
    Alguien corre las cortinas dejando pasar los rayos del sol, supongo que es Juana. Me tapo los ojos con el brazo, me molesta tanta claridad. Necesito dormir más tiempo. 
 
   —Niña, ya es hora de levantarse. 
 
   Protesto cuando retira la sábana que cubre mi cuerpo, doy media vuelta en contra de la ventana. ¡Que no quiero levantarme! Me niego. 
 
   —Su prometido no tardará en llegar. Tenéis muchas cosas de las que hablar sobre la fiesta de vuestro compromiso. 
 
   —No quiero. Deseo dormir horas y horas. 
 
   —Está así desde que regresó de ese campamento de malhechores. 
 
   Sí, por supuesto. No he dejado de pensar en él estos días que llevo en casa, ocho para ser más precisa. Lo maldigo para mí. Me debo a mi prometido, tengo que casarme con él y olvidarme de ese bandido prepotente. Tan poco fue para tanto, me desconcertó su manera de besar y ya está. Alejo me respeta y, por eso, sus besos son diferentes a los de ese atrevido. 
 
   —¿El vestido verde agua le parece bien? 
 
   Afirmo con un gruñido, esta mujer no se da por vencida. Me incorporo y salgo de la cama. El baño está preparado, Juana coloca mi vestido sobre la cama deshecha. Me adentro en el agua y suspiro aliviada. La esencia de lavanda y romero hace efecto relajante. 
 
   —Nana, ¿qué pasaría si me negara a casarme? 
 
   —¿Cómo? ¿Qué? Está loca, niña. Un hombre como el señorito Alejo no se puede despreciar y su padre no lo permitiría. 
 
   —No digo despreciar su oferta, sino aplazar el casamiento unos meses más. Me considero joven para atarme a un hombre de por vida. Me gustaría viajar, conocer mundo, otros lugares. 
 
   —Esas cosas solamente se las permiten a los hombres. Las mujeres no tenemos esos privilegios. 
 
   —¡Pues vaya desventaja! Quiero ir a Italia, Grecia y por qué no, a Egipto. 
 
   —¿De dónde ha sacado esa idea? Podrá irse de luna de miel, ¿por qué no se lo propone a su prometido? No se negará. 
 
   Sonriendo afirmo con la esperanza de que a Alejo le parezca una idea maravillosa. Mientras le cuento a Juana todo lo que podría ver en cada país, disfruto de un largo baño y placentero. 
 
      
 
    Aliso mi vestido antes de entrar en el salón donde mi padre y Alejo están hablando, ríen a carcajadas. Una mueca feliz se me forma en la boca. Adoro cuando escucho la risa de mi padre. Entro y es Alejo quien me recibe con una amplia sonrisa. Alarga su mano para llevarme a su lado, la tomo, está fría o es la sensación que a mí me da. 
 
   —¿De qué os reíais? Desde lo alto de la escalera podía escuchar vuestra risa. 
 
   —Querida, tenemos que añadir a un nuevo invitado a la lista de nuestra fiesta. 
 
   —¿Se te ha olvidado alguien importante? —recalco con sarcasmo. 
 
   —Ha regresado del mundo de los muertos el hijo de los Narváez de Alcázar. Ayer apareció en el casino dejándonos boquiabiertos. 
 
   —¿Es importante ese señor? —pregunto por dar conversación. En realidad, no me importa quién sea ese hombre. 
 
   —Según se mire —interrumpe mi padre serio—, no es de tu incumbencia. Dedícate junto con tu madre y doña Luisa en los adornos florales y aperitivos para la fiesta. 
 
   No soporto cuando nos tratan de esta manera, como simples floreros y sin voz para opinar. Somos personas, no objetos.  
 
   Alejo me acompaña al sillón de dos plazas, espera a que me siente y luego lo hace él. Mis dientes rechinan por no poder gritar que quiero los mismos derechos que los de mi hermano Simón. 
 
   —Mi madre estará encantada de colaborar, Lucía. De hecho, esta mañana antes de salir me lo refirió. No te importa, ¿verdad? 
 
   —Por supuesto que no, Alejo. —¡Claro que sí! Es una mujer que pone objeciones a todo lo que yo opino—. Espero contar con la ayuda de doña Luisa, nos aportará muchas ideas. No sé cómo combinar las flores con los manteles ni qué cubertería utilizar, como tampoco dónde colocar a cada invitado. 
 
   Valiente preocupación es esa cuando hay personas que no tienen ni un trozo de mendrugo que echarse a la boca. 
 
    Mi ironía no es captada por ninguno de los dos, a veces pienso que los hombres no piensan en otra cosa que no sean en guerras y faldas. 
 
   —¡Querida! —¡La que faltaba! Mi futura suegra, doña Luisa. Tardaba en llegar—. Pero, ¡qué hermosa estás! Me he tomado la libertad de unirme y aconsejarte para esos pequeños detalles de vuestra fiesta. 
 
   —¡Oh, todo un honor, doña Luisa! ¿Qué haríamos sin usted? Es tan… necesaria su ayuda. 
 
   —Mi futuro yerno, dejemos a las mujeres con sus menesteres tan importantes y vayamos a la biblioteca para hablar de nuestros asuntos que son insignificantes comparados con los de ella. 
 
   Alejo sigue a mi padre, recojo su sarcasmo. Aprieto la mandíbula, mis manos se hacen puños por la impotencia de no poder gritar ante su estúpido comentario que estaba de más. No tolero que me tachen de inútil porque no lo soy. 
 
   Doña Luisa se pone manos a la obra, gesticula con las manos y brazos, satisfecha de que todo lo que dice y opina es lo mejor. No la escucho. Tengo mi propia opinión, quiero hacerlo yo, que para eso es mi fiesta de compromiso. 
 
    Mi madre se une para nada, mi futura suegra es la que hace y deshace, la que dice y la que manda. Ni siquiera toma padecer lo que mi madre o yo pensemos. ¡Qué aburrimiento! ¡Qué sufrimiento! ¡De qué cosas más interesantes nos ocupamos las mujeres! Me dan ganas de vomitar por tanta hipocresía. 
 
    [image: ]
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 CAPÍTULO 13 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    El pueblo más cercano a nuestro campamento es El Arahal, donde compramos provisiones y pasamos desapercibidos ante tantos franceses que se están quedando en esta villa. Nos han informado que el párroco del pueblo, don José Garzón Grandallana, quiere unirse a nuestra causa. Y aquí estamos ante la impresionante fachada de la parroquia principal del pueblo. 
 
   —Buenos días, ¿se encuentra el párroco don José? —pregunto al monaguillo que limpia de rodillas el suelo de la entrada. 
 
   —Está en la sacristía, señó —indica el muchacho sin levantar la mirada del suelo. 
 
   —¿Podría hablar con él? 
 
   El chaval resopla disgustado, vamos a pisar el suelo mojado que está limpiando con tanto esfuerzo y esmero. 
 
   —Como poder, podría. ¿No pué esperar a que se seque? Dentro de media hora será la misa. Los feligreses no tardarán en llegar y tendré que volver a limpiarlo tó. 
 
   —No te preocupes, chico. Podemos esperar. —Me giro y miro a Manuel, su cara lo dice todo, se compadece del chaval—. Vayamos a la cantina a tomar algo de beber mientras esperamos a que termine la misa. 
 
   La taberna está cerca, es girar la iglesia y la tenemos a la izquierda a pocos pasos. Se escuchan risas y palabras en francés. Manuel me mira furioso, yo también lo estoy. Cerdos gabachos.   
 
   —Manuel, no levantemos sospechas. Hemos venido para hablar con el cura, observaremos todo lo que ocurre y nada más, ¿entendido? 
 
   —Sí, jefe. —Sí como el que dice que es de día y está nublado a punto de llover. Manuel los odia más que yo.  
 
    Entramos y la cantina está llena de franchutes borrachos. Sus risas nos dan asco. Ocupamos la única mesa libre que hay en el lugar. La tabernera se acerca salteando las asquerosas manazas francesas que intentan sobarla. Lo que tiene que soportar la pobre mujer. 
 
   —¿Cerveza o vino? —quiere saber ella. 
 
   —Cerveza, dos. Por favor —pido mirando a uno de esos soldados que intenta levantar su falda. 
 
   La mujer protesta y los insulta. Poco puede hacer con tantos a su alrededor. ¿Qué podemos hacer para protegerla? No hay ningún aldeano, supongo que estarán trabajando. 
 
   —¿Y los del pueblo? —pregunto a la mujer mientras coloca las jarras sobre la mesa. 
 
   —Es época de la siembra del trigo, señó. Sólo algunos se atreven a vení por las noches. Esta gentuza me confunde con una fulana. Quieren favores a cambio de ná. 
 
   Los miramos con repugnancia. La navaja bajo mi fajín me tienta a degollar a algunos de estos franceses inmundos. Controlo la furia. 
 
    Manuel aprieta la mano sobre la mesa, los nudillos los tiene blancos de tanto soportar la impotencia de no matar a unos pocos. 
 
   —Jefe, no puedo controlarme. 
 
   —Lo sé, Manuel. Aguanta. Estaremos poco tiempo. Las campanas están tocando, así que está a punto de empezar la dichosa misa. 
 
      
 
      
 
    Jamás habíamos tomado cerveza tan amarga, y no por el sabor, sino por tolerar tanta vejación hacia la mujer. Estamos en desventaja y enfrentarnos a esos soldaduchos, sería sentenciarnos a muerte. Por eso nos la bebemos con premura, preferimos esperar en el rellano de la iglesia a ver este comportamiento tan salvaje de estos desgraciados. 
 
   Vuelven a repicar las campanas de la iglesia. Hacía tiempo que no escuchaba este sonido, desde que acompañaba a mi madre y a mi hermana cuando iban a misa. Alguna que otra vez, acompañé a Gracia. 
 
   No sale mucha gente de la parroquia, no es un pueblo muy grande y casi toda la población es campesina, así que deberán estar en los campos, como nos dijo la tabernera. Entramos en el templo y boquiabiertos observamos el interior. Es preciosa y amplia para ser la iglesia de un pueblo pequeño. Llevamos tiempo acampando cerca y nunca hemos entrado para verla, no somos muy creyentes. Todos estamos desprotegidos por la gracia de Dios. Reconocemos al cura desde lejos y nos acercamos. 
 
   —El muchacho me dijo que dos hombres querían hablar conmigo, supongo que sois vosotros. 
 
   El sacerdote nos ofrece su mano con un llamativo anillo en su dedo. ¿Qué quiere que hagamos? Casi olvido el significado. Beso la sortija y Manuel me imita. El cura nos dice que lo sigamos. Nos indica el camino hacia una gran puerta de madera de dos hojas que da a un jardín trasero, está bien cuidado y limpio. 
 
   Lo cruzamos y nos hace pasar a una habitación con una larga mesa ovalada. Las cuatro paredes blancas están decoradas con numerosos cuadros, no sé si tendrán poco o mucho valor. Pide que nos sentemos, nos ofrece algo de beber y nos pone dos vasos de agua. 
 
   —¿Y bien? ¿A qué se debe la visita? Sois forasteros, ¿me equivoco? 
 
   —No se equivoca, don José. Mientras esperábamos a que terminara la misa hemos observado el comportamiento de los franceses en la cantina —comento serio. 
 
   —¡Muy mal hombre! —regaña el cura. 
 
   —Padre, nos dijeron que usted estaba en contra de esos soldados —replico siseando. 
 
   —Y lo estoy. 
 
   —¿Y por qué lo ve muy mal? —pregunto desconcertado. 
 
   —¡Porque no habéis asistido a la misa, hombre! —ríe el cura. 
 
    Tanto el rostro de Manuel como el mío está serio, la situación es complicada tanto aquí como en el resto de España, según nos informa. Es de lo que hablamos. Cada día que pasa, la presencia de esos malparidos es más frecuente. El cura está preocupado por los ciudadanos, sobre todo, por las mujeres, teme que abusen de ellas. 
 
    Le comento lo de la señora Beltrán, de su visita a mi campamento y me cuenta su historia al completo. Otra persona inocente que ha sufrido las consecuencias de la invasión sinsentido. Pero ella tiene su cometido, confío en la hermosa viuda y sé que lo hará. 
 
    Me presento al sacerdote como el bandolero apodado el Pitero, él no reacciona de ninguna forma, ha escuchado hablar de mí. Se sincera con nosotros y nos pide protección para con el pueblo. Así lo haremos, para eso hemos venido. 
 
    —Padre, a cambio quiero un favor —afirma con la cabeza esperando mi petición—. Necesito su ayuda para presentarme en la alta sociedad sevillana. 
 
    Cuento con todo detalle mi plan, no el de seducir a la prometida de un afrancesado, sino que cubra mis espaldas diciendo que he regresado de las Antillas donde he sido misionero de la Santa Iglesia Católica. 
 
      
 
    El arzobispo de Sevilla lee la carta del sacerdote y del presbítero de El Arahal, hijo de un marqués de la localidad. Dobla la nota y la deja sobre la mesa. Levanta la vista y me mira atento. Tengo de mi lado a la Iglesia, los franceses están haciéndose con todo su patrimonio, así como matando a sacerdotes y todo lo que tenga relación con ella. 
 
   —¿Qué es lo que desea? 
 
   —Requerir lo que me pertenece de nacimiento, Su Excelencia. Aquello de lo que me fue arrebatado injustamente. 
 
   —¿Y qué podemos hacer por usted? 
 
   —Corroborar que fui enviado a las Antillas como misionero hace tres años y cinco meses. Que estos billetes que porto coinciden con mi partida, en caso de que requieran su presencia para certificar mi palabra. 
 
   —Así lo haré, aunque estaré faltando al Octavo Mandamiento: «No dirás falso testimonio ni mentirás». 
 
   —Su Excelencia, con mi familia se faltó a la mayoría de los Mandamientos. Yo quiero honrar a mi padre, a mi madre y no robaré. 
 
   —¿Y los demás Mandamientos, hijo? 
 
   —No los recuerdo, Su Excelencia. 
 
   Mentira, pero en estos momentos mi sed de venganza es más fuerte que todos los cristianos y católicos juntos. Lo importante ahora mismo es que tengo otro apoyo más, la Iglesia.  
 
      
 
      
 
    He alquilado una pequeña casa cerca de la de mis tíos, donde dejé a mi madre y a mi hermana años atrás, donde creí que podrían estar a salvo. Entonces, me eché al monte. Buscando mi propia vida, lejos de todo lo que yo tenía, donde yo vivía y era feliz. 
 
   Manuel, Zacarías y Paco limpian la cómoda casa de dos plantas. Tiene un jardín delantero que está descuidado y las plantas están más que secas. Es hora de ponerse manos a la obra. Salgo a la entrada y comienzo a limpiar y a cortar la maleza crecida de hace tiempo. 
 
   Un carruaje llama mi atención, bajan de él tres mujeres. Las miro con atención y mi boca se ladea en una sonrisa de cariño. Mi hermana ríe diciéndole algo a mi tía y a mi madre. 
 
    Me dan ganas de gritar que estoy aquí, vivito y coleando. La impresión podría causar algún trastorno a mi madre, ha envejecido mucho desde la última vez que la vi, no sé cómo reaccionaría a mi presencia inesperada. Y mi hermana Ana, es toda una mujer. 
 
   Llevan bonitos vestidos y supongo que, a la última moda, pues mi pequeña Ana viste muy parecido a la señorita Avellaneda. Gruño al recordarla. Llevaba unas horas sin mencionarla en mi cabeza y vuelve a aparecer. 
 
   Después de verlas entrar en la casa, vuelvo a mi rutina de limpiar el jardín. Antes de presentarme ante todos, tengo que adecentar la vivienda y, sobre todo, mi aspecto. Tengo que causar buena impresión porque ha regresado a Sevilla don Joaquín Federico Narváez de Alcázar. 
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 CAPÍTULO 14 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Todo está listo. Los sirvientes limpian y ultiman todos los detalles. Repaso los nombres de los asistentes colocados sobre la larga mesa junto a los platos. 
 
    No debería haberme dejado aconsejar por doña Luisa. Las flores centrales son horrorosas, ¿a quién le gusta esas flores lilas? Ni recuerdo cómo las llamó, no me parece un tema importante que deba saber, a no ser que me gustase la jardinería, que no me gusta. 
 
   Leo un nombre en una tarjeta: don Joaquín Federico Narváez de Alcázar. No lo soporto y todavía no lo he llegado a conocer. Estará sentado justo enfrente de mí, a su lado mi prima Amalia, que llegó ayer de Granada con mis tíos. Al otro, mi futuro suegro. 
 
   —¡Prima! ¿Qué haces aquí? Deberías estar preparándote para tu fiesta. 
 
   —¡Amalia! ¡Estás guapísima! Seguro que esta noche conocerás a ese joven apuesto que te llevará al altar. 
 
   —¡Ojalá! —suspira esperanzada—. Mis padres quieren casarme este año, aunque sea con un mendigo desaliñado. 
 
   —Exageras. 
 
   —Espero que te crezca la boca y me salgan pretendientes hasta por debajo del suelo. No lo soporto más, prima. Cada vez me acorralan más y tendré que aceptar la oferta de un viejo baboso. Según ellos, me hago mayor y no estoy en posición de elegir. Tienes suerte de tener a un prometido como Alejo. Anda, vayamos a tu habitación, la fiesta comenzará dentro de una hora. 
 
   Con una ojeada, repaso el amplio salón donde se servirá la cena, todo está reluciente. Amalia coge mi mano y me la aprieta devolviéndome a la realidad, me asaltan las dudas sobre Alejo. Sé que es un buen hombre, que me tratará bien, pero hay algo que me falta y no sé qué es lo que es. 
 
      
 
    Amalia y Juana me ayudan a vestirme y a peinarme. Mi madre hace un buen rato que entró diciendo que estaban todos los invitados abajo, incluidos mi prometido y su familia. A través del espejo puedo verme reflejada, no es el rostro de una joven que va a comprometerse con un hombre apuesto y honrado. No reflejo esa felicidad de una futura novia. 
 
   Mis ojos no brillan emocionados. Mis labios no dibujan ninguna sonrisa de nerviosismo por el acontecimiento que va a ocurrir esta noche. 
 
   —Prima, ¿estás bien? ¿Preocupada o nerviosa? 
 
   —Las dos cosas. 
 
   Expreso, ahora sí dibujando una sonrisa, pero falsa. Mi vestido es precioso, de un color amarillo que me encanta. No puedo demorar más tiempo. ¿Por qué me siento como si me dirigieran a la horca? 
 
   —¡Oh, estás bellísima, hija! Pero tenemos que bajar de inmediato, llevamos media hora de retraso y Alejo está fuera de sí. 
 
   —Ya vamos, madre. 
 
   Mi pensamiento odioso recuerda a ese bandido de ojos negros, mi cuerpo vibra al recordar sus besos y el contacto de su cuerpo contra el mío. De inmediato, quito esas imágenes de mi cabeza. Abajo hay un hombre que me espera, bueno y educado. 
 
   Bajamos la escalera, yo intentando disimular que no quiero llegar al salón donde todos esperan impacientes, según mi madre. Relata como una cotorra que no sé quién lleva un vestido demasiado atrevido para una fiesta de compromiso y que es la amante de cierto señor. Debe de ser importante porque lo dice como si tratase del mismo rey Fernando. Bueno, ya no, ahora es José Bonaparte. 
 
   Me detengo en el umbral de la puerta, mi madre y Amalia se adelantan, todos los presentes exclaman sorprendidos y aplauden. Murmuran lo hermosa que estoy y la suerte que tiene Alejo de tener a una prometida como yo. 
 
   El de la suerte se acerca emocionado y con una sonrisa en su rostro que rebosa alegría, lástima que yo no pueda sentir lo mismo. Toma mi mano enguantada y desfilamos entre los invitados, saludo cortés a mi paso. 
 
   Nos sentamos a la mesa y los sirvientes comienzan a servir la cena. A mi lado derecho tengo a mi prometido y, en la izquierda, a mi padre. Ver el plato lleno de carne de faisán me da ganas de vomitar. Yo no elegí el menú, la responsable fue doña Luisa, que alardea de la buena carne que es. 
 
   —Hija, ¿no conoces a don Joaquín Federico Narváez de Alcázar? 
 
   No pensé en él ni tenía curiosidad. Levanto la mirada y me encuentro con un hombre apuesto. Amalia flirtea descarada con el desconocido. Él parece agradecido por sus atenciones. Pero hay algo en él que me resulta familiar. 
 
   —Don Joaquín, mi hija Lucía Avellaneda de Cortina. 
 
   —Mi futura esposa —interrumpe Alejo mientras se mete gustoso un trozo de carne en su boca. 
 
   —Un placer, señor Narváez —respondo por cortesía. 
 
   —El placer es todo mío, señorita Avellaneda. 
 
   Me parece un tipo arrogante y remilgado. Tiene buen porte, lo reconozco, no deseo cruzar palabra con él. Un sexto sentido me avisa de que esté precavida. 
 
   La cena está siendo amena, mi padre bromea con el padre de Alejo. No me gusta hasta donde está llegando la conversación: la guerra. 
 
   —Y díganos, señor Narváez, ¿por qué huyó a las Antillas? —pregunta mi padre curioso. 
 
   —Me marché porque me arrebataron lo que más quería. Mi vida aquí no tenía sentido. Por aquel entonces, el arzobispo de Sevilla Su Excelencia Luis María de Borbón y Vallabriga me ofreció marcharme a las Antillas. Así lo hice. Estuve a punto de perderme —explica ese hombre con cierta nostalgia, por un momento me da lástima. 
 
   —¿Se hizo monje? —interrumpo indiscreta. Él suelta una sonora carcajada. ¿Qué le parece tan gracioso? 
 
   —No, en calidad de misionero. 
 
   —¡Qué gran casualidad la suya, señor Narváez! Justo desaparece cuando su padre y prometida fueron asesinados. —¿Es una acusación directa por parte del padre de Alejo? 
 
   —Por respeto a las damas de la mesa, no hablaré de cómo ocurrieron los acontecimientos, señor Gómez-Campos. Si me disculpan, saldré a la terraza para fumar. 
 
   Se levanta sin ceremonias, su forma de caminar también me resulta familiar. ¿Quién es este hombre? Lo pierdo de vista cuando atraviesa las puertas de cristal que dan al jardín.  
 
   —Es un asesino, de eso no tengo dudas —acusa mi futuro suegro. Habla con tanto desprecio hacia él que vuelvo a compadecerme del desconocido. 
 
   —Don Álvaro, habla como si tuviera conocimiento de causa. ¿Sabe algo de ello? —expongo enfadada. 
 
   —Querida, todo el mundo lo sabe. Mató a… 
 
   —Deberíamos dejar la conversación aquí, Álvaro. No echemos a perder la fiesta de nuestros hijos por unos cuantos comentarios del pasado. —Mi padre interrumpe la inculpación hacia el señor Narváez. 
 
   Y la cena sigue. El señor Narváez vuelve a la mesa, está más relajado y charla con mi prima de algo interesante, ambos están como si no hubiera más gente en la mesa. Eso me fastidia un poquito. Me miento, me fastidia a reventar. 
 
    —¿Pasamos al otro salón para hablar de nuestras cosas? Dejemos que las mujeres hablen de sus ajuares y cotilleos jugosos. 
 
   Odio cuando un hombre habla así y se refiere a nosotras como algo de poco valor, más si el susodicho es mi prometido. 
 
   Salgo a la terraza, no me importan los cotilleos ni los ajuares que bordan. Respirar el aire de la noche me sosiega. Cierro los ojos, aprieto con fuerza el pasamanos de la baranda de piedra. En cuanto los hombres decidan regresan al salón, se hará oficial mi compromiso con Alejo. 
 
   —Una noche muy agradable, ¿no es cierto, señorita Avellaneda? 
 
   Ese timbre de voz cuando ha susurrado… No, estoy obsesionada. Abro los ojos y lo miro, está a mi lado, casi rozando mi brazo. La piel se me eriza, cosa que nunca me ha pasado, excepto cuando me encontraba cerca de ese bandido bastardo. 
 
   —Sí, don Joaquín Federico. 
 
   —Podría llamarme Joaquín, o si lo prefiere, tutearme. 
 
   No hago caso de su proposición. Pienso en cómo se ha dejado flirtear con Amalia. Apuesto a que es un libertino y embaucador de mujeres. 
 
   —¿Disfruta de su fiesta, señorita Avellaneda? 
 
   —Por supuesto que sí —respondo enfadada—. Si me disculpa, voy a buscar a Alejo. 
 
   —Si se refiere a su prometido, está en la biblioteca excusando el comportamiento vulgar y atroz de los franceses. 
 
   Doy media vuelta y entro en casa. Con los puños apretados por no haberlos estrellado contra ese rostro, maldigo por no haberlo hecho. 
 
    ¡Qué a gusto me hubiera quedado! 
 
   Mi padre interrumpe en la sala con un «damas y caballeros, bla, bla, bla…», propone un brindis por el compromiso entre Alejo y yo. Todos alzan las copas y bebemos. Mi ya prometido me da un ligero beso en los labios. Lo comparo con los del Pitero, mucho más apasionados que los de Alejo. 
 
   Sin pretenderlo, me encuentro con la mirada de Narváez que sonríe lascivo. Siento las mejillas arder, los invitados creen que es porque mi prometido me ha besado en público. Recibimos las felicitaciones, incluida la de ese «misionero». El muy sinvergüenza me pide hasta un baile. 
 
   —Los tengo todos ocupados, lo siento muchísimo señor Narváez. En otro momento. 
 
   —Seguro que a su prometido no le importará cederme una pieza. 
 
   Alejo responde orgulloso, como si yo fuera de su propiedad, que por supuesto. Me dan ganas de gritar y de salir corriendo de aquí. ¿Un baile con ese hombre que me ha vuelto a poner la carne como escarpias con un roce de manos y enguantadas? ¿Con ese que me parece prepotente?  
 
    Ya inventaré algo para negarme a bailar con el señor Narváez.[image: ] 
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    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Ya es oficialmente su prometida. Observo con atención todos los movimientos de los novios. Ella me distrae con su belleza radiante y, por sus gestos, me detesta. Él se ha postulado a favor de los franceses. Gracias a la señorita Amalia la fiesta no es un fiasco. Le he sonsacado información de su prima sin percatarse, algunas cosas ya las sabía. 
 
   Que vayan a casarse dentro de seis meses, poco me importa, la idea de seducirla aún sigue en mi cabeza, y cuando algo se me mete, no hay nada ni nadie que me detenga. Analizo todos sus movimientos, sé que trata de bailar toda la noche para no hacerlo conmigo. Recuerdo poco los pasos de cada uno, pero será empezar y seguiré sin problema. 
 
   Como yo la sigo con la mirada, ella lo hace conmigo. Me propongo darle celos con su prima, me acerco más de las normas, le hablo al oído mientras examino la reacción de Lucía. Ladea su boca con gesto de disgusto. Y cuando coloco la mano en la cintura de Amalia, se equivoca de paso y trastoca el baile con su acompañante que, según su prima, se trata de Simón, el hermano de Lucía. 
 
   Alejo, Álvaro, Sebastián y un par de hombres más se retiran de la fiesta, van hacia la biblioteca. Justo en este momento termina el baile. Con disimulo llevo a Amalia junto a su madre excusándome unos momentos. 
 
   Sigo al grupo de lejos, la puerta está cerrada. Pienso en cómo poder acceder a ella sin ser visto, tampoco puedo quedarme escuchando tras la puerta. Un criado pasa portando una bandeja con copas vacías, le pregunto si la biblioteca da al jardín. Tengo suerte, el hombre me informa con todo detalle dónde se encuentra el gran ventanal de cristal. 
 
   Con rapidez salgo a la terraza y finjo pasear mientras miro cada una de las ventanas. Es fácil encontrarla, es la única habitación que está iluminada. Me detengo justo al lado. No escucho nada. Maldigo en silencio. Me acerco un poco más, no quiero ser visto. La ventana se abre. La suerte está de mi lado. 
 
   —Hace un calor sofocante, si lo permiten, la dejaré abierta —explica Sebastián. 
 
   —Decía, Sebastián, que debería posicionarse a estas alturas de la guerra. ¿Prefiere conservar su patrimonio o perderlo? —El timbre de voz del padre de Alejo es casi una amenaza—. Yo por supuesto que aposté hace mucho tiempo por los Bonaparte. 
 
   —No lo he pensado, Álvaro. En realidad, creo que me postule por uno o por otro, perderé. 
 
   —Mira, compadre. Porque ya puedo llamarte así, ¿verdad? Yo no querría nada malo para la familia de mi futura nuera y unirte a los franceses sería la mejor opción. Fíjate cómo ha aumentado mi capital desde que estoy con ellos. 
 
   —Creo que fue un golpe de gracia, Álvaro. Por ahora no quiero ponerme de ningún bando, pienso que la guerra es un absurdo y que Napoleón no viene con buenas ideas, tal y como se está demostrando. 
 
   Bien, don Sebastián, eres un tipo inteligente. 
 
   —Al casarse su hija conmigo, yo tendré absoluto control sobre ella. Me negaré a que se relacione con gente que no apoye a nuestro bando. 
 
   —¿Me estás chantajeando, Alejo? Porque si es así, salgo ahora mismo por esa puerta y rompo vuestro compromiso. 
 
   No aplaudo porque me descubrirían. La cosa se está poniendo interesante. 
 
   —Tampoco quise decir eso, suegro. Pero mi padre tiene razón, desde que nos aliamos a los franceses, nuestro patrimonio ha subido como la espuma. Piénselo, no tiene porqué decidirse ya. 
 
   —Si me disculpan, regreso en un instante. 
 
   Don Sebastián parece que sale de la biblioteca y cierra la puerta al salir. Todos esos cerdos que están en la biblioteca están intentando convencerlo. 
 
    Espero que no ceda. 
 
   —Se lo dije, padre. Es un hueso duro de roer. 
 
   —Hijo, mantente en esa línea de que no podrá ver a su hija. 
 
   —¿Y Simón? ¿Por qué no lo intentamos con él? 
 
   —Más adelante, Alejo. 
 
   —Si supiera tu suegro de qué manera tiene tu padre la mansión de la casa de los Narváez, descartaría de inmediato unirse a nosotros. 
 
   Es una voz desconocida para mí, están hablando de la casa de mi familia. ¡Hijos de puta! 
 
   —Carlos, mantén el pico cerrado o te arrepentirás. —Este don Álvaro se cree muy listo y valiente. Reúno una fuerza increíble para no entrar en esa sala y degollar a todos los que están ahí—. Hacerme con la casa de Narváez fue muy fácil, lo difícil fue conseguir otra cosa. 
 
   —Al final no lo consiguió, padre.  
 
   No sé cómo puedo controlar la rabia, ¿qué fue difícil y no consiguió? Si tuviera mi navaja conmigo rebanaría el cuello a todos, vuelvo a pensar. Escoria mal parida. Me debato entre regresar a la fiesta y volver a raptar a Lucía o matarlos. 
 
   —Dejemos esta conversación aquí. La cuestión es convencer a Sebastián para que se una a nuestra sociedad. Su apoyo sería importante. Alejo, deberías regresar a la fiesta y atender a tu prometida. No hablaremos de nada interesante, de las orgías con nuestras amantes. 
 
   Eso no me interesa, o quizás sí. ¿Quiénes son las amantes de estos afrancesados que deberían estar muertos? Es momento de regresar a la fiesta y poner en marcha mi plan, que comience la venganza. 
 
   Vuelvo por donde he venido y entro en la fiesta. Busco a Lucía por entre los bailarines, no la veo. Su vestido amarillo me indica dónde está: yendo hacia la pista con su prometido. Le sonríe mientras él le habla al oído. 
 
   Aprieto la mandíbula, no soporto verla con él. Comienzan a bailar la pieza, espero paciente a que termine, el siguiente será el mío. Se me hace eterno hasta que terminan las notas. Con rapidez me acerco a la pareja. 
 
    Respiro profundo para intentar convertirme en ese señorito que quiero que todos crean que soy. Interrumpo el paso de ellos que se dirigen a la terraza. 
 
   —¡La señorita Lucía Avellaneda de Cortina y su prometido! ¿Podría bailar con usted? 
 
   —Lo siento, señor Narváez. Mi prometido y yo nos disponíamos a salir a la terraza a tomar un poco de aire fresco. 
 
   —Su prometido aceptó un baile. —No soporto la cercanía de este tipejo. 
 
   —Pues que baile él con usted. 
 
   Su ironía me hace gracia, Alejo se lo toma como una ofensa y me ofrece la mano enguantada de su prometida. Ella protesta una vez más. Él no le hace caso y se retira. 
 
   —¿Por qué no quiere bailar conmigo? ¿Le doy miedo? 
 
   —Por supuesto que no. Ni mil como usted, señor Narváez. 
 
   —Entonces debe ser que lo desea demasiado, ¿me equivoco, señorita Avellaneda? 
 
   —¡Cállese! 
 
   Llegamos a la pista de baile, coloco la mano en su espalda a la altura de la cintura. Tiemblo por tenerla tan de cerca. Huelo su perfume a rosas. Ella posa su mano en mi hombro y damos el primer paso, recuerdo cómo se baila. 
 
    Me es difícil concentrarme teniéndola tan cerca. 
 
   —Su flor favorita, la rosa. 
 
   —¿Cómo lo sabe? Apuesto a que ha sido mi prima Amalia quien se lo ha dicho. 
 
   —Se equivoca, usted lo dijo durante la cena. 
 
   Muerde su labio pensativa, yo no me pensaría besarla. 
 
   —No la veo muy emocionada para ser su fiesta de compromiso. 
 
    —¿Igual que su novia? —expresa con repugnancia. 
 
    Ciño su cintura acercándola más a mi cuerpo. Casi podría hacerle daño en su mano si aprieto la mía con fuerza. Que hable así de Gracia, me enfurece. Por su memoria, Lucía no debería hablar así. 
 
    —Ese comentario está de más, señorita Avellaneda. Si fuera un hombre, pediría satisfacción. 
 
    —Puedo luchar igual o mejor que un hombre, no se equivoque conmigo. 
 
    —Seguro que sí, no lo pongo en duda. Usted parece demasiado… 
 
    —¿Demasiado qué? 
 
    —Por ser delicado, diría que briosa. 
 
    —¿Me está insultando? ¿Para eso quería bailar conmigo? 
 
    —Disculpe mi lengua, a veces la tengo muy larga. 
 
    Aguanto la risa, ella ahoga una exclamación. Su mirada está perdida, al igual que su mente. Me cortan la cabeza y está pensando en mí como bandolero. ¿Seré estúpido que estoy celoso de mí mismo? 
 
    —¿Me respondería a una pregunta? —afirmo con un movimiento de cabeza. 
 
    Intento concentrarme en los pasos. Un, dos, tres y vuelta. Un, dos tres y vuelta. Hace tiempo que no practico y me pierdo con facilidad. Ella hace que no me concentre. 
 
    —¿Qué le ocurrió a su prometida? ¿Y a su padre? 
 
    —No le gustaría saberlo. 
 
    —Si no me gustase saberlo, no se lo hubiera preguntado. 
 
    —Ella fue violada por un francés y se suicidó, pensaba que estaba sucia y que no era digna de mí. A mi padre lo asesinó otro en plena fiesta, como esta. 
 
    —¿De compromiso? —Abre la boca sorprendida, sus ojos expresan pena—. Lo siento, no quería ser impertinente y fría. Tuvo que ser duro. 
 
    —Lo fue. 
 
    —¿Odia a los franceses? 
 
    —Le confieso que el mejor colgado. 
 
    No se percata de mi cercanía ni que ha fallado en los pasos. Creo que ninguno de los dos somos buenos bailarines. Oler su perfume me relaja a la misma vez que me altera. 
 
    —¿Y cómo puede soportar estar aquí con tantos franceses y afrancesados? 
 
    —¿Como su prometido? 
 
    —Alejo no es un afrancesado. 
 
    —No lo dude, señorita Avellaneda. Se va a casar con un estúpido que quiere más a Napoleón que a su propia prometida. 
 
    Muerdo mi lengua porque me estoy comportando como el Pitero, que esté desconcertada por mi comentario me da cierta ventaja para distraerla. 
 
    —Pero su padre cree que será el marido adecuado para usted. No debe temer, él no haría nada que la perjudicara. Por cierto, su prima es encantadora. 
 
    El baile termina aquí, la dejo en medio de la pista con las manos cerradas en puños. Me encanta verla así, acalorada y con la palabra en la boca. Es hora de marcharme a casa, tengo mucho trabajo que hacer. 
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 CAPÍTULO 16 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Toda la santa noche pendiente de ese Narváez, y él de mí, por inexplicable que parezca. Veo tantas semejanzas entre este señor y el Pitero, que no he dejado de observarlo. ¡Y qué decir cuando bailé con él! Era como si estuviera de nuevo entre los brazos de ese pícaro bandolero. 
 
   Nerviosa, ansiosa y no podía ni mirarlo a los ojos, eso sí, su corbatín estaba bien anudado y perfecto. Hasta con los guantes podía sentir el calor que emanaba de sus manos. ¡Qué baile tan largo! He comprobado que no es un buen bailarín, se equivocó en muchas ocasiones. Supongo que por estar esos tres años y pico fuera de la sociedad. Desde que él se marchó de la fiesta, todo nerviosismo se esfumó. 
 
   —Lucía, estás muy despistada. 
 
   La voz de Alejo me devuelve a la realidad, es el último baile de la noche, ¡gracias a Dios! Tengo los pies molidos, intentando que ninguna pieza se quedara libre para no tener que bailar con el señor Narváez. Pero mi prometido le concedió el permiso. ¿Quién se cree que es? Y el otro, ¿pedir permiso como si yo fuera una propiedad? Estas reglas deberían cambiar. 
 
   —Alejo, ¿conoces al señor Narváez? 
 
   —Poco. Hace nada que llegó a la ciudad. ¿Por qué? 
 
   —Por esas acusaciones tan fuertes que se le hicieron. No creo que sea un asesino, más bien, pienso que es un señorito presumido. Se llevó toda la santa noche colocándose el corbatín, mirando su chaqueta negra y retocándose el pelo. 
 
   —¿Por qué de tu curiosidad y observación? ¡Qué bien sabes que estuvo toda la noche haciendo todas esas cosas! Se te pasó comentar que estuvo muy pendiente de tu prima Amalia. 
 
   —¡Ah! Eso también, no dejaba de hablarle al oído. 
 
   —¿Lucía? ¿Por qué te interesa ese hombre? 
 
   —¡No me interesa! Al contrario, lo detesto. 
 
   —Pues parece todo lo contrario. 
 
   Muerdo la lengua y me hago daño. Sí, porque no soporto que le hable de esa forma tan inapropiada a Amalia. 
 
    ¿De qué estarían hablando? 
 
    Lo que yo pensaba, es un embaucador de mujeres. Tendré una larga charla con mi prima. 
 
   La pieza termina y con ella, la fiesta. ¡Qué agonía! Con lo que me gusta divertirme, se me está haciendo pesada. Alejo me acompaña junto a mis padres. 
 
    Los invitados se van marchando y nos agradecen una velada divertida. Otra norma más que quitaría, durante unos días, recibiremos sus visitas agradeciéndonos lo amena que fue y la espléndida comida. 
 
      
 
    Hace dos semanas de la fiesta, Amalia está preparando la maleta, esta tarde regresan a Granada. Con ella todo es divertido y me aventuro a preguntar por el señor Narváez, no lo he hecho antes por no parecer cotilla o no dar qué pensar sobre ese hombre. 
 
   —Amalia, ¿de qué hablabais el señor Narváez y tú en la fiesta? Se te veía muy entusiasta y le hacías ojitos remolones. 
 
   —De él te quería hablar. Le pedí permiso para poder escribirnos y aceptó encantado. 
 
   —¿De verdad? —Me doy cuenta que tengo la mandíbula apretada, intento serenarme. 
 
   —¡Es tan apuesto y divertido! ¡Ay, Lucía! Creo que me he enamorado de él. Le he pedido a mis padres que me dejen más tiempo aquí. 
 
   ¿Que Amalia se ha enamorado de ese tipo? ¿Dónde le ve el encanto? Si es un presuntuoso y remilgado señorito. 
 
   —¡Ah! Te ruego que vayas a su casa y le entregues esta carta en mi nombre. 
 
   —¿Estás loca? ¡No puedo hacer eso! ¿Qué llegará a decir Alejo si se enterase? Dile a alguien del servicio que lo haga. 
 
   —No confío en nadie excepto en ti. Mis padres siguen todos mis movimientos. 
 
   —Si es buen partido, no se opondrán. 
 
   —Te pido ese favor. 
 
   Pongo los ojos en blanco, mis manos tiemblan, mi cuerpo entero se sacude. Todo porque tendré que volver a verlo. 
 
    ¿Y si llegan a comprometerse? Tendré que aguantarlo para toda la vida, pertenecerá a mi familia y sin más remedio que soportarlo en eventos, muy de vez en cuando, espero. 
 
   Amalia me ruega casi de rodillas que le entregue la carta. Acepto, que conste que sólo por ella. Por mi parte, no quiero volver a encontrarme con ese señor. Tomo la carta y ella me abraza, nos despedimos hasta mi boda. Ella tiene la esperanza de que sea antes, intentará convencer a mis tíos para que la dejen venir antes con el achaque de ayudarme con los preparativos del enlace. 
 
   Seis meses para mi casamiento. Supongo que la inseguridad que siento es debido a los nervios. No dudo por Alejo, por supuesto que no. Es el hombre ideal. ¿En realidad quiero casarme? No me encuentro preparada, de nuevo, esas estúpidas reglas. 
 
   Envidio a las mujeres que tienen su propia vida, que hacen las cosas cuando quieren y porque les apetece. Yo estoy sumisa ante tantas normas de la época de los cavernícolas. Me encantaría salirme de mi cuerpo, viajar a otros lugares y vivir experiencias nuevas. ¿Cómo saber que Alejo es el hombre de mi vida si no me dejan conocer a otros? Y ya no me refiero únicamente en el tema de la intimidad, me gustaría tener amigos. 
 
   —¿Qué has dicho, Lucía? 
 
   —¿Yo? —pregunto sobresaltada—. No he dicho nada. 
 
   —¿Cómo qué no? Acabas de decir que te gustaría tener amigos. ¡No puedes! Además, tienes a Alejo, él es tu amigo y futuro marido. 
 
   —No me deja ser yo, no quiere que hable de política, no quiere haga nada de lo que él no apruebe. 
 
   —¿Estás cuestionando tu matrimonio? 
 
   Reflexiono. Sí, lo estoy cuestionando. Todo en vano, no puedo hacer otra cosa que casarme con el hombre que han elegido mis padres. ¿No podría decidir por mí misma? 
 
   —Me gustaría salirme de mi cuerpo, Amalia y disfrutar de la vida. 
 
   —Vas tarde, querida prima. Has nacido en una época en la que no se nos permite disfrutar estando solteras. 
 
   —¡Pues me gustaría ser viuda!  
 
   Mi madre entra en ese momento, avanza con peligro y me golpea la cara con una fuerza que no imaginaba, ¡hasta me tambaleo! Pica y llevo la mano a la mejilla golpeada. 
 
   —¡Eres una sinvergüenza! —me reprocha enfadada mi madre—. Da gracias a Dios que quien ha escuchado tus palabras sea yo y no tu padre, porque te casaría mañana mismo. 
 
   —Madre no es lo que piensa, yo… 
 
   —¡Cállate! Mañana iré a hablar con doña Luisa y adelantaremos la boda. ¡Desvergonzada! ¿Viuda? ¿Para retozar con cualquier hombre? Desde que te secuestraron no eres la misma, ¿qué pasó en esos días? 
 
   —¡Nada, madre! ¡Juana puede decirlo! 
 
   —Estuviste dos días más. ¡A saber qué te hicieron! 
 
   —¿Te secuestraron? —interrumpe Amalia sorprendida—. ¿Cuándo? 
 
   —Cuando regresaba de Granada. —Mi madre amenaza con el dedo—. Espero que esos desgraciados no te hayan tocado ni un pelo y que la noche de boda tu esposo no nos reclame nada. 
 
   La noche de boda. Pensarlo me da incertidumbre. Las palabras del Pitero resuenan con fuerza en mi cabeza. ¿Y si no soporto que Alejo me toque o me bese? ¿Y si no me besa como un hombre de verdad besaría a una mujer de verdad? ¿Y si no lo hace como él me besó? 
 
   —Amalia, tus padres esperan abajo. Todo está preparado para la partida. Déjanos solas un momento, tengo que hablar con mi hija de algo. 
 
   Mi prima sale de la habitación y cierra la puerta, espero con miedo las represalias de mi madre. ¿De qué tiene que hablar mi madre conmigo? No tardo en averiguarlo, lo suelta sin pelos en la lengua. 
 
   —¿Eres virgen? Te conozco y con lo temperamental que eres, no dudo que pasara algo. 
 
   —¡Qué buena opinión tiene de mí, madre! —Cruzo los brazos y orgullosa levanto el mentón. Si se ha de anular la boda, que así sea—. Una cosa, madre, no se equivoca. Me besé con el bandolero y fui yo quien empezó porque así lo deseaba. Quise que me hiciera cosas que no sé explicar, que mi cuerpo me pedía a gritos. —Mi madre vuelve a darme una bofetada, no me duele. Mi rebeldía es mi escudo—. Golpéame, con ello no conseguirá borrar todo lo que sentí. Ahora quiero que vaya a casa de doña Luisa y le explique que no soy del todo virgen. No porque yo no quisiera, porque él se negó. ¡Anda, corra! 
 
   —¡Qué vergüenza! Ni una palabra a tu padre porque te daría una buena paliza. 
 
   —El Pitero también me dio una azotaina… me gustó, madre. —Verla correr hacia la puerta tapándose los oídos me hace sacar una valentía que no sabía que tenía—. ¡Me gustó, madre! 
 
   Antes de cerrar la puerta mi madre me mira escandalizada, ya no soy valiente sino más libre. Llego a la conclusión de que aquella noche, todo lo que hicimos el bandolero y yo, es todo lo que anhelo. Deseo sentir, disfrutar, vivir. 
 
   —Hablas como una vulgar prostituta. 
 
   —¡Ojalá lo fuera! ¡Sí, retozar con cualquiera que me plazca! ¡Eso es lo que quiero, madre! 
 
   Mis gritos quizás se escuchen tras la puerta cerrada. Paseo por la habitación, es como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Rezo porque mi madre vaya corriendo a casa de Alejo y suspenda la boda. 
 
   ¿Y si escapo de esta casa para buscar al Pitero? ¿Y si no me acepta? ¿Cómo encontrarlo? ¿Y si no quiere saber de mí? ¿Podré recordar el camino que lleva al campamento? ¿Y si ese hombrecillo todavía quiere matarme? 
 
    Sin embargo, ya no podré ser la misma ni aceptar casarme con un hombre al que no quiero. Lucía, ese Pitero te impresionó, no cambies tu vida acomodada por estar con un bandolero. Es que mi mente me tortura. Ya no sé lo que pienso ni lo que quiero. 
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 CAPÍTULO 17 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Me está costando averiguar quién compró todas las propiedades de mis padres, sólo sé que esta casa la compró Álvaro. Hay mucho movimiento en ella. ¿Qué se está cociendo aquí? Están arreglando el jardín, quitando la hierba muerta y plantando rosales. Observo con nostalgia la fachada, lo que un día fue nuestro hogar. Detengo la mirada en ese lugar donde mi padre murió. Una rabia impotente se adueña de mí. 
 
   Tras las rejas de la entrada, como todos los días desde que llegué, miro hacia la ventana del que fue mi dormitorio. La fachada no se ha deteriorado nada. Agarro con fuerza los barrotes de hierro y maldigo entre dientes. Llegaré al final del asunto, aquel que robó nuestras vidas, lo pagará muy caro. 
 
   —Señor, deberíamos marcharnos. 
 
   —Zacarías, regresa a la casa. Quiero ir al cementerio. —Sin dejar de mirar hacia atrás, abandono la que todavía llamo mi casa—. Y por favor, lleva la nota a casa de mis tíos. Va siendo hora de reencontrarme con mi familia. 
 
   —Sí, señor. 
 
   Tomo camino opuesto al de Zacarías. Las calles que recorro están llenas de franceses, destrozan los pequeños puestos de frutas, golpean a todo español de pueblo que se cruce por su camino. Aligero el paso, no quiero ver más atrocidades. No puedo hacer nada por ellos. Giro la calle y un franchute está forzando a una mujer contra el muro de una casa. Su camisa blanca está rasgada y el malnacido se ríe de la mujer que se defiende como puede. Grita y nadie la socorre. 
 
   Esto no puedo evitarlo, furioso y por el cinturón del uniforme, tiro de él para alejarlo de la mujer que huye despavorida. Estampo el puño en esa cara de cerdo que tiene, ríe a carcajadas. Intenta golpearme, el boxeo me enseñó a medir distancias. 
 
    Acierto con otro puño, sangra por la boca. Sigue riendo. Están todos locos. 
 
   Lo arrincono contra la pared y no cedo en golpearle como a un saco de patatas. Una y otra. Hasta que el francés resbala hasta el suelo. Tiene toda la cara magullada y ensangrentada. 
 
    Unos niños pasan corriendo y se detienen al verlo inmóvil en el suelo. Temo que griten y avisen a los demás que están en el mercado. 
 
   Mis manos están ensangrentadas, más por su sangre que por la mía. Los niños que creía que gritarían, se acercan al soldado y patean su cuerpo con una ira que me sorprende viniendo de unos críos. Gritan insultos y después salen corriendo asustados. 
 
   Como si nada, sigo con mi camino quejándome de los nudillos. Saco un pañuelo blanco del bolsillo interior de mi chaqueta verde, me las limpio a pesar del escozor de las heridas. En el campamento estábamos ajenos a toda esta barbarie; sabíamos, pero no los veíamos. El asco se convierte en furia, impotencia y dolor por mis paisanos. 
 
   Ver el cementerio a poca distancia me deja sin aliento. Recuerdo aquel día del entierro de mi padre, el comunicado de la madre de Gracia y día después su sepelio. Gruñendo entro y busco la tumba de mi padre. 
 
    Todo está cambiado. La guerra está llenando el lugar de improvisadas lápidas de montañas de tierra y una simple cruz de madera, sin nombre. 
 
   ¡Malditos gabachos! Salto esos montes de arena y sigo el camino que creo que me lleva a la tumba de mi padre. Ahí está. Caigo al suelo derrotado, cansado por tanta injusticia, todo por el poder. ¡Napoleón es malvado y tan ruin! Las vidas que ha arruinado el muy bastardo. 
 
   Leo el nombre de mi padre: Federico Narváez de Santillana. Lloro como un niño, como aquel muchacho que no pudo llorarle el día de su muerte. Aun viendo su nombre escrito en la tumba no me creo que ya no esté entre nosotros. Tiene flores frescas, supongo que mi madre vendrá a menudo junto a mi hermana. 
 
   Recuerdo su risa, cómo le gustaba fumar con su pipa mientras jugábamos al ajedrez y teníamos esas charlas tan interesantes. Lo echo tanto de menos. Toco el frío mármol a la vez que mi cuerpo se hiela por el contacto. Limpio las lágrimas que resbalan por las mejillas, juro siseando por la rabia que vengaré su muerte. 
 
   Me incorporo y busco donde descansa Gracia. Es un mausoleo familiar. Abro la reja y chirría. Entro y la busco. No tiene flores. Lo cual me extraña, su madre no dejaría así de abandonado el panteón. Entonces veo su nombre en otra lápida, a los diez meses de fallecer su hija. 
 
   Intento recordar a Gracia, con esa belleza que la caracterizaba, tan inocente y risueña. Quiero recordar su pelo rubio y rizado, sus ojos azules, su boca que tantas veces admiré y las otras tantas que deseé besar. Me enfado, no lo recuerdo. En su lugar, recuerdo unos ojos color miel, una melena negra y esa boca tan dulce. 
 
    —¡Zacarías! ¿Has llevado la nota a mi…? 
 
   Verla de pie, con sus manos atrás y estirando su vestido rosa por su pechera, con sus mejillas coloreadas, me cortan la respiración. Al sonreír le salen hoyuelos en sus mejillas. ¡Que me ahorquen si no es la mujer más hermosa que he visto en mi vida! 
 
   —¡Qué grata sorpresa, señorita Avellaneda! ¿Qué la trae por aquí? Cuidado que las lenguas en esta ciudad son largas y está en casa de un soltero con fama de libertino. 
 
   —Estoy prometida, no tengo nada de que temer —excusa la joven casi tartamudeando. 
 
   —¿Tiene problemas con el habla? 
 
   —¿Yo? ¡Qué va! —Se lleva su mano enguantada a la garganta. 
 
   Garganta que me gustaría tocar, lamer y chupar. ¿Qué me pasa con esta joven? No me deja pensar con claridad. Río por su evidente nerviosismo. 
 
   —¿A qué ha venido? 
 
   —Mi prima Amalia me dejó esta nota para usted. 
 
   —¿No será de usted? —fanfarroneo para enfadarla. Se acalora y eso me encanta. 
 
   —¿Mía? Creo que es un presuntuoso y un embaucador de mujeres. Le dejo la nota de ella y le advierto que, si le hace daño, lo lamentará. Puedo rebanarle el cuello sin dudar. 
 
   —¡Uy, sí! ¡Qué valiente nos ha salido, señorita Avellaneda! 
 
   —No quiera comprobarlo, señor Narváez. 
 
   Se marcha. Al pasar ese olor a rosas. No puede irse, quiero estar más tiempo con ella. Pero no es apropiado que esté aquí. 
 
   —Por cierto, es descortés no aparecer por una casa donde ha sido invitado y asistido a una fiesta. Mis padres están esperándole, señor Narváez. Se lo recuerdo por si ha olvidado las reglas de la civilización. 
 
   Contengo la risa. Su ironía me fascina. 
 
   —Si llama civilización a una guerra, estoy de acuerdo.  
 
   —¿Se está riendo de mí, señor? 
 
   —¡No, qué va! Disculpe si le ha dado esa impresión. Dígale a sus padres que iré esta tarde a saludarlos. 
 
   —No puedo decirles que he estado aquí, no tendría que haber venido. Pero mi prima es tan insistente… 
 
   —Amalia es así, es una de las cualidades que más me gusta de ella. 
 
   Intento ponerla celosa, lo estoy consiguiendo. Su ceño se frunce y los puños los aprieta cada vez más arrugando su vestido. Su mirada es fija y amenazadora, tiene agallas; lo que valoro mucho en una persona. 
 
   —¿Seguro que no es suya y quiere poner el pretexto de su prima? —arremeto con ironía. 
 
   Recorta distancia, se detiene frente a mí, alza la mano y quiere golpearme. La inmovilizo con determinación. Iba con fuerza. Ladeo mi boca en una sonrisa pícara. Ella se enfada, hasta pone cara de disgusto. 
 
   —Antes de verme con usted me corto las venas. ¡Y suélteme! Me está tocando más de lo permitido. 
 
   Sus ojos brillan a la vez que observa con atención mi rostro. La suelto. Creo que está encontrando semejanza entre el Pitero y yo. Me dirijo a zancadas hacia la puerta y la insto a que se marche antes de que me reconozca. 
 
      
 
      
 
    Nervioso toco la puerta de la casa de mis tíos. Me reciben mi madre y mi hermana, que lloran al verme. Me daban por muerto. Me abrazan y me cuentan todo desde que me fui. Mis tíos se unen a la reunión, que también se alegran de verme en tan buen estado. 
 
   —He visitado la casa y la están arreglando. ¿Quién la compró? —Oculto la mentira para sacar la verdad. 
 
   —¿Comprar? —pregunta mi madre mirando a mis tíos—. Nadie. 
 
   —¿Cómo que nadie? ¿Vosotros la estáis arreglando para regresar? 
 
   Todos niegan, miro a mi tío, es el único que puede darme una explicación. 
 
   —Yo… no quise decirlo. Unas semanas después de la muerte de mi hermano, Álvaro Gómez-Campos se hizo con la mansión. No sé de qué forma. Intenté averiguarlo, pero nadie me decía nada. El notario nunca me recibía. Se rumorea que es donde vivirá su primogénito Alejo cuando se case con la señorita Avellaneda de Cortina. 
 
   No sé cómo tomarme la noticia. Me levanto del sillón y miro por la ventana que da a la calle, intento tranquilizarme mientras asimilo lo que mi tío me acaba de decir. El bastardo de Gómez-Campos se hizo con la casa sin ni siquiera saberlo mi madre, y lo peor, que ahí es donde vivirá Lucía en calidad de esposa del otro bastardo de Alejo.  
 
   Ahora sí que no tengo tiempo que perder y recuperar todo lo que nos pertenece, aunque eso incluya perjudicar a Lucía. 
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 CAPÍTULO 18 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    ¡Qué mal bordo! Tengo toda la sábana llena de sangre por mis pinchazos. ¿De verdad que estas son las únicas tareas interesantes que puede hacer una mujer? Mi hermano ríe cuando mascullo varios insultos, mi madre me mira como una asesina y mi padre me amenaza con la mirada. 
 
   —Hermanita, esa boca no es propia de una señorita —reprende Simón. 
 
   —Claro, como tú sales y entras cuando te apetece. Juegas a las cartas, practicas el boxeo y fumas, entre otras cosas. 
 
   —No sé qué es más peligroso si bordar o golpear a alguien por gusto —bromea Simón. 
 
   —Lucía, ¡basta! —Mi madre está inaguantable desde mi confesión.  
 
   Juana entra en el saloncito y trae una tarjeta para mi padre. Me mira y espera una orden de mi padre. 
 
   —Dile que pase. 
 
   Mi Nana sale y deja la puerta abierta. Al instante, mi pesadilla hecha hombre traspasa el umbral de madera de caoba con ese aire de prepotente tan característico de él. No oculto mi malestar por su presencia en mi casa. 
 
   —¡Señor Narváez de Alcázar! ¡Qué gran honor! 
 
   Mi padre y mi hermano se levantan para darle la bienvenida, mi madre lo hace después. Que no piense que yo haré lo mismo. 
 
   —El honor es todo mío, señor. 
 
   Saluda a todos, mientras yo bordo, ahora le estoy cogiendo interés al hilo. ¡Qué rosas más horrorosas estoy bordando! Si tuviera que ganarme la vida de esta forma, estaría muerta de hambre. 
 
   —Señorita Avellaneda. 
 
   ¡No te pinchara con la aguja, so granuja! Ni me molesto en saludarlo. 
 
   —¡Lucía! —Como siempre, mi madre—. No seas mal educada. 
 
   —Lo siento, madre. Estaba absorta en el bordado, ¡me está quedando tan bonito! Bienvenido, señor Narváez. 
 
   —Gracias. Déjeme ver su bordado. Mi hermana Ana es toda una experta. 
 
   Procuro taparlo, él me quita de las manos mi bastidor de madera. ¡Impertinente! ¿Qué confianzas son esas? Su cara de disgusto lo dice todo. Ya lo sabía. No hace falta que venga este hombre a decirme lo mal que hago esta tarea. 
 
   —Son unos claveles muy bonitos, perfectos diría yo. —¿Se ríe de mí el muy descarado? 
 
   —No son claveles, son rosas. A ver si aprende a diferenciarlas. 
 
   Mi madre me amonesta de nuevo, mi padre y mi hermano se ríen a carcajadas. Bueno, el señor «visita» también. Me devuelve el bastidor. 
 
   —¿Le gustaría quedarse para cenar? —propone mi padre. 
 
   Rezo con los ojos cerrados para que rechace la invitación. ¿Dónde están los santos? ¿Por qué no han escuchado mis plegarias? El muy cretino acepta encantado. 
 
   —Podemos pasar a la biblioteca para hablar de nuestros asuntos, señor Narváez —sugiere mi padre. 
 
   —No me importaría charlar aquí. Al fin y al cabo, su señora y su hija, no entenderán de nuestros asuntos. 
 
   ¿Será malnacido? ¿Nos está insultando y menospreciándonos por ser mujeres? ¿Que no somos seres inteligentes? Pienso mil maneras de cortarle la cabeza, a esa que se la da de inteligente. ¿Y mi madre sigue cosiendo como si tal cosa? Me levanto del sillón con la idea de dejar la estancia. La presencia de este hombre me enfada. 
 
   —Quédate quieta. —Me detiene mi madre sujetándome por el brazo. Vuelvo a ocupar mi lugar. 
 
   —Señor Narváez, ¿qué opina de toda la situación que estamos viviendo en España? 
 
   —Puede tutearme, señor. —Mi padre asiente conforme, no hago burla porque sería de cría—. Si soy sincero, todo es muy complicado y estamos en una situación muy delicada. Napoleón cree que estamos bajo su control, el pueblo quiere a su rey, no a un Bonaparte. 
 
   —¿Qué se dice en las Antillas de nosotros? 
 
   —Que somos estúpidos por haberle creído. ¿Atravesar España para conquistar Portugal? ¡Por Dios! Era una estrategia demasiado obvia. 
 
   —Me han ofrecido unirme al grupo de los franceses. Lo estoy considerando. 
 
   —Creo que cometería un grave error, señor. 
 
   —Nos prometen libertad, progreso e igualdad. 
 
   —¿Y usted cree en esa utopía? El mundo jamás será libre y mucho menos igualitario, por desgracia. 
 
   La tela deja de existir para mí. Me gustan las reflexiones de este hombre. Mi madre me pincha en el dedo para que deje de escuchar, y lo finjo. 
 
   —Padre, el señor Narváez tiene toda la razón. ¿Quién le ha propuesto esa locura? —Simón está atónito. 
 
   —Nadie importante —dice mi padre dubitativo. 
 
   —¿El señor Gómez-Campos? 
 
    El apellido de Alejo sale a relucir, llama mi atención. Mi padre calla y ya se sabe: que el que calla, otorga. ¿Ese Narváez lo sabe todo? ¿Por qué quiere ponernos en contra de la familia de Alejo? La contestación la tiene mi padre que sigue callado. 
 
    —Padre, ¿don Álvaro le propuso algo tan descabellado? No habrá aceptado, ¿verdad? 
 
    —No, hijo, claro que no. 
 
    —Señor, si me permite una reflexión: cuando llegué no pensaba encontrarme con este panorama. Había escuchado muchas cosas, pero verlo con mis propios ojos, fue horroroso. —Respiro enfadado e impotente, quiero parecer tranquilo, pero la furia que siento no me deja. 
 
    »He visto cómo violan a mujeres; cómo desnudan a los campesinos o a los guerrilleros; cómo los torturan y los dejan apuntalados sobre los árboles, dicen que para dar ejemplo al resto de los ciudadanos; cómo saquean iglesias, casas como las de usted. 
 
    »¿Eso es querer nuestra libertad? Napoleón nos miente. He viajado en un bergantín inglés, se dice que Wellington viene apoyado por los portugueses. El norte está controlado por los aliados. 
 
    —¿Y por qué han de mentirme mis amigos? —pregunta mi padre preocupado. 
 
    —Su interés personal tendrá, señor. Como haber arrebatado a mi familia nuestra casa. Esa vivienda donde vivirá su hija cuando se case. ¿Sabe usted cómo la consiguió? Ni mi madre ni mis tíos han recibido un real por ella. Entonces, dígame, ¿cómo ese señor se ha quedado con todas nuestras posesiones? Casa, tierras e infundiendo barbaridades sobre mí para desacreditarme. 
 
    Casi me atraganto por su discurso. ¿De verdad ha pasado por todo eso? ¿Y la familia de mi prometido es la culpable? 
 
    No, ellos son decentes. No harían esa atrocidad. Debe de tratarse de un error, no serían capaces. 
 
    —Permítame rebatirle eso, señor Narváez —interrumpo bajo las protestas de mi madre, de la mirada amenazadora de mi padre y de la sonrisa silenciosa de mi hermano—. La familia de mi prometido es muy honrada y decente, no creo que sea como usted lo cuenta. Tiene que haber otra explicación. 
 
    —Señorita Avellaneda, ¿sabe dónde vivirá cuando se case? —Mi silencio otorga—. Pues esa casa era donde mi hermana y yo nacimos y nos criamos, donde mis padres formaron un hogar, como el que ustedes tienen aquí. En ese jardín donde usted pasará las tardes de verano, porque es lo que hacían mi madre y mi hermana mientras leían, fue violada mi prometida por un francés. 
 
    El silencio se hace en la estancia. Ahogo un grito de terror imaginando la escena. Debió ser terrible. 
 
    —En esa entrada que usted pisará para entrar y salir de la casa, murió asesinado mi padre por otro francés. Si me preguntan de qué lado estoy, ¿necesitan alguna otra razón para la evidencia? Ah, que su querido suegro nos robó aprovechando mi ausencia. 
 
    —Nos ha quedado clara su postura, Joaquín. —Mi padre palmea el hombro de ese hombre que habla con dolor y rabia, no lo culpo—. Ahora, vayamos a cenar. 
 
    Todos se dirigen hacia el salón, observo con atención la espalda de Narváez, su forma de caminar, sus gestos, su pelo negro casi ondulado… Me recuerda a alguien, pero ¿a quién? 
 
      
 
    Durante la cena presto atención al señor Narváez. Sin procurarlo, fijo la vista en sus labios. Mi corazón bombea rápido, siento como si mi cuerpo se quedara sin sangre. ¡Por Dios Bendito si no se parece al Pitero! 
 
   Su voz no es la misma, la del Pitero era más grave y ronca, pero hay gestos que se asemejan mucho. Mientras habla y sostiene los cubiertos, hace lo mismo que hacía el bandolero. 
 
    Es imposible. Sus modales podría compararlos y ser iguales. ¿Quién es este hombre? ¿Podría ser un bandolero por un tiempo y en otro ser un distinguido señor? Tengo que averiguarlo. 
 
   La conversación es amena, Simón y Narváez parece que se entienden. Mi hermano le propone ir al casino que él suele frecuentar, lo mismo es un burdel y para decirlo de forma delicada, lo llama así. Espero que no acepte y se quede en casa conversando con mi padre. No me salgo con la mía, acepta ir a ese casino. 
 
    ¡Fullero! 
 
      
 
      
 
    Mi prima me escribe todas las semanas diciéndome que Narváez no se pone en contacto con ella, que no le envía cartas. Siempre le contesto lo mismo: le entregué la carta en persona. Sin embargo, recibe invitaciones para eventos y reuniones sociales, se ha dejado ver, aunque yo no me lo he encontrado en ninguna a las que he asistido. 
 
   Juana me avisa que Alejo está esperándome abajo y quiere darme una sorpresa. Sin ganas, me adecento para el paseo. 
 
   Subimos a su carruaje y se sienta a mi lado. Acaricia mi pelo y me dice al oído lo hermosa que estoy. Doy un respingo, no quiero que se acerque más. 
 
   —Alejo, mantén las distancias. 
 
   —En cuatro meses estaremos casados. ¿Qué malo tiene que quiera acercarme a ti? Me gustaría besarte. 
 
   —Alejo, deberíamos esperar. 
 
   ¿Esperar a qué? Es que no quiero que me bese. Su mano se posa bajo mi mandíbula, gira mi cabeza y su boca se encuentra con la mía. No siento nada. Con el bandolero sentí cosas inexplicables, mi cuerpo se revelaba contra algo que no sabía qué era. Sin pretenderlo, hago lo que me dijo el bandolero: comparar sus besos con los de Alejo. 
 
   Sí, son sosos, fríos e imperceptibles. ¡Maldito bandolero de fruslería! Pero, ¡cuánta razón tenía! Ya no deseo los besos de Alejo, sino los de él. 
 
   El coche se detiene, ¡por la gracia de Dios! El cochero abre la puerta, Alejo sale y me ofrece su mano, se la acepto para salir. Estamos ante una gran mansión de fachada blanca, con columnas y arcos amplios que rodean toda la casa. 
 
    Admiro absorta su extraordinaria perfección. Mis ojos vuelan a Alejo que me mira sonriente. 
 
   —¿Y bien? ¿Te gusta? El interior te gustará todavía más. Claro, que podrás decorarla a tu gusto. 
 
   —Es preciosa, Alejo. ¿Quién vivió aquí? 
 
   Pasamos por un camino de piedras planas. Alejo me dirige rodeando la casa, podré contar una docena de hombres arreglando el extenso jardín. Una mujer planta rosales y me detengo. 
 
   —Buenos días, señorita Avellaneda. El señorito dijo que eran sus preferidas.  
 
   —Muy considerado por su parte —afirmo con cierta ironía. 
 
   —La anterior dueña pasaba aquí todas las tardes calurosas del verano. Su futuro esposo quiere que se coloque una pérgola… 
 
   Dejo de escuchar a la mujer. Arrugo la frente, si mis sospechas son ciertas, aquí no pondré un pie en mi vida. No como señora de esta casa. 
 
   —Alejo, ¿quién vivía aquí? 
 
   —Querida, ¿por qué te enfadas? Esta casa la compró mi padre de forma legal, la familia puso un precio y él aceptó. No veo nada de malo en ello para que estés así de enojada. 
 
   —¿Estás seguro?  
 
   —Sí. Entremos, te encantará. 
 
   Lo dudo. Quizás Alejo no esté enterado de nada, o lo mismo, el señor Narváez mentía. No, lo decía con tanta seguridad que es imposible no creer que se hicieron triquiñuelas en la compra.  
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 CAPÍTULO 19 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Dejé la ciudad hace dos días para asistir a la fiesta de los marqueses de Monteflorido en El Arahal, evento que ha sido todo un éxito. Regreso al campamento dejando a María, la viuda que quiere vengarse de los franchutes, en manos de un celoso capitán francés del que debe sonsacar información de sus estrategias. 
 
   Tiene agallas esta mujer cuando me entero que se deshace de los gabachos seduciéndolos y tirándolos al pozo del patio de su casa. 
 
   El pueblo tiene más presencia francesa, mis hombres me comentan que la población se está quedando sin provisiones, las mujeres temen ser violadas y los hombres, la mayoría ancianos y niños, son torturados y asesinados. 
 
   Mi gente está pendiente de todo, he dejado a Juan a cargo del campamento. Todo está tal y como lo dejé. Roban a los ricos que pasan por las cercanías para poder dar de comer al pueblo, como hemos hecho desde que nos asentamos en el Sorbito, zona cercana del poblado y estamos al tanto. 
 
   Antes de marcharme a Sevilla tengo una larga charla con el párroco, don José me reafirma lo mismo que el pueblo y mis hombres, están pasando hambre y los saqueos son cada vez más constantes por parte de los franceses. 
 
   Se interesa por mi situación como Narváez, le explico que todas las propiedades de mi familia han pasado a manos de Álvaro Gómez-Campos. El notario no quiere recibirme y no tengo forma de acceder a los archivos. 
 
   —Quizás no puedas hacerlo como el señor Narváez, pero sí como el Pitero. 
 
   Lo medito. Acaricio mi mentón con la barba de varios días, ya la extrañaba. Miro al cura, casi le falta decirme que corra a hacerlo. 
 
   —Muchacho, tienes que llegar al fondo. Escribiré una nota a una persona que me debe muchos favores. Quién sabe si podrá ayudarte. 
 
   En un momento escribe en un papel, pone el sello y me la da. Asegura que me ayudará. Miro el destinatario: Simón Avellaneda de Cortina. La mandíbula se me desencaja por el asombro. ¿El hermano de mi secuestrada? 
 
   —¿De qué lo conoce? —pregunto curioso. 
 
   —Es un amigo al que salvé de una desgracia cuando era joven.  
 
   No puedo imaginar qué desgracia pudo haberle pasado, salgo mucho con él por las noches para hacer vida social. Es un buen tipo. Aun así, quiero saber más de él. 
 
   —¿Es joven? —disimulo mirando la carta. 
 
   —Sí, algo más que tú. Te entiende más de lo que crees, muchacho. 
 
   —¿Qué le pasó? —Se rehúsa a contarme e insisto—. Padre, debo saberlo para poder confiar en él. 
 
   —Es antimonárquico, se metió en rebeliones y reuniones clandestinas. Estuvo preso unas semanas. Su familia no sabe nada. Lo ayudé a escapar, nadie puede estar en prisión por sus ideales. 
 
   —¿Y la Santa Inquisición? Padre, la Iglesia ha hecho mucho daño. Se han cometido muchas injusticias. 
 
   —No todos los sacerdotes tenemos el mismo pensamiento, hijo. Habla con él, es abogado y te ayudará. 
 
   De todas las veces que lo he acompañado en sus borracheras y no ha soltado prenda este Simón. Ya sé que debo confiar en él, no se va de la lengua. 
 
   —Ya me contarás cómo te ha ido con Simón. Ahora debo retirarme, a las seis tengo la primera misa. Espero que me tengas al día de todos los acontecimientos. 
 
   —Así lo haré, padre. 
 
      
 
      
 
    Manuel no confía en Simón, Zacarías dice que no lo conoce y no quiere opinar hasta hacerlo. Al final, el que se la juega soy yo y sí, confío en él. Odia a los franceses y si es revolucionario, es fiable. ¿Qué sabrá su familia de sus ideales e intereses? 
 
   —Señor, como bien ha dicho, ha estado con él de borrachera y no se pronunció sobre sus ideales. Puede ponerlo a prueba. Explíquele su situación como tercera persona y compruebe su reacción. 
 
   Zacarías tiene razón, eso haré esta tarde, en cuanto me dé un buen baño, descanse y coma algo. El pueblo está a un día a caballo y tengo que pensar en un plan para seducir a Lucía, ¡qué bendito y hermoso plan! 
 
    Tantas ansias por verla hacen que esté tocando en su puerta casi anocheciendo. Espero que me inviten a cenar, así podré estar más tiempo con ella y después irme al casino con su hermano. Allí, tras unas copas, le hablaré de mi verdadera identidad. 
 
   Abre la puerta el mayordomo delgado y alto, con amabilidad me hace pasar al saloncito donde se encuentra toda la familia. Madre e hija están bordando, la cara de Lucía es graciosa, tiene fuera la lengua apretada por sus labios. Un picor me entra en los míos por querer besarla. La madre maneja la aguja con habilidad.               El padre está leyendo un libro y el hijo el periódico. 
 
   —El señor Narváez de Alcázar —me anuncia el mayordomo. 
 
   Los cuatro miran hacia la puerta y se alegran de verme excepto la joven. Su expresión de disgusto se ve a millas. Algo se remueve en mi interior. Me molesta que no le agrade mi visita. 
 
   —Pero, ¿otra vez usted aquí? —susurra no tan bajo, hasta en el umbral de la puerta he escuchado su protesta. 
 
   Doña Elvira la amonesta con un codazo. Su hija si antes me dedicaba miradas de disgusto, ahora son como cuchillos lanzados.  
 
   —¡Señor Narváez! No haga caso de mi hija. Serán los nervios por la boda. Últimamente está insoportable. 
 
   ¿La boda sigue adelante? Ya me encargaré de que no se lleve a cabo. 
 
   —Yo invité a Joaquín para cenar, es mi nuevo y gran amigo de juergas, ¿no es así? 
 
   —Por supuesto, Simón —afirmo encantado por esa nueva posición en esta familia. 
 
   —No hay problema. Siempre hay un sitio en esta familia para los amigos de mi hijo. 
 
   —Se lo parecerá a usted, don Sebastián. A su hija parece que no le agrado. 
 
   La chica saca la lengua a modo de burla. Si supiera que esos gestos me empiezan a gustar, no los volvería hacer. ¿O sí? 
 
   El mayordomo indica que la cena está preparada y pregunta si me quedaré a cenar para preparar otro cubierto. El patriarca está encantado con mi visita y responde que pongan otro plato para mí. 
 
   —Y bien, amigo. ¿Todo bien en tu viaje? 
 
   —¿Qué viaje? —pregunta curiosa la hermana. 
 
   —Pequeñaja, ¿qué te importa lo que haga mi amigo? 
 
   —¿A mí? Nada. Y no me llames pequeñaja, ya no lo soy. 
 
   Y tanto que no lo es. ¡Si ella supiera! Suspiro sin darme cuenta de que soy el centro de atención. Achaco que es el cansancio del viaje y la joven murmura que se alegra de mi malestar, que no tenía que dormir en semanas. 
 
    La madre vuelve a regañarla. Por cortesía dejo que las mujeres pasen antes, Lucía camina lenta y su mirada asesina me hace gracia. 
 
   —No me cae bien —musita al pasar por mi lado. 
 
   —¿Y cómo puedo agradarle, señorita Avellaneda? 
 
   —¿No viniendo? 
 
   Su ironía me saca una sonrisa, le brindo el brazo para acompañarla, por cortesía deberá aceptar. Levanta el mentón y aligera el paso rechazando mi ofrecimiento. ¡Descarada! Me divierte su actitud. 
 
   El destino quiere que ocupe el asiento frente a ella. ¡Bravo! Lo que no me agrada es la mirada de advertencia de doña Elvira, esa madre que intenta protegerla de mí. Quizás me vea como un peligro para su hija. Al estar sentada junto a ella, puede observarme con toda libertad. Sebastián preside la mesa y a su izquierda nos sentamos primero su hijo y después el presente. 
 
   —¿Cómo son las Antillas, señor Narváez? —pregunta la niña con retintín—. Se debió divertir bastante, tengo entendido que son islas muy animadas. 
 
   —Está en lo cierto, señorita Avellaneda. Pero sufrí un percance, me robaron y pasé hambre hasta que conseguí asentarme en un campamento. 
 
   —¿No vivió en una iglesia o bajo un techo? —He despertado la curiosidad de la chica, voy por buen camino. 
 
   —Pasé dos o tres meses en la verdadera miseria —no le miento—, después encontré mi lugar. 
 
   —¿Las isleñas son hermosas? 
 
   —¡Lucía! ¿Qué pregunta es esa tan impertinente? 
 
   —Madre, simple curiosidad. Es un tema que se habla mucho entre los hombres. Pregúntele a mi hermano. Un real a que en esas reuniones en el casino es de lo que hablan: de mujeres. 
 
   Simón resopla entre disgustado y juguetón. Por lo que he comprobado, los hermanos se llevan bien; sin embargo, disfrutan molestándose. Se sonríen con complicidad, como lo solíamos hacer Ana y yo. 
 
   —Joaquín, ¿te gustaría venir después de la cena al casino? Hay una apuesta muy interesante. 
 
   —Por supuesto, Simón. No tengo nada mejor que hacer esta noche. 
 
   —¿De qué trata esa apuesta tan interesante? 
 
   —Lucía, deja de preguntar. 
 
   —Madre, pues que dejen de hablar de esos temas en mi presencia. Si no quieren que sepa, que no abran la boca, digo yo. 
 
   Ahora es mi turno de preguntas. Corto con interés la sabrosa carne asada. Miro de reojo a madre e hija, ambas están concentradas en la comida. 
 
   —Tengo entendido, señorita Avellaneda, que usted fue secuestrada. ¿No tuvo miedo? 
 
   —¡Ah, mira el curiosillo! —expresa pícara—. Pues que sepa que conocí a un hombre muy especial. 
 
   —¡Lucía! Cierra la boca. 
 
   Elvira la regaña entre dientes, puedo escuchar el nombre de Alejo. Casi salto de alegría porque sé que se refería a mí. Sí, ese hombre muy especial era yo. 
 
   —Era perverso, madre, maleducado y prepotente. Eso quise decir. Jamás me he topado con hombre tan inhumano. Si pudiera reconocerlo, lo denunciaría a las autoridades. Es un ser maligno. Me trató muy mal. 
 
   —Bueno, dejemos el tema aquí —interrumpe Sebastián un poco alterado—, ¿va a asistir a la fiesta de Gómez-Campos? Este sábado celebrarán el cumpleaños de doña Luisa. 
 
   —No tengo invitación. 
 
   La carne antes sabrosa, ahora me sabe sosa. El vino antes dulce, ahora me parece amargo. La fruta fresca me es insípida. He perdido el interés por la comida y por la conversación. Escuchar de su propia boca que me denunciaría, me atraviesa el corazón como una bala, me arde. Y, sobre todo, porque me cree perverso, inhumano, prepotente y maltratador. 
 
      
 
    En el casino se hacen apuestas muy suculentas. Álvaro y su hijo se proponen encontrar al secuestrador de la futura esposa de Alejo. Sonrío apenas, por dentro estoy que me salgo de mi pellejo de alegría porque aumente la apuesta. Lo único que saben es que el cabecilla del grupo irregular, como se refieren estos afrancesados a las guerrillas, es conocido como el Pitero. 
 
   Sentados en el otro extremo de la reunión, Simón y yo bebemos una copa de jerez. Lo observo con atención. 
 
   —Simón, tengo que confiarte algo muy importante. 
 
   —Dime, amigo. 
 
   —Yo soy el Pitero. 
 
   Se bebe el resto de la copa de un trago, me mira expectante y sorprendido. No sé si he hecho bien o mal, pero la confesión ya está dicha. Simón sabe que soy el bandolero al que buscan. 
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    LA DAMA. 
 
    —¡Me parece vergonzoso que se haga una apuesta sobre mí! 
 
   —Querida, no es sobre ti, queremos atrapar a ese malnacido del bandolero que te secuestró. ¿Recuerdas algo en especial sobre él? 
 
   Me abochorno al pensar en el Pitero. ¿Que si recuerdo algo de él? Todo, porque ha dejado un sello suyo en todo mi cuerpo y pensamiento. ¿Cómo podré borrarlo? 
 
   —Alejo, creo que estás molestando a mi hermana. ¿No ves que está nerviosa y traumatizada por lo sucedido? —Agradezco la intervención de Simón, no tengo por dónde salirme. 
 
   —En todo caso que ella recuerde, ¿por dónde empezará a buscar? —Y este prepotente de Narváez qué hace aquí, me pregunto en silencio. 
 
   —Ella puede recordar el camino. —A pesado no hay quién le gane. 
 
   —Alejo, no me preguntes más, te he dicho todo lo que vi y lo que recuerdo. ¡No me martirices más con ello, por favor! 
 
   Salgo del saloncito llorando, Alejo intenta seguirme, pero Simón lo detiene. Doy las gracias por su intromisión. Mis pasos me llevan al jardín. Respiro acelerada, casi se pisa un respiro con otro. Todo por querer que dejen en paz a ese bandido. 
 
   Mis piernas se aflojan, creo que me estoy desmayando. Alguien me sostiene por detrás, cierro los ojos, porque mi cuerpo se estremece como cuando estaba cerca del maldito bandolero. 
 
   —Ya te tengo, hermosura. 
 
   Ese susurro, esa voz ronca. Siento como un revoloteo extraño en el estómago. No puedo pensar en nada más. Todo se nubla. Gracias a Dios que estoy entre sus brazos. 
 
      
 
      
 
    Mi madre me llama, estoy a gusto así. ¿Por qué no me deja tranquila? Esa paz tan serena, mi cuerpo está relajado, tanto que no puedo mover ni un dedo. Huelo a alcohol, de vuelta a la realidad, me quejo enfadada. Había tenido un hermoso sueño pues volvía a estar entre sus brazos. 
 
   —¿Qué ha pasado? 
 
   Miro a mi alrededor. Simón, mis padres, Alejo, Juana y Narváez. Mi Nana hace pequeñas palmas dando mi bienvenida al mundo real, cosa que yo no quería hacer.  
 
   —Querida, ¿estás bien? 
 
   —Sí, estaba nerviosa. 
 
   —Te lo dije, Alejo, deja a mi hermana en paz con ese estúpido tema del secuestro. De inmediato vas al casino y retira la apuesta, por el honor y tranquilidad de Lucía. 
 
   —Yo… 
 
   —¡Haz lo que te dice Simón! —brama Narváez. ¡Vaya con esas confianzas! 
 
   Simón me ayuda a sentarme sobre el césped. Me abraza y me reconforta. De reojo miro a Narváez, su rostro transmite cierta preocupación. 
 
   —¿Quién me sujetó para no caerme? —interrogo a todos. 
 
   —Cuando llegamos estabas tendida sobre la hierba. ¿Por qué lo preguntas, hija? 
 
   —Padre, alguien me sostuvo. Escuché su voz… 
 
   —¿La de quién? 
 
   No respondo a la pregunta de mi padre, todos suponen que es debido a la alteración que sufrí. Pero, juro por Dios que escuché la voz del Pitero. 
 
   Bebo el agua que me ofrece Juana, me tiembla la mano. Es descabellado pensar que él aparecería en casa ante todos, ¿por y para qué? No tiene sentido, estaría desvariando. 
 
   —Debo irme, me alegro que esté mejor, señorita Avellaneda. 
 
   —Te acompaño, Joaquín. De camino dejaremos a mi futuro cuñado en el casino. No saldré de allí hasta que zanje lo de la apuesta. 
 
   Los tres se marchan, Alejo apenas se despide. Se siente culpable por mi estado. Mis padres se quedan cuidándome. 
 
    Sigo pensando que los andares de Narváez me son familiares. 
 
      
 
      
 
    La fiesta por el cumpleaños de doña Luisa ha sido muy amena y divertida, quizás porque he estado relajada y cómoda. Sé el motivo, Narváez no estaba allí. El espejo refleja mi rostro sombrío y triste.  
 
    Juana me ayuda a quitarme todos los adornos con esa delicadeza que me relaja, desde pequeña me ayudaba a conciliar el sueño cuando me cepillaba el pelo. 
 
   —Niña, ¿por qué está tan callada? Le salen palabras hasta por los oídos, esta noche está diferente. 
 
   —No sé, Nana, pero hasta tengo ganas de llorar. 
 
   —¿Y eso, mi niña? Seguro que serán los nervios por la boda. 
 
   Miro a mi yo del espejo. No es tristeza lo que veo, es infelicidad. No quiero casarme con Alejo, por muy educado, apuesto y de buena familia que sea. ¡No quiero casarme! Seré desdichada y también Alejo. Ninguno nos la merecemos. 
 
   —¿Hay algo que quiera contarme, niña? 
 
   Entonces pienso en el Pitero, en aquella noche, en la atracción que siento por él desde entonces. Y mi rostro, según el espejo, transmite felicidad. 
 
   —Nana, júrame que no contarás nada. Mi madre es la única que lo sabe. 
 
   —Me está asustando, niña. 
 
   Suelto un respiro con toda la desesperación contenida, durante tanto tiempo, sale urgente de mi cuerpo. Necesito contarlo o estos nervios me volverán loca. Quizás la que deba estar sentada sea ella y no yo. Ella no deja de cepillarme el pelo, lo agradezco porque necesito esa seguridad para hablar. 
 
   —Entre el jefe de los bandoleros y yo pasó algo la noche antes del rescate. 
 
   —¿Qué? 
 
   —Besos, caricias y un poquito más.  
 
   —¿Cómo? 
 
   —¡Fue fascinante, Nana! —bajo la voz y sonrío—. ¡Cómo besa ese condenado! 
 
   —¿Qué dice, niña? 
 
   —Eso sí, fue delicado, podía haber llegado al final y no lo hizo. Y no me mires con esa cara de asombrada porque sabes a qué me refiero. No dejes de cepillarme el pelo porque me estoy poniendo nerviosa. Dicho esto, te confieso y esto sólo lo sabes tú, no quiero casarme con Alejo. 
 
   —¿Por ese miserable que la secuestró? 
 
   —No, él me abrió los ojos, Nana. Él me hizo entender que yo merecía otra cosa. Alejo no me deja ser como soy. Supongo que será por la gran dote que mis padres le darán por mí, Nana, él tampoco me quiere. Eso se siente, se percibe. Yo no lo siento ni lo percibo por su parte. 
 
   —¿Se ha enamorado de ese bandido de poca monta? 
 
   —¡Que no, Nana! Es tan simple como que quiero disfrutar mi vida como me plazca, quiero viajar, hacer lo que yo quiera sin dar explicaciones. ¡No quiero que ningún hombre mande en mí! Alejo me consiente como si fuera una muñeca de porcelana, soy algo más, ¡soy una mujer! 
 
   —Pues es demasiado tarde, humillaría a su familia si rompe el compromiso con el señor Gómez-Campos. Y por supuesto, su honra quedaría dañada. 
 
   —¿Por qué? No he hecho nada malo, simplemente quiero decidir por mí. 
 
   —¿Se está escuchando, niña? 
 
   —Nana, odio bordar, no quiero que un hombre decida por mí. Envidio a esas mujeres que se acuestan con quien quieren, que entran o salen sin dar explicaciones, andar sola por la calle. Libertad, Nana, libertad es lo que yo quiero. No quiero casarme a mis veinte años y me enfurece no poder ir a esas charlas clandestinas de política, saber qué se cuece allí. 
 
   —¡Que Dios tenga tapados los oídos! ¿Se ha vuelto loca? 
 
   —Me conformo con pasar una sola noche con el Pitero, luego me casaría con Alejo. Al menos, habré disfrutado de algo que he decido por mí misma. 
 
   Y Juana se cae al suelo desmayada por mi declaración. ¿Tan ridícula y desorbitada es?  
 
      
 
      
 
    Mis padres y Simón están sentados tomando el desayuno en el saloncito. Saludo contenta, desahogarme con Juana me sirvió para quitarme un buen peso de encima. Además, soñé con él. ¡Y vaya sueño! Ahogo una exclamación de impotencia. ¿Y si lo busco? Esta idea la tengo en la cabeza desde hace tiempo. 
 
   —Anoche en la fiesta de los Boralla, el padre quiso emparejar a Joaquín con su hija mayor. ¡Imaginaos al pobre de mi amigo rechazando la oferta! 
 
   —La hija mayor es la más hermosa de las tres y un buen partido; además, buena dote, y tú deberías buscar candidata, Simón. Podría arreglarte con alguna joven de buena posición y reputación. 
 
   —¡Ni hablar, madre! Estoy muy bien así. 
 
   —¿Y por qué rechazó la oferta para casarse con Margarita? —pregunto curiosa. 
 
   —¿Te interesa, hermanita? 
 
   —En absoluto, simple curiosidad —respondo mientras unto miel a la tostada—. Creo que tu amigo es un déspota y un prepotente. 
 
   —Es la impresión que quiere dar, al salir de la fiesta, me confesó que todavía pensaba en su prometida. 
 
   —¿Piensa en una fallecida? Tuvo que quererla muchísimo. Verás cuando Amalia se entere… 
 
   Tapo mi boca al darme cuenta que he hablado más de la cuenta. Todos me están mirando sorprendidos. Procuro salir dignamente de mi metedura de pata. 
 
   —Hicimos una apuesta, el señor Narváez no encontraría a ninguna candidata por su posición social. Está sin un real. 
 
   —Lo diréis vosotras, pero en la fiesta, se le insinuaban muchísimas mujeres. Algunas de buenísima posición, y la condesa viuda Del Moral no dejaba de buscarlo en toda la noche. Creo que se marcharon juntos. 
 
   La risa de Simón me desagrada y el hecho de que se marchara con la condesa todavía más. Esa, que tiene fama de donde pone el ojo, pone otra cosa íntima… 
 
    He de reconocer que Narváez es muy apuesto, buen porte y es igual de estúpido que los aristócratas; mmm… un poco menos estúpido. 
 
   —No es una conversación adecuada estando tu hermana aquí, Simón. 
 
   —Madre, pronto va a casarse y sabrá muchas cosas. 
 
   —¡No soy tonta! Me tratáis como si fuera una cría y no lo soy. Lo bueno de los cotilleos es que te enteras de muchas cosas prohibidas, además, están los libros. 
 
   La miel me parece salada. Dejo el saloncito enfadada por dos cosas: primero, porque me consideran no apta para escuchar que una mujer pretende a un hombre y acaben la noche juntos; y segundo, porque ese miserable de Narváez trae locas a todas las mujeres, excepto a mí, claro. 
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    EL PITERO. 
 
    La condesa era una gran tentación, pero unos ojos color miel me negaban que lo hiciera. En la puerta de su palacio rechacé pasar la noche con ella. 
 
    De regreso a mi casa, doy vueltas a la cabeza de cómo podría acercarme a la señorita Avellaneda. 
 
   De todas las mujeres que hay en el mundo y la única que me interesa es la prometida de mi mayor enemigo. Doy una patada a una piedra que se cruza por mi camino, no tiene la culpa de lo que me ocurre; sin embargo, descargo esa impotencia que me está matando. 
 
   Tengo que demostrar que los Gómez-Campos son peores que los franceses. Sé que cuento con Simón, cuando le confesé que yo era el Pitero, no dijo otra cosa que: «todo lo que necesites, aquí estoy, amigo mío». No me cuestionó y cada día que pasa, nos vamos tomando más confianza. 
 
   Unos soldados franchutes vienen calle abajo. Patrullan la ciudad y han impuesto el toque de queda, todo aquel que infrinja la ley será arrestado. Se dividen en parejas y toman diferentes direcciones. La punta de mi bastón es un chuchillo camuflado, me preparo, estos quieren diversión y la tendrán. 
 
   Me preguntan en mal español que adónde me dirijo, el toque de queda pasó hace media hora. Me insultan en francés, yo los maldigo entre dientes. Quieren rodearme, los dejo. Me da la oportunidad de adelantarme a sus movimientos. 
 
   Siento la punta del mosquete en el cuello, respiro hondo, con un movimiento rápido me hago a un lado y mis manos sujetan con fuerza el cañón del arma, el soldado dispara cuando tengo apuntando a su compañero. Diana entre ceja y ceja. 
 
   La lucha es entre cuerpo a cuerpo. Debo darme prisa, el ruido del tiro atraerá a los demás soldados. Me quito la capa y envuelvo mi antebrazo izquierdo preparándome para el ataque. 
 
    Avanza dos pasos, espero a que su pierna haga apoyo. Lo golpeo y cae al suelo. Saca una pistola y soy su punto de mira. 
 
   Con rapidez cojo el rifle del suelo, le clavo la bayoneta en el corazón, con fuerza y ahínco, vengándome de todos aquellos a los que ha asesinado como iba a hacerlo conmigo. 
 
    Me alarmo cuando escucho el ruido de las botas por la calle empedrada, por el sonido sé que son más de tres. 
 
   Me escondo en el umbral de una puerta que hace sombra la luna llena. Pasan por mi lado, se detienen para comprobar el estado de sus compañeros; «están muertos», les escucho decir. 
 
    Corren hacia la única dirección que podían seguir. Una vez que desaparecen, regreso a casa sin detenerme. 
 
      
 
    —Simón, ese mezquino de Álvaro es un miserable. Seguro que compró al notario. Mi madre y mi tío dicen que no recibieron ni un real por nuestras posesiones. 
 
    —Si es cierto lo que estoy pensando es un cerdo bastardo. Necesitaría hablar con tu familia. Tengo audiencia con el notario mañana a las diez. 
 
    —Pues vayamos ahora mismo, apenas tenemos que cruzar la calle. 
 
    Cogemos nuestras capas y salimos de casa. Él coge también su sombrero. Nos encontramos con una cuadrilla de soldados franceses. Ambos refunfuñamos insultos por lo bajo. 
 
    Al cruzar la calle, ellos se detienen y nos observan con cautela. Hacemos como que no nos percatamos de su presencia y traspasamos las rejas de la casa de mi tío. 
 
    —Cerdos —mascullo impotente. 
 
    —Tú también eres un cerdo, ¿lo sabes? 
 
    —¿Yo? ¿Y eso por qué? 
 
    —¡Maldito seas! —sisea Simón riendo—. ¡Secuestraste a mi hermana! Sacaste buena tajada, bellaco. 
 
    —Tenemos que financiarnos de alguna manera. Robar a ladrones es de justicia. 
 
    —Mi padre no es un ladrón —protesta mi amigo. 
 
    —Pero sí su compadre. 
 
   Toco el aldabón de la puerta y mi tía nos recibe sorprendida por nuestra visita. Es extraño que no lo haga alguien del servicio. 
 
   —Tía, buenos días. Le presento a Simón Avellaneda de Cortina, mi abogado. Simón, mi tía doña Custodia. ¿Están mi tío y mi madre en casa? Nos gustaría hablar con ellos. 
 
   —Sí, pasad. Encantada, señor Avellaneda. 
 
   —Señora. 
 
   Mi tía nos hace pasar al salón donde reciben las visitas, se disculpa para llamar a mi tío y a mi madre dejándonos solos. Minucioso inspecciono la estancia. Paso la mano por una estantería, tiene bastante polvo. 
 
   —¡Hijo! ¿Qué tal estás? —Mi madre me besa—. Debe de ser tu abogado. 
 
   —Sí, madre. Además, es mi amigo, Simón Avellaneda. ¿Y mi tío? 
 
   —Aquí estoy. 
 
    Traspasa el umbral de la puerta junto con su esposa y nos indica con la mano que nos sentemos. Simón y él se saludan, se conocen del casino. Nos ofrecen algo de beber, aceptamos un café. Le pide a mi tía que nos lo prepare. 
 
    —¿Y el servicio? —pregunto sorprendido. 
 
    —El negocio no va bien —responde mi tío muy serio—. Desde que empezó esta maldita guerra no nos reponemos. Al contrario, deudas y más deudas. Hemos tenido que despedir a todo el personal. 
 
    Me duele que estén pasándolo mal. En cuanto llegue a casa le pediré a Zacarías que les entregue una buena mensualidad. 
 
    Por lo menos, agradecerle que hayan mantenido y cuidado de mi hermana y de mi madre. Son dos bocas más que mantener sin contar con sus vestimentas. 
 
    —Simón me está ayudando a esclarecer lo que ocurrió. Por favor, quiero que seáis lo más sinceros posibles a sus preguntas. 
 
    Tanto mi madre como mi tío afirman en silencio. Ambos se sientan frente a nosotros esperando el interrogatorio de Simón. 
 
    —Tengo entendido que nadie compró la casa —expresa mi amigo tomando notas en su libreta—. ¿Qué creéis que pasó? ¿Cómo creéis que don Álvaro se hizo con todo? 
 
    Mi tío mira a mi madre, su seriedad me preocupa. Mi madre mira a sus manos que se retuercen sin cesar. 
 
    —Madre, por favor. 
 
    —El malnacido de Álvaro aprovechó tu ausencia y cuando una mañana fue a revisar la casa, ya no os pertenecía. Habían cambiado las cerraduras y las rejas de la entrada estaban cerradas con cadenas y un enorme candado. Más tarde se me notificó que todas las propiedades a nombre de mi hermano pasaban a manos de ese ladrón. 
 
    —¿Así sin más? —pregunta Simón. 
 
    —Sí. Hay otra cosa que debes saber, Joaquín. Ese hombre tuvo la osadía de presentarse aquí y proponerle a tu madre que si quería recuperar el patrimonio tenía que acceder a ser su amante y casar a su hijo con Ana. 
 
    —¿Qué? 
 
    Mis piernas no me obedecen y me levanto furioso. Simón intenta tranquilizarme, imposible, estoy a punto de salir de aquí y buscar a ese hijo de puta. 
 
    —Al negarse, amenazó con que lo lamentaríamos toda la familia. Y creo que… 
 
    —Tío, prosigue. ¿Qué crees? 
 
    —Que boicotea mi negocio. 
 
    —¡Hijo de perra! —protesto frenético por la rabia—. Simón, ¿algo más que quieras saber? Tengo que hacer algo importante. 
 
    —Hijo, no hagas ninguna locura. Ese hombre es muy importante e influyente, podría matarte. 
 
    —Estoy deseando poder enfrentarme a él. Simón, ¿nos vamos? 
 
    —Sí, claro. Mañana tengo una cita con el notario, no sabe nada de que os represento. Por favor, no hablad de esto con nadie. 
 
    —Madre, ¿Ana está bien? —pregunto yendo para la puerta. 
 
    —Sí, aportamos nuestro trabajo para ayudar a tus tíos. 
 
    —¿Qué clase de trabajo? —interrogo casi ahogando mi pena. 
 
    —Arreglamos vestidos para un par de modistas. Por lo menos, nos da para comer. 
 
    —Todo se arreglará, madre. Dele un beso a mi hermana, tenemos prisa. 
 
   Simón y yo salimos de la casa, camino deprisa, sin apenas reparar si él me sigue o no. Necesito estar en casa, gritar y desahogarme mientras entreno golpeando una saca de paja. 
 
   —Simón, ¿a qué se dedica ese hijo de puta? ¿Cuáles son sus finanzas? 
 
   —Viñedos en Jerez y en Sanlúcar. ¿Qué piensas hacer? 
 
   —Quiero saber exactamente el perímetro de esos viñedos. 
 
   —Cuidado, Joaquín, ese hombre es peligroso. 
 
   Me detengo y me coloco frente a él, furioso y destrozado por la forma en que el desgraciado se ha apropiado de todo lo que le corresponde a mi familia, pero sobre todo, por la ofensa hacia mi madre. 
 
   —En estos momentos, el hombre más peligroso del mundo se llama Joaquín Federico Narváez de Alcázar, apodado el Pitero.[image: ] 
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    LA DAMA. 
 
    De nuevo he soñado con ese bandolero y empapada en sudor me lavo la cara y cuello con agua fría de la jofaina blanca de porcelana. ¿Cuándo se acabarán estos sueños, maldita sea? Aún no ha amanecido y todo está tranquilo. 
 
   Agobiada por estar encerrada entre estas cuatro paredes, suspiro resignada. ¡Qué resignada ni leches! Necesito liberar esta cosa que siento en mi interior. 
 
    Busco mi vestimenta especial para cabalgar. Esa ropa que compré a un mozo de las cuadras. Nadie sabe que cuando monto me disfrazo de muchacho. 
 
   Me miro al espejo y estoy perfecta. El pelo lo escondo bajo un pañuelo y una gorrilla. Salgo de la habitación y bajo las escaleras procurando hacer el menor ruido posible. 
 
    ¡Qué alegría de ropa! Ligera y cómoda, no esas faldas que me impiden cabalgar con toda libertad. 
 
   Atravieso la casa y la rodeo hasta llegar a las cuadras. Sé que Ramón siempre está atento por si se le necesita. Cepilla mi caballo con suavidad y cariño. Es atento con los animales, les susurra y ellos parecen entenderle. 
 
   —Buenos días, Ramón. Ensilla mi caballo, por favor. 
 
   —Buenos días, señorita. Es temprano, apenas se ve. 
 
   —Ya, pero me ahogo en casa. Por favor, ¿sí? 
 
   —Señorita, cualquier día sabrán de sus salidas antes del amanecer. 
 
   —No te preocupes, llevo años haciéndolo. Estas ropas me disfrazan. 
 
   El hombre ensilla con rapidez y maestría el caballo. Antes de montar me pide que tenga cuidado y que no me aleje mucho, las calles están peligrosas y a estas horas aún no se ha levantado el toque de queda. 
 
   Cabalgo hacia el río y el aire fresco acaricia mis mejillas. El ardor por el sueño con el bandolero se me va pasando. No me encuentro con nadie durante el trayecto, la ciudad aún duerme. 
 
   Dejo que el caballo beba del agua del río de la orilla. Aprovecho y bajo de la montura dando un salto hasta tocar el suelo. Las botas de montar también me facilitan el descenso. 
 
    ¿Cuándo será moda de llevar pantalones en las mujeres? ¡Qué escándalo se montaría! Suelto una carcajada tremenda en medio del silencio. 
 
   —Buenas, ¿tan temprano levantada? Se la ve muy contenta. 
 
   Brinco por la voz inesperada de Joaquín. 
 
    ¡Condenado! Es como Dios, está en todas partes.  
 
    ¿Cómo me ha reconocido? Giro para enfrentarlo. Su sonrisa de medio lado me irrita. No lo soporto, este hombre me saca de mí. 
 
   —¡Qué maldita causalidad! —murmuro entre dientes. Lo enfrento con una sonrisa falsa dibujada en mi rostro—. ¿Y usted? ¿Tan temprano? Debería estar durmiendo por tantas juergas que se toma, señor Narváez. 
 
   —Me gusta cabalgar muy temprano para aprovechar el día. 
 
   —Y la noche. ¿Qué tal con la condesa viuda Del Moral? ¿Cumplió con sus expectativas? 
 
   —¡Cotilla!  
 
    Ríe a carcajadas, pero es un sonido tan suave que apenas es audible. Desmonta de su caballo y el animal se dirige a la orilla para beber junto al mío. Es una preciosa yegua negra. Relincha cuando huele el hocico de mi caballo.  
 
   —¿Su prometido deja que cabalgue sola a estas horas o ni siquiera lo sabe? 
 
   —Lo que haga mi mano derecha no tiene porqué saberlo mi izquierda. 
 
   —Buena contestación, aun así es peligroso. 
 
   —¿Cómo me ha reconocido? Vestida de mozo es algo complicado ser reconocida. Llevo años haciéndolo y hasta la presente nadie me ha reconocido. 
 
   —Tengo buen olfato y la vista es excelente. La reconocería hasta vestida de monja, señorita Avellaneda.  
 
   Su directo escrutinio me eriza la piel. Me siento desnuda ante su mirada. Y ahora esa sonrisa de oreja a oreja, que a mí me da que disfruta de lo que está viendo. Aunque la camisa gris de algodón sea holgada, es como si no llevara nada. 
 
   —¿Qué mira, descarado? 
 
   —A usted. Me gusta su atuendo. Esos pantalones le marcan muy bien… le queda muy bien, quiero decir. 
 
   —¡Insolente! No lo aguanto ni soporto verlo. Será mejor que me vaya. ¡Qué manera de estropear mi salida! 
 
   Tomo las riendas de mi caballo y monto con presteza, sin su ayuda, por supuesto. Más rápida he montado cuando he visto sus intenciones de ayudarme a subir. No quiero que me toque.  
 
    Me hace sonreír su cara de sorpresa cuando estoy ya sentada en el lomo del animal que protesta por haber interrumpido su cortejo a la yegua. 
 
   —Puedo acompañarla, no me fío de los franceses. 
 
   —Ni yo de usted. Siga su camino, señor Narváez, no se preocupe por mí. 
 
   —Como quiera, señorita Avellaneda. Iba a llegar tarde para desayunar y a otros menesteres con la condesa Del Moral. 
 
   —¡Desvergonzado! 
 
   —Que tenga buen día, señorita Avellaneda. 
 
   —No le deseo lo mismo, señor Narváez. 
 
   Con la fusta ordeno al caballo que galope, y así lo hace, cuanto antes me aleje de este hombre, mejor. ¿Tendrá caradura y decirme sin delicadeza ninguna que va a verse con la condesa? No, este hombre no tiene moral ni tacto con las damas. ¡Desquiciado! 
 
   Echo la vista atrás, que esté montado y se dirija tranquilo hacia una dirección contraria a la mía me enfurece. ¿Otros menesteres? ¡Insolente! ¡Cínico! ¡Impúdico! 
 
      
 
    La cabalgada no me ha servido para relajarme, al contrario, encontrarme con Narváez me ha puesto más quisquillosa y enfadada. Tras el ligero baño bajo para desayunar. Eso sí, el hambre no me lo quita nada ni nadie. Excepto las ratas, claro. 
 
   Entro en el saloncito saludando alegre. Simón me responde, mis padres también y Narváez se levanta por cortesía. ¿Qué hace este hombre aquí? ¿No iba a encontrarse con la condesita? 
 
   —¿Piensa venir todos los días a casa, señor Narváez? ¿Sus planes cambiaron o le dieron calabazas? 
 
   —¡Lucía! ¡Más respeto hacia el señor Narváez! —Ya está mi madre con las reglas y normas. 
 
   —Sí, madre. Buenos días tenga usted, señor —saludo irónica. El muy cretino me sonríe. 
 
   —Gracias, igualmente, señorita Avellaneda. 
 
   Ocupo mi lugar en la mesa, unto miel fresca en mi rebanada de pan tostado. Pongo los ojos en blanco al probar tan exquisito manjar, pues me encanta. Al volverlos a su lugar, me encuentro con la mirada de Narváez. Esa cosa… ese no sé qué… ¿A quién me recuerda? 
 
   —Espero que el notario nos reciba, de lo contrario sería muy sospechoso —anuncia Simón. 
 
   —¿Notario? ¿Para qué? —pregunto curiosa. 
 
   —Nada que te incumba, mocosa. 
 
   —¡No me llames así, hermanito! Sabes que no lo soporto. 
 
   —No soporta muchas cosas, ¿no es así, señorita Avellaneda? 
 
   —Tampoco soporto a muchas personas, señor Narváez. 
 
   —Es que eso de cabalgar sin compañía antes de amanecer, no le sienta bien, señorita Avellaneda. —El muy desgraciado se tapa la boca por haber expuesto mi secreto. ¡Maldito! ¿Y además se ríe?—. Ups. Lo siento, señorita. Mi intención no fue delatarla. 
 
   —Lucía… —Ese tono de mi padre, presagio una buena regañina. 
 
   —Joaquín, vámonos que aquí dentro va a estallar otra guerra. 
 
   Simón y el mencionado se marchan dejándome con mis padres dándome el sermón de que lo que no es propio de una señorita decente. La miel dulce se me agria. Y todo por culpa del estúpido de Narváez. ¡No se pudriera en una celda por charlatán! 
 
      
 
    —Lucía, es impresionante tu trabajo. ¡Qué bonito tu ajuar! —Doña Luisa admira el trabajo de Juana creyendo que soy yo la que lo ha bordado. 
 
   —Gracias, doña Luisa. La verdad es que he dedicado mucho tiempo para hacerlo. Me alegro que le guste. 
 
   ¡Qué divertido es examinar tan escuetamente mi ajuar! Con una sonrisa agradezco el trabajo a Juana. Se escucha un alboroto en la entrada. ¿Qué es lo que pasa? De pronto, Amalia aparece por las puertas saludando feliz como una perdiz.  
 
   —¡Querida prima! ¿Viendo tu ajuar? Entonces he llegado a tiempo. 
 
   Besa a mi madre, a doña Luisa y se acerca a mí. Me besa y me abraza con ímpetu, juro que va a romper mis costillas y clavarlas en mis pulmones. Apenas puedo respirar.  
 
   —¿Qué me cuentas de Joaquín? ¡Estoy deseando verlo! —susurra a mi oído. 
 
   ¡Lo que me faltaba ya! Si antes el señor «visitas» venía a casa casi todos los días, ahora con Amalia, lo tendré que soportar a diario. ¿Qué he hecho para merecer esto? 
 
   —Que tiene una amante, la condesa viuda Del Moral. Creo que por eso no te ha escrito. 
 
   Aquí, en petit comité, quiero fastidiar al señor «visitas» y «charlatán». De alguna forma me tengo que vengar. ¿Qué mejor que alejarlo de Amalia? Aunque me da pena verla triste, pero él se lo merece, ¿o no?[image: ] 
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 CAPÍTULO 23 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    —Dime, Joaquín, ¿cómo sabes de las salidas a caballo de mi hermana? Apenas llevas unas semanas aquí y sabes secretos de ella que nosotros no teníamos constancia. 
 
   —Fue casualidad, me la encontré en el río —respondo mirando a través de la ventanilla del coche restando importancia al asunto. 
 
   —Conozco esa mirada, amigo y creo que… 
 
   —¿Qué crees, Simón? —interrumpo retándolo. Toda vista exterior ya no me interesa. 
 
   —Que mi hermana te gusta, y mucho. 
 
   —¡Qué barbaridad! Reconozco que es muy hermosa, pero de ahí a que me guste… No nos soportamos, lo has podido comprobar. 
 
   ¡Que si me gusta su hermana! ¡Ardo por ella! Y cada día que pasa más me atrae, más deseo de ella. Sé que está comprometida, pero eso no es impedimento para mí. Lo mismo el desafío de esta imposibilidad hace que incrementen mis sentimientos hacia la joven. Sin olvidar que es la prometida de mi enemigo número uno. 
 
   —Amores reñidos, son los más queridos. ¡Ah! Ya hemos llegado. Joaquín sigo pensando que debería ir solo, si el notario sabe que me acompañas no me dejará entrar. 
 
   —Debería, pues tienes cita con él. 
 
   —Puede poner cualquier excusa. Hazme caso y espera en el coche. 
 
   —Acepto con una condición, debes sonsacarle todas las propiedades a nombre de ese bastardo. 
 
   —Lo intentaré. Todo saldrá bien, amigo mío. 
 
   Sale del carruaje y sin mirar atrás lo observo cómo entra en el edificio antiguo y bien conservado. Los nervios se apoderan de mí. Necesito estirar las piernas para relajarme. 
 
    Salgo del carruaje y me coloco el sombrero. La vida de bandolero es mucho más cómoda, en normas y ropajes. 
 
   Me cruzo con dos parejas de soldados franceses, hago un saludo de cabeza y prosigo mi camino. ¡Malnacidos! Las calles por las que paseo no se asemejan ni una pizca a las que dejé cuando me marché. 
 
    La ciudad alegre está poseída al completo por gabachos, la pobreza se palpa en cualquier lugar, hay demasiada gente mendingando. Antes estaba todo limpio, ahora, el suelo está impregnado de suciedad y las casas, la mayoría, deterioradas. Y eso sin mencionar los edificios e iglesias destrozadas. 
 
    Aprieto la mandíbula impotente al ver esta injusticia y barbarie. 
 
   Me encuentro con varios palacios de aristócratas, destruidos. Cada paso que doy me crea más rabia. ¿Y el pueblo? ¿Por qué no se levanta de una vez?Los entiendo, no tienen medios ni armas para enfrentarse a ellos. 
 
   Decido regresar al coche, no quiero ver más destrozo de la ciudad. Esta tristeza me amarga hasta tal punto que me enfurece y estoy a nada de cometer una locura a plena luz del día, y en estos momentos, debo centrarme en mi familia. 
 
   Subo al carruaje y miro el reloj de mi padre, lo acaricio con nostalgia. Hace casi una hora que Simón entró para verse con el notario. No sé qué hacer con mis manos, mi pierna no se queda quieta. Este dichoso sombrero acaba en el sillón de enfrente. Estoy desesperado. Si en diez minutos Simón no aparece saliendo por esas altas puertas, juro que entraré. 
 
   No hace falta esperar hasta los cinco minutos, Simón sale colocándose su sombrero mientras desciende por los escalones de piedra. Intento verle su cara para anticiparme a sus noticias. Está serio. ¿He de preocuparme o no? 
 
   ¿Por qué no se da más prisa? Mis venas son como corrientes de remolinos. La puerta se abre y entra Simón. No espero que hable. 
 
   —¿Y bien? Simón, por tus santos difuntos, dime algo de una puñetera vez. 
 
   —Es muy delicado. Vayamos a tu casa para hablar tranquilos. 
 
   ¿Delicado? Intenciones tengo de detener el coche y entrar para arrancarle la nuez al notario. Llegar a casa lleva no más de diez minutos, para mí toda una eternidad. 
 
   Salgo del coche sin ceremonias, las mismas que para entrar en la casa. Zacarías nos recibe y comprende al verme que necesito una copa para tranquilizarme. 
 
    Sirvo una y de un trago la engullo. Después sirvo dos, le ofrezco a Simón una y otra que me zampo de un sorbo largo. 
 
   —¿Por qué no te tranquilizas, Joaquín? 
 
   —¿Cómo quieres que me tranquilice, Simón, si es ver tu cara y me lo dices todo? 
 
   —Siéntate y relájate. Te explicaré. 
 
   Suspiro con los nervios a flor de piel. Termino la copa y lo miro exasperado por saber. 
 
   —Cuenta de una puñetera vez. 
 
   —Hay irregularidades sobre tu casa. 
 
   —¡Eso ya lo sabíamos! —interrumpo frenético. De aquí al sanatorio. 
 
   —¿Quieres callarte y dejarme hablar? —La amonestación de Simón me sirve para controlar la ira—. Irregularidades porque es apropiación indebida. Álvaro se hizo con la casa mediante soborno al anterior notario. 
 
   —¿Anterior notario? ¿No es el mismo? 
 
   —No, qué curioso que en cuanto Álvaro tuvo en sus manos las escrituras de vuestras propiedades, el notario apareció colgado en una de las vigas de madera de su casa. 
 
   —¿Quieres decir que no tenemos forma de demostrar que son unos ladrones hijos de puta? 
 
   —Exacto. En las copias de las escrituras aparece que se realizó mediante una venta por veinticinco mil reales. 
 
   —¿Qué dices? Mi madre y mi tío juran y perjuran que ellos no firmaron nada. 
 
   —Tu tío te mintió, Joaquín. Una vez muerto tu padre y tú desapareciste, todo el patrimonio cayó en sus manos. Firmó él. 
 
   —¡No puede ser! ¡Debe de tratarse de un error! 
 
   Me levanto del sillón y recorro la habitación de un lado a otro, la cabeza me va a explotar. No puedo creer las palabras de Simón. Si él lo juró. 
 
   —Joaquín, debes saber algo más. —Me detengo frente a él desde la otra punta de la estancia—. Tuvo negocios con Álvaro, él hizo que tu tío se arruinara poco a poco. Y… alentó a tu madre para que fuera amante de su socio. 
 
   —¿Qué? —¡Hijo de mil putas! ¿Mi tío? ¿Y ha tenido la desfachatez de mentirme a la cara?—. ¿Cómo te has enterado? ¿El nuevo notario sabe todo esto? 
 
   —No, su secretario. Todo el mundo tiene un precio y ese hombre se conforma con una bolsa de reales. 
 
   De nuevo paseo por la habitación incrédulo por la declaración tan espantosa. De mi tío no me lo esperaba. 
 
   —¿Qué podemos hacer, Simón? 
 
   —Nada, Joaquín, no podemos hacer nada. 
 
   —¿Y de todas sus posesiones? ¿Pudiste averiguar algo? 
 
   —Ese secretario por otras cuatro bolsas de reales está dispuesto a buscar en los archivos todas las propiedades de los Gómez-Campos. 
 
   Necesito otra copa para serenarme y asimilar todo el complot que se hizo a nuestras espaldas. De Álvaro me esperaba cualquier cosa, pero de mi tío… nunca. 
 
    Confiaba plenamente en él, ¡es el hermano de mi padre! Otro trago y mis nervios no se templan.  
 
   —¿De cuánto tiempo estamos hablando, Simón? 
 
   —Una semana o algo más. Los Gómez-Campos tienen mucho patrimonio. 
 
   —Ofrécele a ese secretario tres mil reales si lo hace en menos de una semana. 
 
   —Iré a hablar con él ahora mismo y le haré la proposición. No te aseguro que… 
 
   —Simón, cuatro días. 
 
   Es mi oferta final, necesito saberlo pronto o cometeré varios asesinatos en menos de esos cuatro días. Pensar de nuevo en mi tío es como si mi cuerpo estuviera poseído por el mismo demonio. Me tienta ir a esa casa, a la que yo creía que mi hermana y mi madre estaban a salvo y protegidas de todo mal, para estrangular con mis propias manos al traidor de mi tío. 
 
   —Joaquín, debes tranquilizarte. Por experiencia propia te aconsejo que pienses las cosas en frío, en caliente nada sale bien. Entretente mientras con la condesa o con quien quieras, pero déjame a mí el asunto. 
 
   En este momento lo único que me entretendría sería estar con una sola mujer, y me propongo avanzar con mi venganza: seducir a la señorita Avellaneda. Aunque eso signifique enemistarme con Simón y toda su familia. 
 
   Lo que más me enfurece es que no quiero seducirla sólo por la venganza, es que realmente la quiero para mí. 
 
    —Zacarías, adecenta la casa para traer a mi hermana y a mi madre. No pueden estar allí por más tiempo. 
 
   —Su amigo Simón dijo que no hiciera ningún movimiento que pudiera hacer sospechar a su tío o a don Álvaro. 
 
   —No tendrá nada de extraño que quiera traer conmigo a mi familia. Y para que no sospechen, sigue suministrándole la mensualidad a ese bastardo. 
 
   —Sí, señor. 
 
   Zacarías se dirige a la puerta y se vuelve, sus ojos me transmiten la pena que siente, no quiero que sientan pena ni compasión; necesito que me entiendan y sé que Zacarías me comprende. 
 
   —¿Le preparo la ropa para la fiesta de la condesa Del Moral? 
 
   —Sí, por favor. Con suerte Alejo y su padre asistirán. No te preocupes, simplemente quiero saber quiénes son sus amantes. Pienso guardarme ese as bajo la manga para lo que pueda surgir. Y no me esperes levantado, la noche se va a presentar prometedora. 
 
   Zacarías cree que la pasaré bajo las sábanas de seda de la condesa Del Moral, lo que no sabe es que tengo otros planes más excitantes. 
 
    [image: ]
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 CAPÍTULO 24 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Es injusto ver cómo Simón se prepara para la fiesta que dará la condesita viuda. La conversación de Alejo me es indiferente, me habla de los arreglos que está haciendo en la casa donde viviremos dentro de tres meses y medio, día del enlace... 
 
   Como si me importara que la hierba está muy crecida o que ha ordenado poner una pérgola de madera en la parte del jardín más fresca. Que hay tres habitaciones para nuestros hijos. La simple idea de tener hijos me produce escalofríos. Sí, quiero tener hijos en un futuro, pero no con él. 
 
   Simón anuncia que se marcha a la fiesta, aunque antes pasará a recoger a Narváez. Rechino los dientes. ¿Por qué los hombres tienen más libertad que nosotras, las mujeres? Me levanto del sillón de improviso, todos me miran sorprendidos, incluido Simón. 
 
   —Quiero acompañarte, hermanito. 
 
   —Ni hablar. ¡Esas fiestas son… indecentes para una señorita decente como tú! —exclama horrorizada mi madre. 
 
   —¿Indecentes para mí y no para él? —señalo a Simón que me sonríe pícaro desde la puerta. 
 
    —Hermanita, tu prometido está aquí. Él es la compañía adecuada. 
 
    —Querida, si quieres podemos dar un paseo antes del toque de queda. 
 
    —¡Que no, Alejo! ¡Quiero ir a esa fiesta! ¡Me aburre esta vida de joven decente! 
 
    Simón se retira riendo a carcajadas, más me enfurece. Echo chispas por la boca. Me disculpo con Alejo, en estos momentos no soy buena compañía. Y él se marcha. Desde la ventana del dormitorio puedo verlo montarse en su distinguido carruaje. Me hierve la sangre. 
 
    —Pero, ¿tú qué te crees, niña malcriada? 
 
    —Ya estamos, madre. Quiero estar sola. 
 
    —¡Has hecho enfadar a tu prometido! Y tu padre está en el despacho que despotrica insultos por tu comportamiento indecente e infantil. 
 
    —¡Qué bien! —ironizo. 
 
    Enfrento a mi madre, cruzo los brazos y le sonrío de una forma que sé que le desagrada, esa forma que ella cree que es impropio de una mujer decente. Como si reír o sonreír fuera pecado. 
 
    —Hija, falta poco para tu matrimonio y podrás disfrutar de otras cosas. 
 
    —Sí, criar a todos los hijos que mi marido desee tener. De viajes que nunca realizaré. Fiestas con gente conocida por Alejo… ¿Es esa la vida que queréis para mí? Pues yo me niego. 
 
    —Te casarás con Alejo y punto, no se hable más. Si disfrutas de tu vida de casada o no, dependerá de ti. 
 
    —¡Qué larga agonía! 
 
    Gracias a Dios que mi madre se marcha dejándome sola. No es del todo bueno pues lo único que hago es pensar todo lo malo que puede ofrecerme casarme. Pido que me preparen un baño con lavanda, es prioritario quitarme esta ira que me reconcome todo el tiempo. Así podré dormir más tranquila. 
 
      
 
      
 
    Una mano enguantada que huele a cuero me cubre la boca. Abro los ojos de par en par sacándome de ese sueño con el maldito bandolero. Intento ver en la oscuridad, me remuevo inquieta. Está asfixiándome. 
 
   —Tranquila, hermosura. 
 
   Su mano calla mi grito de sorpresa. Su sombra se acerca cada vez más a mi cuerpo. Baja su rostro escondido bajo el pañuelo. La ventana está abierta y las cortinas se balancean por el aire refrescando la habitación. 
 
   —Si quito mi mano, ¿gritarás? —pregunta en mi oído provocándome unas exquisitas sensaciones, como si descendiera volando de una montaña. Creo sentirme así. 
 
   Niego con un movimiento de cabeza. No, ¿significa que gritaré o no? Si afirmo, ¿sí gritaré o sí que no gritaré? Con lentitud la retira, la respiración la tengo como si descendiera corriendo de esa montaña. 
 
   —¿Me ha echado de menos, hermosura? 
 
   —¿Qué haces aquí? —susurro incrédula, y feliz, todo hay que decirlo. ¡Por fin algo de diversión!—. ¿Cómo me has encontrado? 
 
   Pasa su pulgar con los guantes de cuero puestos por mis labios resecos del sofocón que me he llevado y que siento todavía.  
 
   —No es difícil encontrarla, además sabía de usted desde hace tiempo. 
 
   —¿Qué haces aquí, Pitero? 
 
   —Me llama en sus sueños y aquí estoy. 
 
   Otra vez pasa su pulgar por mi boca, esta vez no lleva guantes. Su dedo está caliente y me hace sudar. Intento incorporarme y él me detiene colocando su mano en el hombro, que lo acaricia con suavidad. Baja la tiranta de mi camisón y yo… ardo. 
 
   —¿Qué es esa osadía? —Su dedo me calla para que no grite. 
 
   Sube el pañuelo, no puedo ver su rostro. Su boca baja demasiado lenta hacia la mía y acorto distancias. Besarlo es como estar en el cielo, ha bebido pues sabe a alcohol. Susurro que siga. No sé de dónde saco este atrevimiento ni porqué mis manos apresan sus cabellos tirando de ellos para que el beso se prolongue. 
 
   No lleva barba y esa sensación es mucho más agradable que cuando la llevaba. Su sombrero se desliza y cae al suelo. Su cuerpo recae sobre el mío. Gimo mientras sus manos bajan hacia el borde de mi camisón, este que tanto me estorba. 
 
   —¿Comparó mis besos con los de su prometido? 
 
   —¡Canalla! Cállate y sigue. 
 
   Y lo hace. Sus besos me vuelven loca, con una desesperación que casi me vuelven demente. Una de sus manos aprieta uno de mis pechos, la otra la baja hacia mis muslos cuya intención es subir la falda de mi camisón. 
 
    Es una tortura. Se lo facilito y con mi mano lo incito a que lo haga con más rapidez. 
 
   Se retira y lo miro expectante ante su lejanía. No sé qué pretende dejándome así con este calor por todo mi cuerpo. 
 
   —Vendaré sus ojos, será una buena chica y no se quitará la venda hasta que yo diga. Así podré anticiparle cosas para que, en su noche de bodas, pueda seguir comparándolas. 
 
   Con la cabeza afirmo. Deseo que este hombre me haga lo que quiera y me presto a que vende mis ojos. Me susurra que así no podré reconocerle cuando me cruce con él por la calle. Sé que podré hacerlo aun vestido como un mendigo. 
 
   Un pañuelo de tacto suave cubre mis ojos y no veo nada. ¡Me parece tan excitante todo esto! Siento su aliento sobre mi cuello. Sus manos acarician mis muslos de arriba abajo y de abajo arriba. Mi cuerpo se arquea buscando más de esto que es desconocido y apasionante. Su lengua desciende por mi cuello, mordiéndome con suavidad.  
 
   —No grite, hermosura, si no quiere que nos interrumpan. 
 
   Muerdo mis labios con fuerza para no gritar cuando siento su mano en mi entrepierna. ¡Qué delicioso! ¡Que siga más y más! 
 
    Se coloca entre mis piernas y presiento su mirada en mi cuerpo desnudo. Baja la parte superior de mi camisón dejando expuestos mis pechos a su merced. Se entretiene todo lo que quiere, y yo lo deseo. 
 
   Me riega a besos por el vientre hasta llegar más abajo. Me arqueo como si estuviera poseída. Más. Más. Más abajo. Se detiene al llegar a mi entrepierna. Sopla y tirito. Su boca lame la parte más secreta de mi cuerpo cada vez con más ansias. 
 
    Con mis manos hundo su cabeza entre mis piernas. Rezo para que no pare. Lo estrangularía con el pañuelo si lo hace. 
 
   Mis ruegos son escuchados y mi cuerpo convulsiona como aquella noche en el campamento. Como si adivinara, alarga el brazo y con su mano tapa mi boca amortiguando el grito, ese que necesito expulsar como un animal salvaje. 
 
   Entre su boca y su mano me trastornan por un deseo incontrolado que vuelven a hacerme sacudir de una forma irracional. Su boca regresa a la mía. 
 
    Se coloca sobre mí y mueve sus caderas con movimientos extraños, hasta con el roce de sus pantalones sobre mi sexo consigue que vuelva a temblar de esa forma tan frenética. 
 
   Se echa a un lado, acerca mi cuerpo al suyo y me besa con una lentitud que me hipnotiza. Con la yema de sus dedos acaricia mi rostro dibujándolo con una suavidad extrema. 
 
    No sabía que un bandolero podía hacer estas cosas tan dulces, agradables y excitantes. 
 
   —¿Puedo quitarme la venda? Juro que nunca diré nada. 
 
   —Prefiero que no. He de marcharme, hermosura. 
 
   —¿Tan pronto? Podrías quedarte un rato más. 
 
   —Pronto amanecerá y no quiero que me vean salir por la ventana de su dormitorio. Mañana por la noche vendré en su busca, si lo desea. 
 
   —¡Sí, lo deseo! 
 
   —Relájese dos minutos, respire todo lo profundo que pueda. 
 
   Lo hago. Me besa con una ternura que me debilita y me produce ganas de llorar. Cuando me quito la venda pasados los dos minutos, el Pitero ya no está en mi habitación y en su lugar hay una rosa roja sin espinas recién cortada, aún persisten en ella gotas de rocío. Corro hacia la ventana que permanece abierta. Me asomo y no veo a nadie. Todo está en silencio y ni el ruido de los cascos de su caballo escucho. 
 
   Al darme cuenta de que estoy media desnuda, emito un grito de horror tapándome la boca que al instante dibuja una sonrisa ladeada, como si estuviera satisfecha por algo, como si mi cuerpo estuviera repleto de ese algo, pero a la vez necesitado de otro algo. 
 
   Regreso a la cama, busco su aroma en las sábanas. Huelo por la almohada, nada. Cierro los ojos y suspiro feliz. Ahora sí que dormiré como los ángeles. 
 
      
 
    Unto la miel sobre el pan con alegría, me dan ganas hasta de bailar. Mis padres me miran sorprendidos; sí, porque últimamente estaba rabiosa e irritable, lo reconozco. Hoy es diferente, estoy contenta. Amalia aparece por las puertas del saloncito, parece que no ha dormido bien, tiene ojeras. Y Simón abre la puerta de la entrada. ¡Juerguista! Otro que entra más contento que unas castañuelas.  
 
   —¿Qué les pasa hoy a nuestros hijos, querido? 
 
   —No sé, pero me alegro. Amalia, ¿y a ti qué te pasa, hija? 
 
   —Nada, tío. No he dormido bien. 
 
   —Y tú, hermanito, ¿qué tal la fiesta de la condesita viuda y alegre? —amonesto a Simón irónica. 
 
   —¡Muy bien y divertidísima! Claro que el muy cabrito de Joaquín se llevó la mejor parte. Se retiró con la condesa y su amiga a una habitación. 
 
   —¿Qué? —gritamos Amalia y yo al unísono. Ambas igual de sorprendidas. 
 
   —Simón, ¿cuántas veces hemos de repetirte que no hables de esas cosas ante las niñas? 
 
   —Lo siento, padre. 
 
   Miro a Amalia, la pobre no quiere comer y se retira. Ahora mis ojos viajan a Simón que toma una taza de café con rapidez. ¿Y ahora porqué estoy molesta? 
 
    No debe importarme que ese señor «visitas» y «charlatán» esté con la condesita y su amiga. Yo tengo a mi amante secreto que esta noche regresará a por mí. 
 
    ¡No veo la hora de que anochezca! 
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    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Mi sonrisa refleja la felicidad inmensa que siento. Si excitante es verla a escondidas, más lo es sentirla como hoy la he sentido: fascinante, entregada y apasionada. La señorita Avellaneda cada vez más ocupa mis pensamientos. 
 
   —Señor, parece que ha disfrutado de la fiesta. 
 
   Zacarías interrumpe mis recuerdos. Recoge mi sombrero y mi abrigo, suspiro soltando el aire contenido, poco a poco, intentando relajarme. El mero hecho de verla esta noche, me tiene de los nervios. 
 
   —Jefe, ¿y esa sonrisa a qué se debe? ¿La condesa tal vez? 
 
   Manuel aparece con un delantal blanco puesto, río al ver su indumentaria pues casi le llega a los pies.  
 
   —Para nada, Manuel. La señorita Avellaneda. 
 
   —Tenga cuidado, señor, la señorita está comprometida a menos de cuatro meses de su boda. 
 
   —Lo sé, Zacarías, y esa boda no se va a celebrar. No preguntéis porque no os diré nada. 
 
   —Señor, ¿se ha encontrado con su amigo Simón? 
 
   —No, Zacarías, ¿por qué? 
 
   —Se acaba de ir, dice que quería comentarle algo de suma importancia. 
 
   —Gracias, Zacarías. Me daré un baño e iré a su casa. 
 
   Subo las escaleras, ambos me siguen, entro en el dormitorio y me despojo de la ropa. Su olor está impregnado en ella. No puedo evitar pensar en ese momento tan magnífico, la he sentido más cerca de mí. En realidad, más cerca del Pitero. 
 
   Gruño porque no es a Joaquín Federico a quién desea ni con quién quiere verse. Es con el bandolero. Otro problema que tengo que resolver. 
 
   —Señor, las habitaciones de su madre y de la señorita Ana ya están preparadas. 
 
   —Perfecto. Dependiendo de lo que tenga que decirme Simón así procederemos. No quiero que mi madre ni mi hermana pasen más tiempo con el cerdo de mi tío. 
 
   Zacarías saca del armario una camisa blanca sin una arrugas, ¿cómo consigue plancharlas? El barreño ya está preparado y necesito este baño como agua de mayo, pero no conseguirá borrar las caricias de Lucía porque las tengo grabadas en mi mente y selladas en mi cuerpo. 
 
   —Señor, ¿no le parece imprudente seducir a la joven estando prometida? ¿Qué dirá su futuro marido en la noche de bodas? 
 
   Los vellos como escarpias al pensar que ella sea tocada por otro, que bese sus labios como yo los devoro, que la desee como yo lo hago.  
 
   —Zacarías, la señorita Avellaneda sigue siendo virgen, por lo menos viniendo de mí. Y ya te he dicho que esa boda no se celebrará. 
 
   El agua caliente hace efecto balsámico, me relaja la tensión de los músculos de todo el cuerpo. Reposo la espalda disfrutando del baño. Serán unos minutos. 
 
   —Jefe, una señorita quiere verlo. 
 
   —¿Te ha reconocido? 
 
   —¿A mí? Jamás he visto a esa joven en mi vida. 
 
   —¿No es la señorita Avellaneda? —Siento cierto malestar al no ser ella. 
 
   —No, me dijo que se llama Amalia… —Rasca su cabeza intentando recordar el apellido. 
 
   —De acuerdo, Manuel, bajo en unos minutos. Ofrécele café o lo que quiera. 
 
   —Odio ser mayordomo —gruñe el hombrecillo. Sonrío al recordar el apelativo que le puso Lucía. 
 
   Sale de la habitación y me visto todo lo rápido para no hacer esperar a mi visita. No me gusta que la gente saque conclusiones erróneas. Decepción al verla, desearía que fuera Lucía. La saludo cortés y Amalia no presenta buen estado, está pálida como la pared. 
 
   —Buenos días, Amalia. Me alegra volver a verla. 
 
   —¿Por qué no me ha escrito? ¿Por qué no ha ido a verme a casa de mis tíos? 
 
   —Me han requerido asuntos importantes que atender y, discúlpeme, no he tenido tiempo. 
 
   —Mi prima me ha dicho que acude a fiestas y sale con Simón. ¿No tiene tiempo? 
 
   —Amalia, ¿qué es todo este sermón? Que le permitiera correspondencia no significa que pudiera haber algo más. Si he transmitido algo diferente, le ruego me disculpe, no ha sido mi intención. 
 
   —¡He pensado en usted todos los días! —me recrimina secándose las lágrimas que resbalan por sus mejillas. No me gusta ver llorar a una mujer. 
 
   —Siento que se hayan malinterpretado mis actos o mis palabras, mi intención no era lastimarla. No debería estar aquí, ha sido imprudente por su parte visitarme y a estas horas. 
 
   —Es por Lucía, ¿verdad? He visto cómo la mira, cómo sus ojos brillan cuando ella aparece, cómo se tensa cuando sonríe. ¿No es así, señor Narváez? Es por mi prima. 
 
   —Ella está prometida, no tiene sentido nada de lo que dice. Y si quiere conservar nuestra amistad será mejor que se vaya, no puedo ofrecerle lo que usted quiere. 
 
   —Adiós, señor Narváez. 
 
   Su furia es demasiado evidente y cierra la puerta con fuerza. Manuel y Zacarías entran en el salón mirando el portón de madera por el que acaba de salir Amalia. 
 
   —¡Vaya genio que tiene la joven! —comenta Zacarías. 
 
   —¡Mujeres! —Ríe Manuel. 
 
      
 
    No me apetece ver a Amalia después del desencuentro de hace pocos minutos; sin embargo, tengo que ver a Simón. Llego a la casa de los Avellaneda, me conducen hasta la sala donde se encuentra la familia desayunando, incluida Amalia. 
 
   Encontrarme con los ojos de mi amante me recuerda las largas horas que tengo que esperar hasta encontrarme con ella. Doña Elvira me ofrece desayunar, respondo que ya he tomado café y tostadas. Lucía me mira de reojo, tuerce su boca con un gesto de disgusto, a mí me parece de lo más apetecible. 
 
   —Mi hermano acaba de llegar, supongo que se estará adecentando porque regresó desarrapado y oliendo pestes. —La observación de Lucía me hace gracia y río a carcajadas, intento disimular tapándome la boca con la mano—. Tengo entendido que usted se divirtió mucho anoche, señor Narváez. 
 
   —Mucho, señorita Avellaneda, ni se lo imagina —respondo irónico por el doble sentido de mis palabras. Si ella supiera o únicamente sospechara con quién estuvo anoche… 
 
   —Me lo imagino, descarado, con dos mujeres —dice entre dientes. ¿Está celosa o me lo parece a mí? 
 
   —¿Lucía? ¿A qué viene este comportamiento? 
 
   Su madre la regaña con la servilleta que cae sobre la leche derramándola sobre la mesa. Simón se hace presente, me despido de su familia y salimos, no sin antes escuchar «un por fin, no lo soporto» de la señorita Avellaneda. Se llevará una sorpresa el día que se entere que yo soy el Pitero. 
 
    Simón lleva un maletín y coloca una mano sobre mi hombro, salimos de la casa y bajamos los escalones hasta subirnos a su carruaje que se pone en marcha nada más cerrar la puertecilla. Es el mismo carruaje que fue a rescatarla. 
 
    —Amigo, estamos de suerte. Anoche mientras tú te revolcabas con la condesa y su amiga, yo investigué a Álvaro.  
 
    ¡Si supiera que salí por la puerta de atrás dejando a las dos mujeres con Alejo! ¿Y qué pensará ella si se enterara de las aventuras de su prometido? ¿Rompería el compromiso? Conociéndola, diría que sí; el problema radica en sus padres, es un buen enlace y los dejaría en muy alta posición social. 
 
    —¿Qué has averiguado? —respondo sonriendo. 
 
    —Los Gómez-Campos no tienen tanto como quieren aparentar. Quieren casar a Alejo con mi hermana para hacerse con su dote. 
 
    —¿Por un puñado de reales y un ajuar horroroso hecho por tu hermana?  
 
    —Mi padre les ofreció una casa palacio cerca de Córdoba y todas las tierras que lo rodean, un valor incalculable. Perteneció a la familia de mi madre, es la gran dote. Pasa de generación en generación. Mi hermana no lo sabe. 
 
    ¡Desgraciados! ¡Cerdos! ¿Cómo pueden trapichear de esa forma por una mujer? 
 
    —Yo también averigüé algo, Simón. La amante de Álvaro es demasiado exigente. Lo tiene exprimido al completo. Doña Luisa está al tanto y tiene como amante a un joven soldado francés. 
 
    —¡No! 
 
    —¿De qué te sorprendes, amigo? Le está pagando con la misma moneda. Es con la única que simpatizo de toda esa escoria de familia. —Hago una pausa mientras me recreo en la pobreza en la que vive la ciudad. ¡Mierda de franceses!—. Y tú, Simón, ¿estás de acuerdo con el enlace de tu hermana? 
 
    —¡Por supuesto que no! ¡Quiero desenmascararlos! Llevo tiempo sospechando, pero no hasta este extremo. 
 
    —¿Por qué no te unes a mi grupo? Necesitamos a gente como tú. —Parece que se lo piensa—. ¿Adónde vamos? ¿Por qué querías verme? 
 
    —El secretario del notario tiene información que te interesa muchísimo. 
 
      
 
      
 
    Sé que es peligroso, que estoy corriendo un gran riesgo al estar a estas horas por las calles. Todo me da igual si con ello voy a pasar un par de horas con ella. 
 
    Ato las riendas de la yegua a un árbol frente a la casa de los Avellaneda.  
 
     Observo que dentro están todas las luces apagadas. Los nervios aumentan. Siento cómo mi cuerpo se tensa por el ansia. 
 
    La necesidad de estar con ella es imperiosa, más que el peligro que corro de ser descubierto. 
 
   Salto la reja y caigo al otro lado, en el camino que da a la casa. El ladrido de un perro me avisa que alguien se acerca. 
 
    Por la forma del sonido de los pasos sé que son una cuadrilla de franceses haciendo la ronda. El corazón lo tengo a punto de estallar, temo que me vean y ser detenido. 
 
   Me refugio tras la tapia gruesa hasta que pasan y apenas escucho sonido alguno. La oscuridad es mi cómplice. Cubro el rostro con el pañuelo negro y avanzo escondiéndome tras cada matorral bien recortado y cuidado del jardín. Como ayer, corto una rosa roja, la limpio de espinas y la guardo en el bolsillo interior del gabán. 
 
   Trepo por la reja de una ventana, apoyo un pie sobre una cornisa ancha. Un avance más y estaré dentro de su habitación. Alzo la vista para ver la distancia que me separa de ella. Lo que tiene que hacer uno para ver a una mujer. Resbalo y casi caigo por las suelas de las botas mojadas de barro, con habilidad me agarro a la cornisa. Me balanceo. 
 
   Apoyo de nuevo el pie en la reja de la ventana y con seguridad comienzo a subir. Esta vez no fallo y salto hacia el interior de la habitación. 
 
    Me acerco a la cama, apenas hay luz, las nubes tapan al pasar la luna llena.  
 
   Me cercioro de que el pañuelo está en su lugar. Con sigilo me aproximo al lecho de sábanas claras, pero está vacío. Siento un utensilio punzante en mi garganta. 
 
   —Quítate ese dichoso pañuelo —susurra amenazante. 
 
   —No. Esta es mi condición —expongo seguro y serio. 
 
   —¿Por qué no puedo verte? 
 
   —Ya me ha visto. 
 
   Me giro y está a escasos centímetros de mí. No aguanto más tiempo estar tan lejos de ella. Sin permiso la tomo por la cintura y la arrimo a mi cuerpo que necesita al suyo. Huele exquisita, este olor me vuelve loco. 
 
   —Mañana espéreme abajo. 
 
   —¿No crees que soy capaz de saltar por la ventana, mi querido raptor? 
 
   —Ya lo creo que sí, pero es mejor que hagamos las cosas como se deben. 
 
   —Ni hablar, te esperaré aquí. Quiero vivir esa aventura. 
 
   —No he venido a discutir. —¿Por qué es tan terca? Sin embargo, me encanta cuando me discute—. ¿No me merezco un beso por arriesgarme a estar aquí? 
 
   —¿Uno? Pensaba darte cientos. 
 
   —Pues empecemos. 
 
   Se gira sin pedírselo, le vendo los ojos y sin protestar, al contrario, suelta un largo jadeo que me pone la piel de gallina. Me deshago de mi pañuelo dejándolo caído en el cuello. Mis manos acarician su rostro con lentitud y todo lo suave que me deja esta maldita excitación. Con los pulgares delineo sus labios resecos. Los lamo y ella gime. 
 
   Bajo mis manos a su garganta, examino el camisón, todo lo que me deja la oscuridad. Imagino su cuerpo bajo la tela de algodón. Jadeo. No puedo ir más allá de lo que debo ni debo ir más allá de lo que puedo. 
 
   La tomo entre mis brazos y la llevo hasta la cama donde la dejo con cuidado. Con las yemas de mis dedos acaricio todo su cuerpo, el calor de mis dedos traspasa el camisón. Se arquea buscando más. Gime todo lo bajo que puede mordiéndose el labio para no gritar. Sonrío malicioso. Tengo el poder de la pasión sobre ella. 
 
   —Hazme tuya, Pitero, te lo ruego. 
 
   Ni hablar, será mía cuando quiera a Joaquín Federico. Al nombrar mi apodo, mi cuerpo se enfría. La beso con esa pasión que siento por ella, adorándola, sintiendo cómo se estremece bajo mi cuerpo. Trago saliva, pues me es difícil separarme de esta mujer. 
 
   —Hermosura, mañana póngase una vestimenta cómoda, como la que utiliza para cabalgar al amanecer. Tengo que marcharme. 
 
   —¿Tan pronto? ¿Me va a dejar así? 
 
   —¿Así cómo? —Rozo sus labios con los míos. Se los relame.  
 
   —Deseándote, como si tuviera fiebre. 
 
   Me incorporo y me coloco el pañuelo. Sobre la almohada dejo la rosa. Estoy a punto de mostrar mi verdadera identidad. Por eso tengo que marcharme lo más pronto posible de aquí. Con rapidez salto por la ventana y me deslizo con habilidad por entre los barrotes de las ventanas hasta tocar el suelo resbaladizo. 
 
   Corro hacia el exterior, salto la reja y subo a mi yegua. Galopo hacia casa, enojado conmigo mismo. Deseo que me desee a mí, a Joaquín Federico Narváez de Alcázar, no al maldito bandido que la secuestró. 
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 CAPÍTULO 26 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    ¡Maldito bastardo! ¿Otra vez se marcha sin decirme nada? Y de nuevo esa rosa roja. Está algo espachurrada, pero no me importa. Me levanto de la cama y el pañuelo con el que me vendó los ojos cae al suelo. 
 
   Refunfuño enfadada. A esto hay que darle una solución inmediata. Cojo la rosa y la coloco junto con la de ayer en un jarrón sobre mi tocador. 
 
    Un suave toque en la puerta me sorprende. No creo que el bandolero tenga la osadía de llamar a la puerta de mi habitación. Se abre y entra Amalia, me da un susto tremendo. Entre lo pálida que está y el camisón amplio parece un fantasma. 
 
   —¿Amalia? ¿Qué pasa? —murmuro preocupada mientras me acerco a ella. 
 
   —Lo he visto. 
 
   Pasa por mi lado, rechazando mi abrazo. Y a esta, ¿qué le pasa? Se sienta en la cama y mira hacia la ventana. Parece como ausente. 
 
   —¿Desde cuándo te ves con él? 
 
   —¿A quién te refieres? —Enciendo un candelabro para que dé un poco más de luz a la habitación. 
 
   —Al señor Narváez. 
 
   —¿Qué dices? —Esta mujer no está bien—. ¿Yo con Narváez? ¡Pero si tan siquiera lo tolero! 
 
   —Entonces, ¿quién salió por la ventana de tu habitación? Y no me digas que nadie porque lo acabo de ver y era él. 
 
   —Estás confundida —respondo con una mezcla de enfadado y sorpresa. 
 
   —Podría reconocer a ese hombre en cualquier lugar y bajo cualquier atuendo. Lucía, era Joaquín. 
 
   La miro absorta, incrédula por sus palabras. No… ¿Él bandolero? No tendría agallas. Sin embargo, es cierto que veo semejanzas entre ellos. ¡Que no! 
 
    El Pitero es…, o sea que… Y Narváez no…, o sea que… imposible. 
 
   —He ido a su casa y me he ofrecido a él. Me rechazó y sé que es por ti. 
 
   —Amalia, de verdad, estás volviéndote loca y eso de que tus padres quieran casarte forzosamente está trastornando tu cabeza. 
 
   —¿Has visto cómo te mira? 
 
   —No. ¿Cómo me mira? 
 
   —Con deseo, con adoración… ¡Maldita seas! ¡Tú tienes a Alejo! 
 
   —Shss. Baja la voz, por Dios, que nos van a escuchar hasta en la Conchinchina. 
 
   Agarro su mano y ella se suelta mostrándome lo enfadada que está. Gruñe y llora a la vez. Intento acariciar sus cabellos, pero se mueve poniendo distancia entre nosotras. 
 
   —Amalia, tienes razón. Yo tengo a Alejo. Ni siquiera me he fijado en ese señor. 
 
   —¡Por Dios, no seas tonta! —Se levanta de la cama y camina por la habitación. No sabe qué hacer con sus manos, se toca el pelo constantemente—. No te das cuenta, pero lo miras de la misma manera que él te mira a ti. 
 
   —Imposible. ¿Has bebido, Amalia? Porque dices cosas incoherentes. 
 
   —Aléjate de él, de lo contrario, tu prometido lo sabrá todo y no querrás armar un escándalo y que tu boda se suspenda. Además, dañaría tu reputación y la de toda tu familia. 
 
   —¿Me estás amenazando? 
 
   —Te estoy advirtiendo. Narváez es mío. 
 
   No me da tiempo a responder, sale por la puerta como alma que lleva el diablo y da un sonoro portazo. 
 
   Me deja cavilando. ¿Narváez es el Pitero? Definitivamente, Amalia está loca. 
 
      
 
    Me encantan las fiestas, pero la situación no está para estas impresionantes recepciones. Don Carlos Menjíbar ha querido hacer una para agradecer a los franceses su aportación a España. ¿Aportación? El país está destruido, sin contar las personas de ambos bandos que han muerto y morirán en esta guerra.  
 
    Se escuchan las fechorías de los franceses en nuestra tierra y Alejo, así como su padre y don Carlos, dicen que es mentira. Hace un par de meses, don Carlos hizo una fiesta para agasajar a ciertos cargos franceses. Yo no asistí, pero según dicen, fue espléndida. Este está empeñado en casar a su hija con un francés de rango. 
 
   ¿Hasta cuándo van a dejar los hombres de manipularnos? ¿De casarnos con quien ellos crean convenientes para nosotras? Miro a Alejo que habla acalorado con Simón, me dan ganas de tirar la copa que sostengo entre mis manos. 
 
   —¿Se divierte, señorita Avellaneda? —Pongo los ojos en blanco al escuchar su voz. 
 
   —¡Señor Narváez! ¿O debería tutearlo? Porque está más en mi casa que en la suya. 
 
   —En estos momentos, no es su casa, es la de Don Carlos Menj… 
 
   —¡Ya sé dónde estamos! —interrumpo irónica y molesta—. ¿Por qué no está con los demás hombres hablando de esas cosas interesantes de las que habláis los hombres? 
 
   —Entre usted y yo —su susurro me eriza la piel y su voz ronca es la de…—, los hombres no hablamos de cosas interesantes. 
 
   —Disculpe, tengo que ir al tocador. 
 
   ¡Madre mía! ¿Me estoy volviendo loca? Mis pies casi no tocan el suelo, un sudor rompe por mi frente y con los guantes me lo limpio. Sí, estoy más majadera que un bufón. 
 
    Me tropiezo con alguien, es Amalia. Su sonrisa no me gusta. 
 
   —Te lo advertí. 
 
   —Amalia, yo no me acerqué a él, incluso le he dejado con la palabra en la boca. Necesito ir al tocador. 
 
   Que mi prima esté observando todos mis movimientos me oprime y me enfada. Al entrar en el tocador hay varias mujeres hablando y riendo mientras se recomponen los peinados o se ponen carmín en los labios. 
 
   Me miro en el espejo. Un fantasma tiene más color que yo, parezco una muerta. No, hasta la muerta tendría más color que mis mejillas. Dejo la copa sobre una repisa y me aplico colorete, un poquito más, que al color blanco lo dejo negro. 
 
   Necesito aire fresco. Bebo el resto de mi copa y mi objetivo es salir a la terraza. ¡Qué tranquilidad! No hay nadie y me calmo. Respiro varias veces. Compruebo que mi copa no tiene una gota de vino y la dejo sobre el alféizar de una ventana. 
 
   —La noche está agradable para pasear, ¿no cree, señorita Avellaneda? 
 
   —¿Otra vez usted? ¿Me está siguiendo? 
 
   —Para nada. Me cansan estos eventos. 
 
   —¿Y por qué ha venido? Las fiestas de la condesita Del Moral no le cansan, ¿verdad, Narváez? 
 
   —Son… diferentes. 
 
   —Y tanto que lo serán. 
 
   Siento su presencia cada vez más cerca, más y más. De reojo lo observo, mira hacia adelante, al jardín frondoso y amplio. Parece nostálgico o triste. 
 
   —Hace algún tiempo me encantaba asistir a las fiestas, era agradable y divertido. Ahora son aburridas, fastidiosas y pesadas. ¿A usted le gusta, señorita Avellaneda? 
 
   —Sí, en aquellas en las que usted no está. 
 
   No sé cómo estoy aprisionada entre la pared y su cuerpo. Me sujeta las manos sobre mi cabeza y roza su nariz con la mía, oliéndome con los ojos cerrados. El corazón palpita frenético. Mis piernas están inertes. Mi cuerpo se estremece. 
 
   —¿De veras? 
 
   Enmarca mi rostro con sus manos fuertes y grandes. Y me besa. Abro los ojos de par en par asombrada por la acción. ¿Qué está haciendo este hombre? ¿Cómo se atreve? ¿Qué…? ¡Por favor! ¡Si besa igual que el Pitero! Entonces las palabras de Amalia retumban en mi cabeza. Si ella lo reconoció al salir de mi habitación y el que salió fue el bandolero… 
 
   ¿Qué demonios hago pensando en vez de disfrutar de este beso? Por todos los santos existentes que si su cuerpo se pega más a mí traspasaré la pared. Me dejo llevar por estas sensaciones que me hace sentir. 
 
   —No he dejado de observarla en toda la noche, señorita Avellaneda. 
 
   Por mucho que desee seguir besando a este hombre, he de separarme. Dentro de dos meses me casaré con Alejo y no está bien. Aun así, un beso más… no sería más delito. 
 
    Me suelto de sus manos y rodeo su cuello con las mías atrayéndolo hacia mí. 
 
   ¡Qué pecado tan maravilloso! Algo extraño me sacude el cuerpo, como cuando estoy con el Pitero y quiero más y más. Delinea mis labios con sus pulgares, igual que el bandolero. 
 
    ¿Lo hacen todos los hombres o es casualidad? 
 
   Un ruido nos separa. ¡Maldita sea! Tentada estoy de tomarlo por la mano y perdernos por el jardín. ¿Seré una mujer de esas que llaman promiscuas? 
 
    Toda magia y seducción se termina. 
 
   —Alguien nos ha visto —pronuncia en voz baja. 
 
   —¡Ay, Dios! ¿Y si es Alejo? 
 
   —Eso pasa por andar besando a hombres en la oscuridad de los jardines. 
 
   —¡Desvergonzado! —Intento abofetearlo, me detiene la mano y me sonríe—. ¡Descarado! ¡Embaucador de mujeres!  
 
   —Regrese a la fiesta. Yo lo haré por otra entrada. 
 
   Alarga el brazo y con su mano acaricia mi mejilla. Otra vez ese remolino de emociones se apodera de mí. Tendré que regresar a casa, mi amante secreto está por llegar. Inventaré un malestar. 
 
    Narváez ha desaparecido como por arte de magia, Amalia y Alejo junto con mis padres traspasan las puertas. 
 
   —¿Quién era ese con el que te besabas, Lucía? 
 
   —¡Oh, por favor, Alejo! No inventes tonterías. Me sentía mal y vine a tomar el aire. 
 
   —¡Mentira! ¡Yo los vi! Era el señor Narváez quien la estaba besando. 
 
   Sorprendida sostengo la mirada de Amalia. ¡Traidora! Mi madre se acerca con rapidez y más rápida suelta una bofetada que casi me hace dar vueltas. Sería buena boxeadora si permitieran que la mujer practicara ese deporte. Me llevo la mano y acaricio mi mejilla golpeada como si con ello consiguiera aliviar el dolor. 
 
   —No es propio de una señorita estar a solas en los jardines. —Mi padre comienza con el sermón. Pues a escucharlo se dijo—. Alejo, siento el comportamiento de mi hija. Pediré satisfacción. 
 
   —¿Qué ocurre aquí? —Simón está alterado y mira a todos preocupado. 
 
   —Tu hermana es una indecente e inmoral. Amalia la ha visto besándose con Joaquín —explica mi madre furiosa—. En adelante, no quiero ver a ese hombre en mi casa. ¿Te has enterado, Simón? ¡No quiero verlo! 
 
   —Debe de tratarse de un error. Joaquín se comporta como un señor con las damas. 
 
   —¡Eso es Simón! —apoyo a mi hermano con su teoría—. Se me acusa de algo absurdo. 
 
   —Ningún error, primo. Yo los vi con mis propios ojos, ahí —señala Amalia fuera de sí—, bajo esa hiedra. Te lo advertí, Lucía. No me has escuchado. 
 
   —¿Qué quieres decir con eso, Amalia? —reprende mi madre asesinándome con la mirada. 
 
   —Madre, ella quiso decir que… 
 
   —Buenas noches, ¿interrumpo algo? 
 
   ¡El que faltaba! La batalla de Trafalgar se va a liar. Es un revuelo de acusaciones, mi padre y Alejo quieren retar a Narváez y este se ríe. Simón y mi madre intentan tranquilizarlos y apaciguar el «malentendido». Amalia tiene los ojos brillantes por la furia contenida y mira a Narváez sin ocultar sus sentimientos. 
 
   ¿Y dónde quedo yo en todo este caos? Cruzo los brazos y ya de paso disfruto del enfrentamiento. Abro la boca sorprendida cuando dentro de tres horas Narváez, mi padre y Alejo se retan a un duelo. Y un duelo a muerte. 
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    EL PITERO. 
 
    —Jovenzuelo, ¿estás seguro de que quieres enfrentarte conmigo? 
 
   —¡Has abusado de mi prometida! Tengo que tener más cuernos que un toro de lidia. —Alejo está nervioso e incontrolable—. Mi honor está en juego. 
 
   —¿Le preocupa más su honor que el de su prometida? —intervengo enfadado—. Propongo que primero sea el joven Gómez-Campos y después usted, señor Avellaneda. 
 
   —¿Qué tontería es esta? Aquí no va a ver duelo —intercede Simón—. Es un malentendido. 
 
   Sin embargo, Alejo no está por la labor y me tira el guante blanco a la cara. Creo que mi amigo está intermediando porque sabe de mi vida, podría acabar con la vida de ellos dos en un instante. 
 
   —Haré como que no lo he visto, muchacho —digo serio—. No me provoque porque no sabe de lo que soy capaz. 
 
   —¿Y yo no pinto nada aquí? ¡Maldita sea! ¿Qué honor está en juego? —interrumpe Lucía furiosa y amenazante—. Si este duelo sigue adelante, voy a las autoridades y lo denuncio. Además, como haya una sola bala, ante todos me suicido. 
 
   Mi cuerpo tiembla al escuchar sus palabras. No quiero más muertes, no de alguien que me importa. 
 
    Está tan decidida de su discurso que creo que no dudaría en hacerlo. ¡No! ¡Ella no puede acabar con su vida! 
 
    No por mí. 
 
   —No se preocupe, señorita Avellaneda. No tendrá que hacer ese sacrificio por salvar el honor de su prometido. No volverá a verme. Buenas noches. 
 
   Miro a Amalia, la delatora. Sonríe maliciosa. No sabía que había amenazado a Lucía, así que es momento de mi retirada. Me limitaré a luchar por los intereses de mi familia y una vez que los haya solucionado, volveré a mi vida en el campamento. 
 
    No soy mejor que ese cerdo francés que abusó de Gracia. 
 
      
 
    Ana y mi madre están encantadas con la casa. Mi hermana sonríe contenta por tener una vivienda a la que llamar hogar. Lo que no entiende es la forma tan prematura de dejar la casa de nuestro tío. 
 
    Mi explicación de que aquí estarán más cómodas parece que las convence un poco. 
 
   Subimos a sus habitaciones, necesitan a una mujer que las atienda, así lo haré y se lo encargo a Zacarías, él sabe mejor de estas cosas que yo. Junto a mi madre harán buena elección del personal. 
 
   Manuel me avisa de que Simón está esperándome en el despacho. Me disculpo con mi hermana y mi madre para recibir a la visita. Está sentado en uno de los sillones frente al escritorio. 
 
   —¿Qué tal, Simón? 
 
   —Buenas noticias, amigo. Tu tío está en bancarrota. Has elegido el momento oportuno para sacar de su casa a tu madre y hermana. El secretario del notario me ha señalado en un mapa las propiedades de los Gómez-Campos. 
 
   —Fabuloso. Haré una visita a esa escoria. 
 
   —Te acompaño. 
 
   —No, tienes que guardar las apariencias, Simón. Dentro de un mes, tu hermana será una de ellos. 
 
   —¿Crees que voy a dejar a mi hermana en manos de esos malnacidos? Ahora mismo le explicaré la situación a mi padre. Por cierto, Lucía está muy triste desde el altercado de hace dos semanas. Mi prima ha vuelto a Granada. ¿Es cierto lo que relató Amalia? 
 
   —No me gusta hablar de estas cosas, lo sabes. Déjame ver ese mapa. 
 
   Cambio de conversación, hablar de Lucía es desequilibrarme y no pienso en condiciones. Ya es pensar en ella y me cuesta volver al mundo de los vivos. La echo de menos, muchísimo, demasiado. 
 
   Llamo a Manuel que aparece al instante, como si estuviera esperando tras la puerta. Le doy el mapa y lo observa atento. Sé que está memorizándolo. 
 
   —Las líneas marcadas son las lindes de las propiedades de los Gómez-Campos, ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
   —Jefe, ¿va a regresar a El Arahal? 
 
   —Sí, en cuanto deje a mi madre y a mi hermana instaladas en la casa. 
 
   Manuel aprueba mi decisión con un movimiento de cabeza y sale del despacho con prisas. No tiene tiempo que perder y sé que no lo hará.  
 
   —¿Te marchas, Joaquín? 
 
   —Sí. El pueblo cercano a mi campamento se está llenando de franceses y necesitan de nosotros. Dejé a uno de mis hombres de confianza a cargo de aquello y he recibido noticias no muy gratas. 
 
   —Estos gabachos no se marchan ni con agua caliente. 
 
   —Creo que queda poco, amigo. Gracias a los portugueses y a los ingleses vamos haciéndonos con más territorio para conseguir el objetivo de expulsarlos de aquí. 
 
   Simón ríe a carcajadas. No entiendo de qué. Lo miro curioso. 
 
   —¿Sabías que Napoleón tiene un testículo y que su miembro viril es pequeño? 
 
   Exploto en risas. Tiene fama de conquistador, en todos los sentidos, habría que preguntar a sus amantes si realmente es bueno en la intimidad con ese pequeño artilugio. Aunque no tiene nada que ver ser un buen amante a tener el miembro pequeño o grande. 
 
   —No lo sabía. 
 
   —Joaquín, lo que te pierdes por no venir a las fiestas de la condesa Del Moral, por cierto, te echa de menos. Siempre pregunta por ti. 
 
   —Me gustaría despedirme de ella antes de partir. 
 
   —Esta noche hay una que promete, las mujeres tendrán que acudir desnudas. 
 
   No me atrae la idea, por otra, tengo ganas de diversión y las fiestas de la condesa siempre son divertidas. Simón se despide, tiene ganas de ir a su casa y contarle a su padre toda la verdad sobre la familia Gómez-Campos. 
 
      
 
    Hace dos semanas que no la veo y me encuentro tras las rejas de su casa observando la ventana de su habitación. Todo está a oscuras. Un nudo se me forma en el estómago, será la última vez que la vea. Trago saliva. 
 
   Escalo la reja y atravieso el jardín. De nuevo corto una rosa roja y la limpio de espinas. La sostengo en mi boca y trepo con facilidad hasta llegar a su ventana. Contengo el aire hasta comprobar que está encajada y la abro escurriéndome en el interior sin hacer ruido. 
 
   Ella duerme, quito la rosa de la boca y me coloco el pañuelo tapando mi rostro. Esta vez cierro la puerta con llave. Enciendo una vela, la noche está nublada y no deja que la luz de la luna entre en la habitación. 
 
   Durante un buen tiempo la observo en silencio. Es tan hermosa que duele mirarla. Acaricio su rostro con las yemas de mis dedos. Abre los ojos y se sorprende al verme. La callo con mi dedo en sus labios tan jugosos. 
 
   —Pensé que ya no vendrías más. 
 
   —Hermosura, he venido a raptarte de nuevo. 
 
   —¿En serio? —Y parece conforme con ello. Sonrío bajo la tela. 
 
   —¿Estás vestida? 
 
   Asiente frenética con una sonrisa que me deslumbra. De nuevo trago saliva. Le entrego la rosa y ella la introduce en un jarrón junta a las otras dos que le obsequié en mis anteriores visitas nocturnas. Las despedidas no me gustan. Dejo la tristeza a un lado y le ofrezco mi mano, ella la acepta al instante. La beso con toda esa pasión contenida de tantos días, su respuesta me excita más aún de lo que estoy. 
 
   —Por la ventana, claro. 
 
   Emito una risa baja. Es intrépida la chiquilla. Aunque sé que corre el riesgo de poder caerse, le daré esa aventura. Verla reír de esta forma es extraordinario. La ayudo bajo sus protestas. ¡Por Dios que con esos pantalones me está volviendo loco! Ciñe sus esbeltas piernas y su trasero redondo, que me dan ganas de pellizcar. 
 
   Salto al suelo y la ayudo mientras ríe como una niña traviesa. Corremos por el jardín y llegamos a la reja de la entrada. Apoya su pie en ella y sube. Espero que esté al otro lado, le cuesta pasar la pierna y mis manos se colocan en su trasero. Emite un grito de sorpresa. 
 
   —Es para ayudarla. A la de tres debe impulsarse hacia arriba. 
 
   —¿Y si cuentas hasta diez o veinte? Por supuesto que tienes que dejar tus manos en mi trasero. 
 
   —No me tiente, hermosura. 
 
   —No te tiento, es lo que quiero. 
 
   —A la de tres. Una, dos y tres. 
 
   La impulso y casi cae al suelo por el otro lado de la reja. Con rapidez la salto y estoy junto a ella. Ríe y se apoya en mi cuerpo. Me besa. Me gusta cuando toma la iniciativa. 
 
   —A montar. 
 
   —Me gustaría que me montaras a mí. 
 
   Es un murmullo, pero estar como prófugo me ha agudizado los oídos. Suelto unas carcajadas mientras subimos a mi yegua. Galopamos veloces hasta el río. ¡Qué tentación es su cuerpo apoyado contra el mío! Los latidos de mi corazón parecen tambores de guerra, en este caso de amor. 
 
   Bajamos del animal y lo acerco al agua para que pueda beber. Relincha. Ato las riendas en el tronco de un árbol, es escurridiza y podría escapar. Esta vez no está su caballo para que se entretenga. 
 
   Suspiro mirando al cielo cubierto de nubes grises. Tenemos poco tiempo, pronto lloverá. Sus brazos rodean mi cintura y me sorprende, apoya su cabeza en mi pecho haciendo latir con más fuerza mi corazón. 
 
   —Puedo escucharlo. 
 
   Coge una de mis manos y se la coloca bajo su pecho, sobre su corazón. Lo siento latir tan rápido como el mío, acompasado y al mismo ritmo que el mío. Nuestras miradas se cruzan y se sostienen. 
 
   —Te he echado tanto de menos. ¿Por qué no has venido estas noches atrás? Te he esperado despierta. 
 
   —He estado ocupado, hermosura. 
 
   Atrapo su boca con urgencia, aun estando cubierta por el pañuelo, puedo sentir sus labios. Mis manos viajan por su cuerpo sobre su ropa. Desearía arrancarle esa adorable vestimenta y hacerla mía. Mi sentido común me lo prohíbe. 
 
   —Por favor, más. 
 
   Que me ruegue de esa manera casi dolorosa es como si me clavaran mil cuchillos en el cuerpo. Saco la camisa blanca de sus pantalones. Aprieto sus pechos y echa la cabeza hacia atrás mientras suelta un gemido. Que no lleve ropa interior me provoca exasperación por tenerla bajo mi cuerpo. Levanto el pañuelo a la altura de mi boca para saborearla mejor. 
 
   Y que me susurre Pitero mientras me besa, me enfurece. Detengo el beso y ella me mira con la cabeza ladeada sin entender por qué me he detenido. 
 
   —Tengo entendido que sufrió un altercado con un hombre que no era su prometido. ¿Hubo derramamiento de sangre? 
 
   —¿Cómo lo sabes? 
 
   —Cuando se trata de usted, lo sé casi todo, hermosura. 
 
   —Fue un malentendido. 
 
   —¿Y disfrutó del beso? 
 
   —No tanto como contigo. Tú besas mejor que ese señoritingo de Narváez. 
 
   ¡Esto ya es tiro mortal entre ceja y ceja! ¿Que prefiere los besos de un bandolero a los míos? Aunque ese bandido sea yo, me enfurece. Ojalá pudiera quitarme este pañuelo y mostrarle mi verdadero yo. 
 
   Me encantaría ver su cara de sorpresa. ¿Y si lo hago? ¿Qué pasaría? ¿Qué sentiría? Pongo mi mano sobre el pañuelo que me cubre. A la de tres. 
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    LA DAMA. 
 
    ¿Va a descubrirse el rostro? Contengo la respiración esperando que se quite ese ridículo pañuelo que lo único que deja verle los ojos oscuros y el mentón. Siento gotas sobre mi nariz, miro al cielo y está cubierto. Con un movimiento rápido, el bandolero se sube a la yegua y tiende su mano para ayudarme a subir. 
 
   —Se acabó la aventura, hermosura. 
 
   Se acabó la aventura y su intención de quitarse el pañuelo ya cubriendo su rostro. Así que tomo su mano y me subo colocándome delante de él. Galopa veloz. Cada vez llueve con más intensidad. Intenta cubrirme con su gabán, los movimientos por la carrera no me resguardan de la lluvia. 
 
   —Tome las riendas mientras me quito el abrigo, puede enfermarse. 
 
   —Anda que has sabido escoger el día para la escapada —ironizo mientras las agarro y guío al animal. 
 
   Siento el cobijo de su abrigo, el animal se resbala por la calzada mojada. Con destreza él lo impide y coge las riendas. Procura cabalgar por los lugares de tierra. Llegamos a casa, bajamos de la yegua y con prisas corremos a saltar la reja. 
 
   Me ayuda como cuando salimos. Sentir sus manos fuertes y seguras en mi trasero me dan escalofríos, de los excitantes, de los buenos. Tirito y no de frío precisamente. Con habilidad salto y aterrizo en el suelo. Él hace lo mismo. 
 
   Coge mi mano y seguimos corriendo atravesando el jardín. Me resbalo y casi caigo. Su reflejo es excelente, en ese mismo instante impide que mi trasero dé contra el suelo. Reímos. Escalamos hasta la ventana de mi habitación. 
 
   Durante un instante nos miramos. Se me resecan los labios. Parece como una despedida. Sus pulgares acarician mi rostro con una suavidad que me encoje el corazón. 
 
    —¿Volverás mañana? —pregunto con hilo de voz penoso.  
 
    Sí, porque estoy a punto de llorar. 
 
    —No me espere, hermosura. Nuestra aventura acabó aquí. No quiero darle problemas con su prometido y dentro de dos semanas será su mujer. 
 
    ¿Noto cierta tristeza en su voz? Quiero gritarle que no deseo casarme con Alejo, que me lleve con él. La realidad es que no puedo y esa impotencia me hace querer gritar a pleno pulmón. 
 
    Se alza el pañuelo y me besa. Es dulce y suave que conforme van pasando los segundos se va convirtiendo en uno salvaje y delicioso. Lo abrazo y mi cuerpo no quiere separarse de él. 
 
    Mi mente no quiere dejarlo ir. 
 
    Sin embargo, con una mirada que no hacen falta palabras, nos despedimos. Se gira y en la ventana se vuelve para mirarme. 
 
    No sé si puede ver las lágrimas que se deslizan por mis mejillas, así como tampoco el dolor que siento en mi pecho. 
 
    —Ha sido un placer, señorita Avellaneda. 
 
    Y desaparece de mi vista, quizás también de mi vida. 
 
      
 
      
 
    Llevo una semana como una muerta viviente, como perdida o ausente. Juana viendo mi estado de seminconsciencia me propone ir al mercado. Mis padres no ponen objeción, ven lo desanimada y triste que estoy, piensan que lo mejor es que salga y me dé el aire. 
 
   No quiero ir en coche, aunque está algo lejos el mercado, prefiero ir paseando. Necesito sentir el sol en mi cara, respirar el aire fresco. Juana habla sin parar de que queda una semana para mi enlace. 
 
   Me quejo en silencio. Es mi deber casarme. Quizás con el tiempo llegue a olvidar a ese bandolero y pueda querer a Alejo como a mi esposo. Rezo para que no me disgusten sus besos ni sus caricias, que mi cuerpo no repudie al suyo. 
 
   —¿En qué piensa, niña? 
 
   Me encojo de hombros y dirijo los ojos a una pareja que pasea, se ven tan cómplices y enamorados que me da rabia verlos. Fijo la mirada al frente, decidida y resuelta a que amaré a mi esposo. Lo que siento por el Pitero se pasará pronto. 
 
   —Esta tarde es la prueba de su vestido. ¡Es tan hermoso! ¡Va a estar espectacular! Los dejará a todos boquiabiertos. ¡Ya me lo estoy imaginando! 
 
   —Sí, por supuesto. 
 
   —Va a parecer una bruja montada en una escoba. 
 
   —Eso espero. 
 
   Un pellizco en mi brazo me devuelve a la realidad. ¡Maldita sea que pensaba en los besos de mi amante secreto! Me quejo y Juana me reprende. Giramos la esquina y llegamos al mercado. Los soldados franceses abundan, hay más que sevillanos. 
 
   —Buenos días, señorita Avellaneda. 
 
   ¡Por la túnica de Jesús! Que mi corazón me va a salir por la boca al escuchar su voz. Reparo con detenimiento en el señor Narváez, sí que es apuesto. Y recordar ese beso en el jardín, me hace recorrer una agitación de los pies a la cabeza. 
 
   —Señor Narváez, ¡qué de tiempo! No lo veía desde aquella noche en la fiesta de los Menjíbar. 
 
   —Cierto, no quería provocar más incidentes. Y como sus padres me prohibieron poner un pie en su casa… 
 
   —Es que usted es un indecente. ¡Besar a mi niña a escondidas en un jardín! 
 
   —Nana, no fue así. Para qué dar más detalles. 
 
   No dejo de mirar a Narváez, su altura es similar a la del Pitero, sus ojos son demasiados parecidos. Su pelo ondulado y negro es… ¡Imposible! 
 
    Pero ¿y por qué me siento con este revoloteo en mi estómago cuando él está cerca como cuando estoy junto al bandolero? 
 
   —Niña, lleva mucho tiempo parada con este señor. La gente tiene la lengua muy larga y la vista más. En cuanto lleguemos a su casa, se habrá corrido el chisme. 
 
   —La señora tiene razón. Adiós, señorita Avellaneda. 
 
   ¿Otro que se marcha? Da media vuelta y camina hacia el lado opuesto a nuestro propósito. ¡Qué andares de presumido! Pero, ¡qué hombre! Ahora entiendo a Amalia. 
 
   —No lo mire más, niña. La gente… la gente… 
 
   —¡Al diablo la gente! Te juro Nana, que me dan ganas de correr tras él y besarlo hasta atragantarnos. 
 
   Juana me mira asombrada, como si hubiera dicho que mi Dios es Satanás. Me siento mejor después de haber pronunciado en voz alta mi deseo y sin importarme del qué dirán la gente. Resoplo y proseguimos nuestro camino. 
 
   Se para en un puesto de verduras, compra apio y frutas que no tenemos en el huerto de casa. Más adelante se detiene en el puesto del pescadero. Según ella está fresco, yo veo las escamas brillantes y el pobre pez, que lo llaman pescadilla, tiene los ojos bien abiertos y parecen vivos.Me da pena del pescado. Juana compra cinco piezas, aunque refunfuñando que está muy caro. 
 
   Nos acercamos a un puesto de hierbas. Mientras que Juana compra lo que necesita o lo que le han encomendado, yo observo la plaza. No soporto tanta presencia francesa, es como si fuéramos rehenes o prisioneros. Una cuadrilla de soldados derrumba el tenderete de un anciano. ¡Qué hacen esos malnacidos! ¿No se apiadan de un pobre hombre mayor? 
 
   Dos hombres llaman mi atención, uno muy alto y otro bajito. Me hace gracia, parecen la una y media del reloj. Doy vueltas a mi sombrilla. Mis ojos se agrandan cuando los reconozco. ¡El hombrecillo y el que parece mayordomo del Pitero! 
 
   Unos franceses montados a caballo los detienen, camino deprisa hacia ellos. Escucho que Juana me llama, no hago caso y prosigo. Mis pies se niegan a detenerse. No alcanzo a oír lo que les dicen. 
 
   —¿Algún problema, oficial? —interrumpo el forcejeo entre el hombrecillo y dos soldados. 
 
   —Buenos días, señorguita. ¿Los conoce? —pregunta con mal español el que sigue montado sobre el corcel blanco. 
 
   —Sí, por supuesto. Él es mi cochero —señalo al hombrecillo—, y él, mi mayordomo —señalo al hombre alto—. Necesitaba varias cosas de peso y me han acompañado. Espero que no sea un inconveniente. 
 
   —Clago que no. Disculpe, señorguita. 
 
   Saluda con su sombrero y se marchan. Los dos hombres del Pitero me miran asombrados. Sonrío cómplice de la mentira. 
 
   —Gracias, señorita. 
 
   —No hay de qué. ¿Puedo saber su nombre? —pregunto al hombre alto. 
 
   —Ni se te ocurra decirle tu nombre, Zacarías —interrumpe quejoso el hombrecillo sin darse cuenta que acaba de mencionarlo. 
 
   Desde luego… ¡Hombres! 
 
   —Hombrecillo, eres muy desagradecido. 
 
   —¡Que no me llames así! —replica furioso y me salen carcajadas sin pretenderlo. 
 
   —¡Niña! ¿Qué hace hablando con estos hombres? Pero si son los bandol… 
 
   —De acuerdo, Juana. Ya nos vamos y no digas nada —la interrumpo tajante ante su asombro, está horrorizada. 
 
   —Gracias de nuevo, señorita. 
 
   —Me alegro de conocerte, Zacarías. 
 
   Nos damos la media vuelta para regresar a casa. Si estos hombres están aquí, significa que él también. Más contenta que unas castañuelas vuelvo a casa. El Pitero sigue en la ciudad y eso me da la esperanza de volver a verlo otra vez.  
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    EL PITERO. 
 
    —¿Qué quieres decir con que os ha visto? —pregunto aturdido a mis hombres. 
 
   —Señor, si no llega a ser por la señorita Avellaneda en estos momentos estaríamos en prisión. Esos franchutes estaban dispuestos a detenernos sin ningún motivo. 
 
   Que Zacarías los insulte me parece asombroso y río. Gracias a que Lucía intervino, mis hombres no están prisioneros. 
 
   —Esa mocosa me volvió a llamar hombrecillo. Estoy hasta la coronilla de ese nombre. La próxima vez que se dirija a mí de esa forma, le corto la lengua. 
 
   —Manuel, déjate de tonterías, la chica te cae bien. —Sonrío al verlo dudar—. Debemos marcharnos al pueblo. El sacerdote me ha escrito diciéndome que están en problemas. Antes tengo que resolver algo. 
 
   —Jefe, ¿no íbamos a Sanlúcar? Ya de paso nos tomamos un vinito de los buenos. 
 
   —Déjame pensar, Manuel. 
 
   Cavilo con premeditación, esa familia no se merece vivir como lo hace, aunque eso salpique a Lucía. No puedo dejar que se beneficie de las propiedades de mi familia.  
 
    Primero haré una visita a mi tío y acto seguido a don Álvaro Gómez-Campos. 
 
   —Manuel, elige a cinco de nuestros hombres, marchad a Sanlúcar y esperad órdenes mías. Hospedaros en la Taberna del Tuerto, es fácil encontrarla. Zacarías tú te quedarás aquí cuidando de mi madre y de mi hermana. Permanecerán cuatro de los hombres para protegeros. Sé que Álvaro moverá ficha. ¡Ah! Y no dejes que ese tal Patrick se acerque a mi hermana. El sevillanito inglés pretende algo con Ana, mi tío dejaba que la visitara a menudo.  
 
   Afirma con un movimiento de cabeza y se retira al mismo tiempo que yo salgo a la calle, apenas he de cruzar la calzada y estaré llamando a la puerta de la casa del bastardo de mi tío. Jamás pensé que sería tan falso y vil. 
 
   Mi tía me recibe con una sonrisa y me hace pasar al despacho donde está el espurio. Me detengo en la puerta que está entreabierta, las manos sujetan su cabeza, se la masajea y creo que murmura algo que no logro escuchar con claridad. 
 
   Sobre la mesa hay una botella de vino vacía y una copa llena. Por un momento me apiado de él, me enderezo pues no tuvo consideración con mi familia y una mano me detiene entrar. 
 
   —Lleva días así. —Mi tía lo mira con tristeza—. No sé qué le ocurre, apenas come. De esa habitación no sale, tan sólo quiere beber y beber. 
 
   —¿Usted no sospecha los motivos? 
 
   —Creo que se debe a la pérdida en los negocios. No encuentro otra explicación. 
 
   —Si no le importa, tía, me gustaría hablar con él. 
 
   —Claro, ¿te preparo un café o algo de beber? 
 
   —No, me quedaré poco tiempo. 
 
   Entro en el despacho cerrando la puerta tras de mí. Mi objetivo está tan ensimismado que no se percata de mi presencia. No me importa si hago ruido al andar, en estos momentos me gustaría romper esa botella y rajarle el cuello. 
 
   Me apoyo en el escritorio frente a él de forma intimidatoria. Ya no soy aquel joven temeroso de hace cuatro años. Soy un superviviente de la guerra y de la injusticia. 
 
   —Confié en usted, tío. No pensé que era un vil traidor. ¡A su propio hermano! 
 
   —Joaquín… yo… —Levanta la cabeza y sus ojos rojos y secos se fijan en mí—. Lo siento tanto. 
 
   —Conspiró contra su propio hermano, dejó que ese malnacido de Gómez-Campos humillara a mi madre y mancillara su honor y el de mi padre. ¿Me puede explicar por qué? 
 
   —Me prometió tanto… No pensaba con el corazón, estoy muy arrepentido. 
 
   —Es tarde para lamentos. Habéis tramado tanto mal que parece una pesadilla maquiavélica. ¿No pensó en su hermano? ¿En su familia? ¿No pensó en su esposa? Pero a usted lo único que le importaba era el maldito dinero, ¡dinero! —Golpeo la mesa con el puño, si me duele no lo siento, estoy tan lleno de furia que no siento nada. 
 
   —Mi esposa está ajena a todo. 
 
   —Sí, me lo ha demostrado. Pero yo lo sé y con eso me basta. Me aconsejaste aquella noche que dejara la ciudad y que me marchara a otro país para no volver, me culparían de la muerte de aquellos gabachos. Ahora veo por qué. Usted sabía que yo estaba roto y tan dolido por las muertes de mi prometida y de mi padre que sabría que lo haría, porque confiaba en usted como si fuera mi propio padre aun sabiendo que yo era inocente y que sería incapaz de matar a nadie. Sabía que su consejo para mí sería como el de mi propio padre. 
 
   —¿Qué puedo hacer para remediarlo, Joaquín? 
 
   Con la mirada busco un papel sin usar. Hay varios en una de las esquinas de la mesa. Se los coloco ante sus narices. Le acerco el tintero con la pluma. 
 
   —Escriba toda la verdad en esos papeles. ¡Ya! Estoy esperando y le aconsejo que no tarde, porque algo que he aprendido es que los traidores como usted, piensan una cosa ahora y al instante cambian de opinión. 
 
   Introduce la pluma en el tintero, la moja y la sacude. Comienza a escribir. Llora, pero su dolor no me duele. 
 
   —¿Por qué dejó que Álvaro humillara de esa forma a mi madre? ¿Por qué no la protegió? 
 
   —Joaquín, perdóname —me ruega entre sollozos. 
 
   —¿Ha acabado? Llevo prisa. —Firma el papel y me lo da, ahora mismo no estoy interesado en saber lo que ha escrito—. Si es inteligente y no quiere ser fusilado por esos a los que usted ha protegido y se ha codeado durante estos años, ya sabe lo que tiene que hacer. Adiós, tío. Gracias por hacernos tanto daño. 
 
   Lo miro un instante, se seca las lágrimas porque sabe que será la última vez que me verá, al menos aquí en este mundo. Doy media vuelta, abro la puerta y salgo del despacho cerrándola furioso. Su esposa me espera en la entrada de la casa, retuerce su delantal floreado y alegre mientras camina por el ancho del pasillo. También llora. 
 
   Un seco disparo proviene del despacho. Después de todo mi tío no es tan cobarde como pensaba. Mi tía grita enloquecida y corre hacia la habitación. La sigo y abre la puerta, se queda inmóvil ante la escena que tiene ante sus ojos. 
 
   La cabeza de mi tío está sobre la mesa, rodeada de sangre y la pistola la tiene sujeta en su mano derecha. Mi tía grita horrorizada y la abrazo. Quiere entrar; sin embargo, la detengo. No soy tan mezquino como el reciente muerto. 
 
   —¿Qué le has dicho para querer hacer eso? 
 
   —Tía, él sabía lo que tenía que hacer para salvar su honor. A usted no le faltará de nada, me encargaré de ello. Le sugiero que venda la casa y que pague todo lo que pueda a esos acreedores que llaman a su puerta todos los días. Le aseguro que ni diez casas como esta pagarán las deudas de su esposo. Será bienvenida en mi casa con mi madre y mi hermana. 
 
      
 
      
 
    Tras el entierro de mi tío y sin dejar día de luto de por medio, camino hacia la casa de los Gómez-Campos, que han asistido al sepelio; sin embargo, no era el momento ni lugar para enfrentar a Álvaro, ahora sí.  
 
    Después de todo, mi tío era otra víctima más de este ladrón afrancesado. 
 
   Me hacen pasar a su despacho. Es un palacio majestuoso y soberbio, esta riqueza que me rodea es por la avaricia y ambición de su dueño. 
 
    Mi boca se tuerce en una sonrisa maliciosa, pronto cambiará esta casa por una prisión mugrienta. 
 
   —¡Señor Narváez! ¡Qué sorpresa! No lo esperaba. ¿Una copa? 
 
   —No, gracias. Mi visita será breve. 
 
   —Por supuesto, tiene que arropar a su familia en estos momentos tan duros. 
 
    Se sirve una copa de jerez. Espero que se atragante y me ahorre tener que estrangularlo con mis manos. Mi furia es descomunal. 
 
    —En estos momentos, mi abogado está poniendo una denuncia al juez contra usted. 
 
   —¿Qué dices, muchacho? ¿Una denuncia contra mí? ¿De qué me acusas? 
 
   —Apropiación indebida de mis propiedades, de querer abusar de mi madre y de asesinato. Porque usted, señor Gómez-Campos, asesinó a esos franceses. Planeó todo para quedarse con el patrimonio de mi familia, aprovecharse del dolor de una viuda sin recursos para hacerla su amante. No lo consiguió, pues mi madre amaba a mi padre y es una mujer decente. Sus amenazas no la intimidaron. 
 
   —¡Estás loco! ¡No sabes lo que estás diciendo! 
 
    Grita tan desesperado que él mismo se delata. 
 
   —Mi tío lo dejó todo escrito y con su testimonio como última voluntad toda la ciudad sabrá lo ruin que es. Se le caerá la careta de hombre de bien. Ni usted apoya a los franceses ni a sus paisanos, lo que le importa es el maldito dinero y su maldita posición social. Es una escoria, más que esos franchutes. —Espero en silencio unos segundos y le sugiero mi plan—. Le propongo que devuelva todas nuestras propiedades y no será denunciado, eso sí, tendréis que dejar la ciudad para siempre. 
 
   —¡Fuera de mi casa! 
 
    —No volveré a repetirlo, devuélvanos nuestras tierras y zanjaremos el tema aquí. De lo contrario, lo denunciaré por ladrón. 
 
    —¡No tolero que me insultes de esa manera! ¡Vete! 
 
   —No se preocupe, sé por dónde queda la salida. Aproveche estos días de libertad que le quedan, don Álvaro. Con su permiso. 
 
      
 
    ¿Así que estos son los viñedos de don Álvaro? Manuel y mis hombres esperan mi orden. La doy sin vacilar. Pasamos las antorchas por las plantas, las ramas secas aceleran a que el fuego se extienda con más rapidez. 
 
   Todo arde, de una punta a otra de las tierras del malnacido que arruinó nuestras vidas. Nos alejamos a caballo y observamos desde una pequeña colina cómo las llamas lo consumen todo en poco tiempo. Era la última propiedad que quedaba por destruir. 
 
   —Jefe, y ese amigo suyo, ¿habrá hecho su trabajo? 
 
   —Confío en Simón y sé que está haciendo todo y tal como le dije. No te preocupes, Manuel. Regresemos al campamento, aquí no hacemos nada. Nos hemos demorado una semana más de lo previsto y están en apuros. 
 
   Respiro satisfecho, ahora sí que se ha hecho justicia. 
 
    Volvemos al campamento, dos días a caballo nos han dejado cansados. Con el baño la tensión ha desaparecido de mi cuerpo. Isabel me acompaña, no la necesito y la despido para que salga de la habitación. Sus protestas ya no me molestan. 
 
   Cierro los ojos, el agua templada y el vaso de vino calman mi alteración. Y como siempre, mi mente me tortura con los recuerdos de Lucía. Suelto un quejido, añoro todo de ella. No sé cómo pude contenerme el día del velatorio de mi tío cuando vino con su familia a darnos el pésame. 
 
   Sentía ganas de salir corriendo y cobijarme entre sus brazos, quería que me curara todo el dolor que llevo por dentro durante tanto tiempo. Ese que no desaparece aun pasando los años. He olvidado a Gracia, pero no su muerte prematura e injusta, como tampoco he olvidado el dolor de haber perdido a mi padre asesinado de esa forma tan vil y ante los ojos de mi madre. 
 
   Ya he vengado sus muertes y me siento en paz por ese lado. Pero no consigo estar sereno en otro aspecto y ese trastorno se llama Lucía. Esa mujer me ha robado hasta el aliento. En estos momentos estoy débil mentalmente para llevar a cabo un plan y sacarla de las garras de ese malnacido de Alejo. 
 
   Pero, ¡la deseo tanto! Nunca he sentido nada parecido por una mujer, ella derrumba todo mi mundo. Me encantaría regresar, cortejarla y hacer que ese matrimonio no se lleve a cabo. Pero ella no me desea a mí como Joaquín, quiere al Pitero. 
 
   Salgo de la tinaja, mi enfado es evidente con tantos insultos que salen por mi boca y me seco de forma violenta. Quizás si merodeo por el pueblo me olvide por esos momentos de ella. 
 
   Mi caballo está preparado y lo monto con rapidez. Galopo hasta El Arahal tomando un atajo campo traviesa. Antes de entrar en el pueblo veo a una cuadrilla de soldados franceses. ¡Qué asco me producen! No paso desapercibido y me detienen. 
 
   Con buen francés les comento que estoy de visita en casa de una prima, ellos me dejan seguir mi camino hasta llegar a casa de María, esa viuda con más coraje que muchos de esos soldados. 
 
   Paco me abre la puerta y me saluda, me pone al día: la mujer se deshace de los franceses tirándolos a su pozo; además de coraje, es valiente. La espero mientras soy anunciado, no por mucho tiempo. Un capitán francés me acompaña. Nos observamos en silencio, creo que mi presencia lo pone nervioso. Gira su sombrero sin parar. 
 
   La espera se prolonga y mientras le doy conversación en francés, supongo que este será el famoso capitán Meyer. Aparece María, majestuosa y hermosa. Primero se dirige a mí y después al francés. Es irónica cuando habla con el franchute y me hacen gracia sus comentarios. 
 
   La halago para poner celoso al capitán y lo estoy consiguiendo. En ese momento llega el sacerdote del pueblo. Tomamos chocolate y María con intención, no pronuncia mi nombre. 
 
    Sigo su juego, por algo lo hará. Hablamos en clave de la presencia de los franceses en el pueblo y por los alrededores, llamándolos vacas. El capitán frunce el ceño, lo que me hace sospechar que este hombre entiende nuestro idioma. Intento avisarle con mis gestos, ella parece no entender porque sigue insultándolo. Es hora de retirarme, me han puesto al corriente de todo. Lo que vienen haciendo desde que pisaron España: saquear iglesias, violar a mujeres, robar ganado y comida que pertenece al pueblo. 
 
      
 
    —¡Jefe! ¡Su amigo está aquí! 
 
   ¡Vaya recibimiento de Manuel! ¿Mi amigo? Desmonto, me quito los guantes de cuero y me dirijo al río para meditar. 
 
   —¿No me ha escuchado, jefe? ¡Que su amigo llegó hace una hora! Lo encontramos en el Camino de los Puertos. 
 
   —¿Qué amigo, Manuel? De verdad que no estoy con ánimos para acertijos. 
 
   —Ese abogado. Parece desesperado, jefe. 
 
   —¿Simón? —afirma con la cabeza. 
 
   —¿Cómo supo dónde podría encontrarnos? 
 
   —Le dejé un mapa por si necesitaba nuestra ayuda. ¿Dónde está? 
 
   —En la sala de reuniones. 
 
   —Gracias, Manuel. 
 
    Al entrar en la cueva me doy cuenta de que algo está pasando, su rostro está serio, contraído y angustiado. Nos miramos y sé de qué se trata, más bien, de quién se trata.[image: ]

  

 
  
   [image: ] 
 
    [image: Hermosa rosa - ilustración de arte vectorial] 
 
   

 

 CAPÍTULO 30 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Hace días que no sé del bandolero ni del señor Narváez. Estas desapariciones tan misteriosas y semejantes me dan qué pensar. Miro como hipnotizada las incesantes gotas de lluvia que resbalan por el cristal. Así estoy yo por dentro, llorando ambas ausencias. 
 
   Me encantaba molestar al señor Narváez y deseaba esos encuentros furtivos con el bandolero. ¿Y para qué si pronto he de casarme con otro? 
 
   He recibido una carta de Amalia, no vendrá a mi boda. Me pide perdón por su declaración de haberme visto besándome con Narváez y espera que la comprenda. Sí, la entiendo. Si me encontrara a Alejo besando a otra mujer me moriría de celos. 
 
   ¡Ni hablar! Creo que sentiría un poco de molestia por verlos, no porque me importe nada más de él. Entonces comparo si me enfadaría por ver al Pitero besando a otra y mi cuerpo se tensa. 
 
   ¡Ni hablar! No lo soportaría. Recordar cómo besa y sus caricias me hacen gruñir de furia. ¡Maldito bandolero por haberme puesto la vida al revés! Entonces comparo también si pillara a Narváez besando a una mujer. ¡Me volvería loca! 
 
   ¡Ni hablar! No soporto que se vea con esa condesita ni con ninguna otra. Contrasto a uno y a otro. Son tan similares… 
 
   —Niña, su prometido ha llegado con doña Luisa y don Álvaro. La esperan en el salón. 
 
   —Gracias, Nana. ¿Podría quedarme un rato en mi habitación? Excúsame con que estoy terminando de arreglarme. 
 
   —Pero no tarde. 
 
   Afirmo sin tener ganas de aguantar a la familia Gómez-Campos, no tengo otra opción. Intento respirar profundamente para aparentar alegría cuando lo que necesito es salir corriendo de aquí y huir lejos. 
 
   Me observo en el espejo del tocador, estoy más blanca que la pared. Pellizco las mejillas para darles color, ni el colorete hace efecto. 
 
    Bajo las escaleras y camino despacio y sigilosa hacia el salón donde me esperan. 
 
   Mis pies me detienen cuando escucho voces, tanto don Álvaro como Alejo parecen enfadados. ¿Qué habrá pasado para que estén así? 
 
    Decido escuchar a escondidas. 
 
   —El muy sinvergüenza se presentó en mi casa reclamándome sus propiedades. ¿Será necio? Me amenazó con demandarme. ¿A mí? ¡Soy don Álvaro Gómez-Campos de Altamira, un hombre intachable! Y él es un simple muerto de hambre. Le compré las propiedades a su tío. Definitivamente, ese don nadie de Narváez está loco. 
 
   —Padre, debería tranquilizarse. Ya le dijo el doctor que nada de preocupaciones, su corazón está delicado. Alterarse por ese desgraciado no merece la pena. Además, hace días que no se ve por la ciudad. 
 
   —Álvaro, tu hijo tiene razón. No deberías alterarte por semejante tontería. 
 
   ¿Y por qué tendría que demandarlo si compró la casa mediante un contrato legal? No entiendo la acusación por parte de Narváez. ¿Por qué le hace pensar de esa forma? ¿Qué pruebas tiene para inculparlo? 
 
   —Sentémonos a la mesa, mi hija se demora más de lo previsto. ¡Mujeres! 
 
   Hago una mueca de disgusto al escuchar a mi padre. ¿Qué pasa con las mujeres? ¿Acaso no podemos tardar más de lo que se tiene previsto? ¿Por qué nos avasallan de esta forma?  
 
    Una mano fuerte me tapa la boca. ¡Por Dios que sea el Pitero o el mismísimo Narváez! 
 
   —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas a escondidas, hermanita. 
 
   Suelta su mano liberando mi boca, me dan ganas de darle una buena bofetada por el susto que me ha dado. Pero mi mano golpea su brazo y él bromea como si le doliera. 
 
   —Están hablando del señor Narváez y que ha amenazado a don Álvaro por el tema de sus propiedades. 
 
   —Vayamos a cenar. Una advertencia: no te fíes de ellos, hermanita.    
 
   Su sonrisa me preocupa, no es la misma que siempre me dedica: algunas veces es irónica y otras, cariñosa. Entra en el salón dejándome con la palabra en la boca, necesito que me explique esa advertencia. 
 
   Mi presencia corta la conversación. Mi madre cabizbaja mira a mi hermano de reojo y mi padre está serio. No digamos de la familia Gómez-Campos, los tres parecen desesperados. 
 
   —Buenas noches, ¿pasa algo? 
 
   —Nada de lo que tengas que preocuparte, hija. La cena se va a servir, sentémonos a la mesa. A partir de ahora, procura ser puntual. 
 
   Me muerdo la lengua por no contestarle a mi padre como se merece. Agradezco que Simón esté a mi lado, me siento segura junto a él.  
 
   Sirven la mesa, doña Luisa se mofa que esta no es una mesa para celebrar que, dentro de unos días, Alejo y yo nos casaremos. 
 
   —Pues no vengan. —Mi murmullo hace que mi padre carraspee llamándome la atención. 
 
   —Querida, ¿mañana es la última prueba de tu vestido de novia? —La pregunta de doña Luisa me incomoda, más bien me enfurece. 
 
   —Sí —respondo no muy emocionada. 
 
   —¿Y todo está listo? Deberías llevar tu vestuario a la casa que será vuestro hogar. 
 
   —Sí, doña Luisa. Mañana empezaré a guardar mi ropa en baúles. 
 
   Sonrío triste, no tengo otra forma de hacerlo, pues me da pena dejar esta casa y a mi familia. La lechuga se me queda en la garganta. No pasa de ahí, es como si estuviera ahogándome. No puedo respirar con normalidad. Siento correr lágrimas por mis mejillas y con disimulo me las limpio. Simón me observa atento. 
 
   —Doña Luisa, mi hermana tiene tiempo para llevarse toda su ropa. No hace falta que sea de inmediato.  
 
   —Simón, ¿no piensas casarte? Ya es hora de que sientes esa cabeza de libertino. 
 
   —Señora, agradezco su preocupación; sin embargo, me encanta llevar la vida que tengo. No me gusta aprovecharme de las personas. —¿Mi hermano sarcástico? Aquí pasa algo. 
 
   —Simón, ¿y ese comentario? ¿A qué viene? Deberías agradecer a la familia Gómez-Campos por no cancelar el enlace de tu hermana por el desafortunado comentario de Amalia en la fiesta de los Menjíbar. 
 
   —Padre, no quiero ser descortés, pero mi vida no le incumbe a nadie. Bastante tienen ellos con lo que se le avecina. Y ya que estamos en el tema, usted debería ser quien tendría que zanjar este matrimonio que no tiene sentido. Si hablamos de chismes, ya se sabe lo que se comenta en la ciudad de los Gómez-Campos. 
 
   —¿Cómo te atreves a hablar así de nosotros? 
 
    Don Álvaro está a punto de levantarse y marcharse. Tiene la intención de tirar la servilleta sobre el plato de comida y es su esposa quien lo intenta tranquilizar. 
 
    ¡Que lo haga de una maldita vez! 
 
    Deseo que se acabe todo y que este compromiso se termine aquí, aunque mi honor se dañe. Es lo que menos me importa.  
 
   —No soporto cuando alguien se las da de intachable y critica a otras personas. Usted, don Álvaro, creo que de intachable no tiene nada. 
 
   La rebeldía de Simón me sorprende, nunca lo había visto tan decidido como ahora. Su comentario me hace pensar que así le respondería Narváez.¡Ay, ese hombre que me hace dudar! Bueno, y el Pitero. ¡Qué dos hombres por el amor de Dios! 
 
   —¡Simón, pide disculpas a don Álvaro de inmediato! ¿Cómo puedes ofenderlo de esa forma? 
 
   —Padre, diré una sola vez lo que tengo que decir: no quiero que mi hermana se case con el hijo de un ladrón y de un asesino. ¿No le ha comentado de qué manera se ha hecho con todo su capital? Lo siento, no deseo que Lucía se case con un afrancesado. 
 
   —Retírate de la mesa. ¡Ya! 
 
   —No se preocupe, padre. Iba a hacerlo después de exponer mi opinión. —Simón me mira y se levanta—. Lucía no te cases con él, cometerás el mayor error de tu vida. Además, tú no quieres a ese muchacho y te mereces a alguien mejor. 
 
   —¡Simón! ¡Basta! —Jamás había visto a mi padre tan enfadado. Sus ojos destellan ira—. Tienes prohibido acudir a la boda de tu hermana. 
 
   —¡Oh! Querido, no puedes hacer eso, todo el mundo lo hablará. Seremos la comidilla de la ciudad por mucho tiempo. 
 
   —Lo siento, hermanita. No puedo ver cómo echas tu vida a perder. Te deseo todo lo mejor y que seas muy feliz, pero no al lado de él. Serás muy desdichada si te casas con Alejo. 
 
   Un sirviente entra en el salón interrumpiendo nuestra discusión. Mi padre alterado al borde de un ataque de ansiedad lo reprende por su forma de entrar. 
 
    El hombre se disculpa e insiste en hablar con don Álvaro. Mi padre le concede el permiso. 
 
   —Esta misiva es para usted, don Álvaro. —Le entrega una carta y comienza a leerla—. Su abogado está en la entrada. Dice que todo está perdido. 
 
   —¡Por Napoleón! ¿Qué es esto? 
 
   —Padre, ¿qué ocurre? Tranquilízate. 
 
   —Alejo, Luisa. Tenemos que marcharnos. Gracias por la cena. 
 
   Mi padre preocupado insiste en saber qué ocurre, don Álvaro no abre el pico y todos se marchan. Simón me detiene por el brazo y esperamos que todos salgan del salón. 
 
   —Simón, ¿tú sabes algo? 
 
   —Hermanita, creo que te he liberado de esas cadenas. —Su sonrisa es ahora de felicidad, aun así, no entiendo su comentario—. Pase lo que pase, no debes casarte con Alejo, ¿me has entendido? 
 
   Mi movimiento de cabeza hace que suspire como si se aliviara de ello y su abrazo me reconforta. 
 
   —Ya se está haciendo justicia, hermanita. 
 
      
 
      
 
    —¿Por qué no se me tiene en cuenta mi opinión, Nana? 
 
   —¡Ay, niña, no llore más! No hay vuelta atrás. 
 
   Me retoca el peinado para ponerme el velo blanco. Me dan ganas de hacerlo jirones y destrozarlo a pedazos. Por mucho que he intentado evitar y negarme a casarme con Alejo, ha sido imposible cancelar la boda. 
 
   Simón no aparece en casa desde hace días, se marchó sin dar explicaciones y no sabemos de su paradero. Mi padre está que muerde, grita a los cuatro vientos que no quiere volver a verlo. ¿Todo por oponerse a mi enlace con Alejo? 
 
   Hemos recibido una carta anónima donde nos explican que los Gómez-Campos están arruinados y que sus tierras de viñedos han sido quemados, por lo visto, intencionadamente. No me alegro, Dios lo sabe, pero si este matrimonio era ventajoso y ahora están arruinados, ¿por qué seguir adelante con él? 
 
   —Niña, ya está. Es la hora. 
 
   Me niego a salir de la habitación. Juana sale preocupada e histérica. Al momento llega mi padre, su furia es tan latente como mi tristeza. Sin diplomacia me coge por el brazo y a rastras me conduce hacia las escaleras. 
 
   —¡Padre, no quiero casarme con Alejo! Por favor, se lo ruego. 
 
   —Nuestra palabra es honor, Lucía. Te casarás con él, quieras o no. 
 
   —¡Si están arruinados! ¿De qué vale casarme con Alejo? ¿Quiere verme el resto de mi vida amargada y triste? 
 
   —Te casarás con él. 
 
      
 
    Alejo me espera en el altar, reconozco que es muy apuesto, pero no puedo casarme con él. No lo quiero. Mi padre se cerciora de que yo llegue al altar, su brazo y su mano me impiden huir. Bajo el velo de novia lloro impotente por no decidir mi propio destino y casarme con un hombre al que yo quiera como compañero para el resto de mi vida. 
 
   Busco a Simón, es el único que puede impedir que esta ceremonia se celebre. No lo encuentro y más lloro. ¿Dónde estás Simón? ¡Ven a por mí! Ruego en silencio. Sin embargo, lo único que escucho es la música que ya odiaré de por vida. El sacerdote tras el altar y con los dedos entrelazados observa cómo nos acercamos. 
 
   Intento por última vez escapar del brazo de mi padre. No puedo. Al cura lo comparo con una guillotina.  
 
   —Padre, por favor. 
 
   La música deja de sonar. Mi padre obsequia mi mano a Alejo, me sonríe feliz. Claro soy miles de reales en su cuenta bancaria. ¡Qué asco me doy! Rechino los dientes. Ni a eso tenemos derecho las mujeres. 
 
   —Queridos hermanos: Estamos aquí junto al altar, para que Dios garantice con su gracia vuestra voluntad de contraer matrimonio ante el Ministro de la Iglesia y la comunidad cristiana ahora congregada. 
 
   El sacerdote habla, no sé lo que dice, no entiendo qué hago aquí quieta escuchando sus palabras en vez de salir corriendo. 
 
   Miro a Alejo que observa al sacerdote que oficia la misa con una sonrisa de oreja a oreja, mientras yo lloro viendo cómo mi vida va rumbo a la infelicidad.[image: ] 
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 CAPÍTULO 31 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    —¿Simón? ¿Te ha sido fácil encontrarnos? 
 
   Me sirvo una copa y le ofrezco una, niega con la cabeza. Entonces reparo en su cara desencajada. Coloca sobre la mesa papeles enrollados, no llaman mi atención y tampoco le pregunto qué son esos documentos. Se sienta en una de las sillas y se pasa las manos por la cabeza, parece desesperado. 
 
   —Joaquín, tienes que hacer algo… tenemos que hacer algo. 
 
   Aun negándome esa copa, se la sirvo, el instinto me dice que la necesita. La dejo sobre la mesa y ocupo la silla junto a la de él. Masculla palabras sin sentido, al menos yo no encuentro relación a lo que dice. 
 
   —Explícate porque no soy adivino. ¿Es sobre las tierras? ¿Mi familia está bien? —Este hombre habla o tendré que darle una tunda buena para que diga todo lo que tenga que decir. 
 
   —Se trata de mi hermana. 
 
   Levanta la cabeza y su mirada fija traspasa mis pupilas, creo que hasta puede leerme la mente. De inmediato, al saber que se trata de su hermana, me tenso. Los dientes parecen castañuelas que tocan sin descanso. 
 
   —¿Qué le pasa a tu hermana? ¡Desembucha, hombre! 
 
   —Mañana se casa. 
 
   La tensión corporal pasa a furia, aprieto la copa como si fuera el cuello del mequetrefe que va a casarse con ella, más fuerte. Siento crujir los cristales que se desparraman por la mesa y el suelo. Miro el destrozo y compruebo que mi mano sangra, como mi corazón. 
 
   —¿No hablaste con tu padre como quedamos que lo harías la última vez que nos vimos? 
 
   —He intentado por todos los medios que no se case, hasta le confesé a mi padre tu caso ante Álvaro. Su palabra es honor. 
 
   —¿Y ella qué dice? ¿Está conforme? 
 
   —¿Conforme? Ha intentado escaparse, se ha negado tantas veces… Pero ya sabes cómo son las leyes, mi padre manda y ella tiene que obedecer. 
 
   —¿Qué sugieres, Simón? 
 
   —Secuestrarla otra vez. 
 
   —¿Sabes lo que estás diciendo?  
 
   —Joaquín, en mi vida he hablado tan enserio. ¡Va a ser una desgraciada al lado ese muchacho! Quizás él no tenga la culpa de nada, pero su padre será arrestado en breve, o lo mismo ya lo estará. Eso espero. 
 
   —¿Piensas llegar a la iglesia, robarla y huir? 
 
   —No, lo harás tú. 
 
   ¿Qué? Nada me tienta más que eso, pero sería meterme en la boca del lobo y yo tengo demasiados problemas como para añadirme otro más. Además, no tengo nada que ofrecerle, sólo una cueva donde dormir y comida.  
 
    Por ahora, hasta que todas las propiedades me sean devueltas y podrían ser años. Ella merece más que mi habitación bajo un monte. Sin contar el riesgo que correría aquí. 
 
   —Simón, yo no puedo. 
 
   —¿El temible Pitero tiene miedo? 
 
   —Simón, aquí estaría en peligro. Cualquier día esos gabachos podrían encontrar este escondrijo y nos apresarán. 
 
   —¡Por Dios, Joaquín! ¡Quieres a mi hermana! ¡No me mires como si estuviera loco! Veo cómo la miras y tu condesa no se calla, cuenta que siempre la dejas insatisfecha en su habitación, más bien que no le haces nada. Después visitas a mi hermana por las noches. 
 
   ¿Cómo demonios lo sabe? ¿Se lo habrá contado ella? Los hermanos se tienen confianza, pero son cosas íntimas de una mujer que no contaría a nadie, mucho menos a su hermano. 
 
    Me limpio la sangre de la mano con un pañuelo, no me había dado cuenta que apretaba la copa con demasiada fuerza hasta que se rompió. 
 
    Simón sonríe pícaro. ¿Qué pretende este hombre? 
 
   —Joaquín, ella necesita a alguien como tú. Reconozco que tiene su temperamento y eso la hace más atractiva. Y ella no me ha dicho nada, en la casa tengo ojos por todas partes. Luego ese beso furtivo en la fiesta de los Menjíbar… Reconócelo, mi hermana te trae loco. 
 
   —Una cosa no quita la otra. Que tu hermana me parezca deliciosa no significa que quiera casarme con ella. 
 
   Sus carcajadas hacen eco en la cueva, se golpea la rodilla con la mano. Me fastidia que sea el motivo de su broma. Lo observo serio, recto y sin pestañear. Intuye mi molestia e intenta contenerse. 
 
   —Lo mismo es mi hermana la que no quiere casarse contigo a pesar de encontrarte seductor y buen mozo. Venga, Joaquín, se trata de salvarla. Lo que después pase entre ustedes es vuestro problema. 
 
   —El problema no es otro que quiero que me quiera como Joaquín, no como al Pitero y ella idealiza al bandolero como concepto romántico, ¿lo entiendes? No, Simón, no puedo hacerlo. 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo me he dejado manipular de esta forma? Simón y yo vamos acompañados por Manuel y otros diez de mis hombres, por si surgiera cualquier imprevisto, además necesitamos refuerzos. Apuesto a que la iglesia estará a rebosar de franceses. 
 
   Cabalgamos sin descanso y al galope, pues vamos tarde, que según Simón será mañana a las doce del mediodía. Furioso atizo al caballo, no sé qué locura podría cometer si me la encuentro casada con otro. No lo soportaría. 
 
    —¡Jefe, los caballos necesitan descansar! 
 
   —Detengámonos en aquellos álamos. 
 
   Manuel tiene razón, tanto los animales como nosotros estamos cansados y nos vendría bien un descanso, aunque sea corto. Nos bajamos de los caballos y los atendemos. Sacamos de las talegas pan y queso para comer. 
 
   Extraigo el reloj del bolsillo para ver la hora, poco más de las diez y media. Aprieto la mandíbula, vamos muy justos de tiempo. En realidad, no vamos a llegar antes de las doce. 
 
   —Lo conseguiremos, Joaquín. La esperanza es lo último que se pierde. 
 
   —No estoy para refranes, Simón. 
 
   —Ya se ve. Tienes el hocico de un puerco. 
 
   ¿Otra vez riéndose de mí? Veremos a ver si llega vivo a Sevilla, si no me da la picá de arrastrarlo por el camino. Manuel le da un codazo de advertencia; al instante, Simón se pone serio y se propone comer. 
 
   —Jefe, esto es una locura. ¿Llevar a esa mocosa otra vez al campamento? Nos va a volver chiflados.  
 
   —Se acabó el descanso —grito mientras monto en mi caballo. 
 
   Todos se preparan y nos ponemos en marcha sin demorarnos más porque cada segundo que pasa es primordial. 
 
      
 
    Simón nos guía hacia la iglesia donde se producirá el enlace, quizás ya esté casada. Maldigo en silencio. Él nos señala el templo. Hay varios soldados franceses en la puerta. Doy órdenes a mis hombres, cada uno un francés como objetivo y que disparen. 
 
   Y mi amigo cree que es fácil esta tarea. Nos acercamos a la iglesia, los soldados se preparan para el ataque y apuntan para disparar. Mis hombres se adelantan y lo hacen antes. El problema no es ese, es cuando vemos a una mujer que sale de la iglesia vestida de novia que corre en dirección opuesta a la de nosotros. 
 
   Mi amigo la llama, grita, pero el sonido de los disparos tapa esos gritos. Los asistentes salen a la calle, reconozco a los padres de Simón y a la familia Gómez-Campos. Hay varios altos cargos franceses que sacan sus pistolas, somos sus objetivos. 
 
   De nuevo mis hombres son más rápidos y disparan, tienen buena puntería y no fallan, al menos, algunos caen al suelo. Con las espuelas ordeno a mi caballo que se ponga en marcha y veloz que recorta la distancia para atrapar a esa novia que se da a la fuga sin mirar atrás. 
 
   Me parecería gracioso en cualquier otro momento, ahora no. Lo único que deseo es poder alcanzarla y ponerla a salvo. Ya tendré tiempo de reír cuando esté en el campamento.  
 
   Avanzo y siento cómo una bala se me incrusta en el brazo izquierdo, pero no me impide seguir con mi propósito. No me detengo, la alcanzo y la subo a mi caballo. Ella protesta, no sabe que soy yo quien la ha tomado. 
 
   Algo más adelante la ayudo a colocarse a horcajadas sobre la silla delante de mí. Manuel grita que todos están bien y que me siguen. Echo la mirada atrás y Simón está entre ellos, sonríe satisfecho y feliz. 
 
   ¡Maldita sea cómo quema la bala! Estoy sangrando demasiado, tengo que taponar la herida pronto. Salimos de la ciudad y tomamos un atajo campo traviesa. 
 
    Mi prisionera deja de patalear y de protestar cuando le susurro que soy yo. 
 
   —¿Por qué has tardado tanto? 
 
   Su pregunta me hace reír, cada sacudida hace que me duela más el brazo. Comienzo a sudar, debemos parar o me desangraré por el camino. 
 
   De inmediato se acerca Manuel que rasga mi camisa y con la tela rodea mi brazo por encima de la herida.  
 
   —¿Está bien, jefe? Él podría encargarse de ella que para eso es su… 
 
   —Estoy bien. Sigamos. 
 
      
 
      
 
    Me despierto en mi cama, la curandera está refrescando mi frente con paños de agua fría. Me quejo del brazo, duele a reventar. Intento moverme, pero la mujer me lo impide. 
 
   —¿Y la joven? 
 
   —Manuel le dio órdenes a Isabel para que se encargara de ella, está en la cueva de mujeres. 
 
   —¿Qué pasó y cuánto tiempo llevo así? 
 
   —Por lo visto perdió el conocimiento cerca de aquí. Tres días, jefe. Tuvo mucha fiebre, pero ya va mejorando. 
 
   —¿La joven me vio descubierto? 
 
   —No, Manuel tuvo la prudencia de taparlo antes de que ella se diera cuenta de que estaba desmayándose. 
 
   Respiro aliviado y la mujer aprovecha para darme un caldo que sabe a ajo. Deja el cuenco sobre la mesita y me ayuda a incorporarme. Vuelve a ofrecérmelo. Está asqueroso, pero sé que este remedio me calmará el dolor. 
 
   —¿Puedo entrar? —Simón asoma su cabeza por la puerta y le hago una señal con el brazo derecho—. ¿Estás mejor? 
 
   —Al menos respiro. ¿Y tu hermana? ¿Cómo se está portando? ¿Da muchos quebraderos de cabeza? 
 
   —¡Qué va! ¡Está encantada de la vida y ni rechista! —¿Ironía o realidad? Porque de ella me lo espero todo. 
 
   —Me alegro —contesto con una mueca de dolor. 
 
   —Joaquín, no entiendes a las mujeres. —Ríe mi amigo—. Al hombrecillo lo está volviendo loco. 
 
   —Señor, no a Manuel nada más, sino a todo el campamento —corrobora la curandera con una risa.  
 
    Es extraño verla reír. En todo el tiempo que lleva con nosotros en pocas ocasiones la he visto con alegría en su rostro arrugado. Nunca hablamos de nuestras vidas, nadie sabe nada de nadie y es lo bueno de esta comunidad: nos aceptamos tal y como somos sin cuestionarnos. 
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 CAPÍTULO 32 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Llevo cinco días encerrada en esta cueva mugrienta. Sí, salgo a tomar el sol por las mañanas y por las tardes, pero no es suficiente. Estoy rodeada de mujeres que no me dejan sola, son como mi sombra, a cada paso que doy, ellas están tras de mí. 
 
   La comida es buena, no puedo quejarme. Lo peor es que la mujer que se dijo llamar «y a ti qué te importa» es un hueso duro de roer. 
 
    No me marcharé, lo tengo tan claro como que me llamo Lucía. Volver a casa sería enfrentarme a los chismorreos de la ciudad y no me apetece. Ya ni tan siquiera tengo miedo a mi padre, es a mi madre a quien temo. 
 
   Ya la estoy viendo: recriminándome por haber huido de la iglesia y dejar plantado a Alejo ante todos. No me entenderán cuando la Virgen que estaba en el altar mayor me hizo un guiño; bueno, fue más bien una señal divina. 
 
    Los rayos del sol entraron por la cristalera de color y ese reflejo me indicaba hacia el portón de la salida de la iglesia. 
 
   Entonces lo comprendí. 
 
    La Virgen no quería que me casara. 
 
    Tomé aliento, alcé las faldas de mi vestido de novia, le pedí perdón en un murmullo apenas audible a Alejo, me giré y corrí por la alfombra roja del pasillo. Estuve a punto de caerme, pero proseguí como si el diablo me persiguiera. 
 
   La gente murmuraba, vi sus rostros asombrados por mi espantá. Pude escuchar que una invitada dijo que serían mis nervios. 
 
    No, señora, fue una iluminación divina. 
 
    Al salir del templo me impidieron el paso dos soldados franceses, los esquivé con habilidad y corrí sin rumbo, en la primera dirección que pude, pues más soldados esperaban al otro lado y no podría escapar. 
 
   Escuché disparos, quería taparme los oídos, pero si lo hacía las faldas me impedirían correr. Asustada rezaba mientras mis piernas temblaban por el miedo. 
 
    No sabía si esas balas iban dirigidas a mí. No miraba atrás, no creo que mirara a ninguna parte en concreto, estaba desesperada por alejarme de aquel lugar. 
 
   —¡Tú, señorita de sábanas de seda! A bañarte. 
 
   —¿Por qué eres tan agria conmigo? Podrías ser algo más amable, señorita «y a ti qué te importa». 
 
   —¿Te crees graciosa? 
 
   —¿Y el Pitero? Quiero verlo. 
 
   —Está herido y por tu culpa. Así que cállate y vayamos al río. 
 
   —¿Voy a bañarme desnuda en un río donde cualquier hombre podría verme? 
 
   No me contesta, tira de mí como si yo fuera un animal, me quejo e intento soltarme. Esta mujer tiene la fuerza de un caballo y no lo logro. Nos acompañan dos niñas que llevan ropas en una cesta. Una de ellas me sonríe de forma cariñosa y la otra curiosa. 
 
   Al llegar al río, la muy… indeseable, me arroja al agua. Choco contra una roca y tengo la sensación como de un cuchillo rajara mi pierna. 
 
   —¡Maldita mujer! ¿Por qué me tratas así? ¿Qué te he hecho? —Me incorporo completamente mojada impidiendo mi movilidad. 
 
   —Porque el jefe te quiso a ti —dice la niña que siempre me mira sonriente. 
 
   —¡Cállate, niña mugrienta! 
 
   —¡No le hables así a la criatura! ¿Estás celosa de mí? —Sonrío maliciosa y con dificultad camino por el agua hacia la orilla para enfrentarme a ella—. Para que lo sepas, me ha visitado por las noches en mi casa y se colaba a mi habitación por la ventana.  
 
   —Lo entiendo, eres una ramera con ropas finas. No eres especial para él, a cualquier hombre le gusta revolcarse con una «señorita». 
 
   Un demonio se introduce en mi cuerpo, la abofeteo con todas mis fuerzas haciéndola tambalear. Coge un buen mechón de mi pelo y tira con ímpetu. Gruño de dolor. Me tengo que defender o me dejará calva. Mis manos se hacen puños y golpeo en su estómago. 
 
   —¡Quietas! 
 
   De inmediato me suelta, mi respiración agitada por el esfuerzo me deja agotada. Reconocería esa voz en cualquier lugar. 
 
   —Isabel, lárgate y llévate a las niñas. 
 
   —Jefe, yo… 
 
   —Ya hablaremos tú y yo. Márchate. 
 
   Su tono amenazador me hace temblar las piernas, aunque esa coacción no sea contra mí. Lo miro y él está acariciando con cariño el cabello revuelto de las dos niñas. Ese gesto dice mucho del bandolero. 
 
   —Lo siento, no quise… es que me trata como a un perro —me quejo orgullosa. 
 
   Sus ojos repasan mi cuerpo entero, está tan cerca que puedo ver cómo le brillan y me hace titiritar. Es una sensación deliciosa, aunque inconsciente intento taparme. Entonces todo pudor pasa a segundo plano, tiene un cabestrillo en su brazo izquierdo. 
 
   —¿Qué te ha pasado? 
 
   —Es el riesgo que corre uno por salvar a una mujer en apuros. 
 
   —¡No me salvaste! ¡Yo corría para salvarme! ¡Yo me salvé! —protesto indignada. 
 
   —De acuerdo, dejémoslo así: un enfrentamiento contra los franceses. 
 
   Con su rostro tapado no puedo distinguir si hace muecas de dolor o si ríe. ¿Cuándo piensa quitarse ese dichoso pañuelo? No pienso delatarlo. 
 
   —Tiene una herida en la pierna. 
 
   El camisón adherido a mi cuerpo me indica dónde está la herida. Lo subo hasta las rodillas. Es una brecha larga aunque no muy profunda. Ahora me duele y escuece. 
 
   —Termine el baño y la acompañaré a la cueva de la curandera. 
 
   —¿Vas a ver cómo me baño? ¡No es propio! 
 
   —Me daré la vuelta, hermosura. A estas alturas… 
 
   Se aleja dos o tres pasos y se sienta en una roca dándome la espalda. ¡Y qué espalda! Miro a mi alrededor y sonrío al ver unos altos matorrales en la orilla. Camino hacia ese lugar que me dará cierta intimidad. 
 
   —No se retire mucho de ahí, hay zonas peligrosas. 
 
   —¿Y que me vea alguno de tus hombres? 
 
   —Mis hombres están acostumbrados a ver mujeres desnudas. 
 
   —¿Y tú? 
 
   —También. 
 
   ¿Qué me entra por el cuerpo? No lo sé. Rabia, celos, irritación. ¡Por Dios que este hombre logra sacar lo peor de mí! Con celeridad me desnudo y me enjabono mientras inspecciono que nadie me observa. 
 
   —¿Y usted? —pregunta interrumpiendo el silencio. 
 
   —¿Yo qué? —Va a girarse y me horroriza—. ¡Ni lo intentes o te corto la cabeza! 
 
   —Si ha visto muchos hombres desnudos. 
 
   —¡Insolente! —¿Y si le doy una buena dosis de mentira a ver cómo reacciona?—. Conocí a un hombre fabuloso e intimidamos. 
 
   —Ah, ¿sí? —¿Me parece que bromea?—. ¿Y puedo saber su nombre? Por curiosidad. 
 
   —Joaquín Federico Narváez. Un hombre increíble, muy apuesto y que… ¡No te voy a dar más detalles! 
 
   —¿Y con su prometido? 
 
   —Ya lo sabes, ¿por qué tantas explicaciones? No me tocaba más allá de la decencia. Ni tampoco me apetecía que lo hiciera. 
 
   Termino de darme el baño, pero realmente me encantaría nadar. Lo echo de menos. Cuando era pequeña y en los meses de verano Simón me enseñó en la pequeña alberca no muy profunda que construyeron en casa para nosotros dos. Mi padre disfrutaba viéndonos jugar en el agua. 
 
   Una vez vestida con otro camisón limpio, me observo de nuevo la herida. Sigue sangrando y recojo la tela para evitar que se manche. El bandolero me pregunta si he terminado cuando ya estoy a su lado. La ropa sucia la introduzco en la cesta que traían las niñas y el Pitero me ayuda a portarla cada uno por un asa. 
 
   Cojeo por la herida, ¡maldita tirana! Por su acto de celos me ha provocado la brecha. El campamento no está lejos y llegamos pronto. El jefe le pide a una mujer que se haga cargo de la cesta y me toma de la mano, está tan caliente que casi me quema. 
 
   —¿Puedo saber cómo sabías que estaba casándome? 
 
   —No quiera saber tanto. 
 
   —¿Y si yo quería casarme con Alejo? 
 
   —Ese muchacho es un delincuente, al igual que su padre. 
 
   Llegamos a una cueva, supongo que es la de la curandera. No necesito mucho tiempo para averiguarlo, sale enseguida. El Pitero le da instrucciones para que cure mi herida. Ella hace un breve repaso y asiente con la cabeza. Me hace pasar y el jefe suelta mi mano dejándome como desprotegida. 
 
   —Vendré cuando termine de curarla. 
 
   Afirmo en silencio y lo veo caminar hacia su cueva. ¡Por las espinas de la corona de Jesús que su forma de andar es igualita a la de Narváez! 
 
    Entrecierro los ojos sospechando mi conclusión. La curandera llama mi atención y entramos en la cueva, toda suposición de que pueden ser la misma persona se esfuma de mi cabeza. 
 
   Presto atención de cómo procede a la cura de la herida. Vierte un líquido transparente que me quema.  
 
    Grito de dolor. Maldigo en voz alta. 
 
   —¿Qué ese líquido? 
 
   —Alcohol. 
 
   —Ya podrías habérmelo dado a mí para beber, lo necesito. ¡Cómo quema! 
 
   —¿Quiere whisky? —Me sonríe la mujer. Que no me lo diga dos veces porque aceptaría—. La herida no es muy profunda, pero en esta parte de la pierna es muy escandalosa. El alcohol es para desinfectar, presionaremos la brecha y en un par de días dejará de sangrar. 
 
   —¿Llevas mucho tiempo siendo enfermera? 
 
   —No soy enfermera sino curandera, desde pequeña. Mi madre también lo era. Asisto a partos, mi madre era partera. 
 
   —¡Qué emocionante ver nacer a niños! Algún día me gustaría tener tres. 
 
   —¿Y por qué tres? 
 
   —Dos niñas y un niño, para que lo atormenten. —Reímos por mi conclusión—. De pequeña tuve un sueño, me veía en una casa rodeada de árboles y junto a la casa había un pequeño estanque. Vi con claridad dos niñas y un niño. 
 
   —¿Y vio a un hombre? 
 
   —Sí, de espaldas y escuché su risa. —Intento recordar el sueño y se me vienen las imágenes—. Era alto, moreno y debía ser musculoso porque la camisa se le pegaba a su espalda. ¿Crees en los sueños premonitorios? Claro que sí, eres curandera. 
 
   —¿Era como el jefe? 
 
   La mujer y yo nos miramos sin pestañear. Puedo leer su pensamiento: está indecisa porque ha conocido a otro hombre parecido al jefe. Le aturde de igual forma y le produce lo mismo cuando la besan. Ahora piense a cuál de los dos elegiría si los tuviera frente a usted. 
 
    —No podría decidirme —contesto en voz alta—. ¿Cómo saber que es el hombre de tu vida? 
 
   —Escuchando al corazón. Cuando le late tan fuerte que parece que le va a estallar, cuando con un beso o una caricia siente que se va a derretir. Cuando con una sola mirada puede acariciarla. Cuando su presencia hace que su estómago ruja como un becerro. Ese hombre es el hombre de su vida. 
 
   —¿Ya ha terminado la cura? Necesito hablar con la señorita. —Esa interrupción nos sobresalta a las dos.  
 
   —Sí, he acabado, jefe. 
 
   —Gracias, señora. Por la cura y la charla, me has dejado más confundida que antes. 
 
   —Cuando quiera hablar, aquí estaré. 
 
   Se lo agradezco con una sonrisa radiante. Salimos de la cueva en dirección a la suya. Nadie lleva cubierto su rostro, excepto el Pitero. Refunfuño mientras lo sigo. Me hace pasar y cierra la puerta. Todo está tal y como la recordaba. 
 
   Su mano aprisiona mi brazo y me apoya contra la pared sorprendiéndome. Pega su cuerpo al mío y sus ojos los fija en los míos. Mi corazón empieza a galopar demasiado deprisa, comienzo a respirar con dificultad, la sangre es como la caída de una corriente de agua y mi cuerpo tiembla al completo. ¡Por Dios que me bese! 
 
   —¿Por qué no te quitas ese pañuelo? No voy a delatarte. 
 
   —Lo sé, pero tengo mis motivos para resguardarme. 
 
   Su susurro me provoca unos escalofríos agradables. Su mano aterriza en mi cuello, aprieta un poco, esta sensación de terror me excita. Se me seca la boca por desear que me bese. 
 
   —¿Te duele el brazo? —pregunto preocupada. 
 
   —Cada vez menos. 
 
   —Véndame los ojos —le ruego sin dudar. 
 
   —Todo llegará, hermosura. Quería hablar de otra cosa. Siéntase. 
 
   Me señala la silla que quiere que ocupe, él lo hace después de servir dos copas de vino. Me la ofrece y río. ¿Cómo va a beber con un brazo inmovilizado y ese pañuelo que cubre su cara? 
 
   —¿Por qué dijo que Alejo es un delincuente? 
 
   —Su padre lo es y él hará lo mismo, ha tenido buen maestro. ¿Sabía cómo han amasado tanta fortuna? 
 
   —Según mi hermano, se hizo con las propiedades de una familia de forma ilegal, ellos afirman que hubo un contrato. 
 
   —¿Su padre qué opina de todo esto?  
 
    Tamborilea los dedos sobre la mesa y me está poniendo nerviosa. 
 
   —Que debe tratarse de un error. Mi hermano intentó que entrara en razón para que cancelara la boda. 
 
   —Simón logrará hacer justicia. 
 
   —¿Cómo sabes que mi hermano se llama Simón?  
 
   —Hermosura, sé muchas cosas de usted, ya se lo dije. 
 
   Lo observo atenta, parece nervioso e inquieto, se levanta con el vaso de vino en la mano y se da la vuelta apoyándose sobre la repisa de la chimenea con rescoldos todavía ardiendo. 
 
   —El padre del que era su prometido, ¿está bien o lo encontraba nervioso? 
 
   —No lo vi hasta el mismo día de la boda y precisamente no quería ver a nadie de los allí presentes. Me avergonzaba lo que iba a hacer: casarme con un hombre al que no quería. Y la mala fama que tendrá mi familia por mi acto de cobardía. 
 
   —Pues no debería considerarse cobarde, al contrario, ha sido muy valiente dando ese paso. Cualquier joven obedecería a sus padres. Usted hace lo que su corazón le dice. 
 
   Sus palabras me reconfortan, me siento orgullosa de mi actitud y de esa gran decisión dejando a Alejo plantado en el altar. Levanto el mentón y sonrío por actuar según mis sentimientos y desafiando las normas. Me siento libre y es lo que me importa.               
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 CAPÍTULO 33 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Intento evitarla a toda costa, pues su cercanía me afecta más de lo que quisiera. Simón ha regresado a la ciudad para averiguar la situación de su familia y la de los Gómez-Campos. Espero que dentro de unos días traiga buenas noticias. 
 
   He visitado a María, está llevando su venganza a cabo, excepto que en sus planes no entraba ser seducida por el capitán Meyer, e incluso podría decir que el franchute está calando hondo en el corazón de la viuda. 
 
   En una de esas visitas, María me comenta que la hija de los Menjíbar se hospeda por un tiempo en su casa aquejada por una enfermedad. 
 
    La joven dice que me reconoce como el hermano de Ana, que yo soy un bandolero y al principio sospechaba que María y yo éramos amantes. ¡Maldita lengua la de mi hermana! ¿Quién le ha dicho a Ana que yo soy el Pitero? Otra tarea que ha de averiguar Simón. 
 
   Ahí fue donde el capitán descubrió mi verdadera identidad escuchando mi conversación con María, a pesar de su posición y rango, no me delatará y confío en él. Es un francés extraño, no está conforme con la guerra ni con la actitud de sus hombres. 
 
    En mi opinión, es un hombre juicioso e inteligente. En otro momento, fuera del campo de batalla, creo que nos llevaríamos bien. Hasta le hemos dado una sorpresa para su cumpleaños: María quería que él conociera cómo cantan y bailan los gitanos, así que, como agradecimiento por no delatarme llevé a un grupo de mi gente para que le hicieran un espectáculo de cante y baile. Por supuesto, él estaba maravillado. 
 
   Gracias a Dios que María está dejando clara su postura: no somos amantes y está interesada en el capitán francés. Así que para la joven Emilia, paso a un segundo plano, aunque ya ha regresado a casa con su padre, la situación por esta zona se complica cada vez más. 
 
   El sacerdote don José me pone al tanto de la situación en la comarca mediante mensajes, procuramos que no nos vean juntos para no levantar sospechas. Arrojo una pequeña piedra al agua del riachuelo, este lugar me hace meditar. 
 
    ¿Y si Simón no logra un juicio contra Álvaro? Este ya debe estar chillando por sus tierras carbonizadas. Lo siento por los viñedos, sólo pretendo conseguir lo de mi familia. 
 
   —¡Jefe, un crío de la casa de la señora Beltrán está aquí! Ella pide su ayuda. 
 
   —¿Qué es lo que ocurre? ¿El capitán? 
 
   —No, jefe, los franceses están atacando el cortijo de sus padres. 
 
   Corremos al campamento, el niño bebe leche caliente que Isabel le está sirviendo en un vaso de lata. El crío se levanta derramando un poco del vaso por su impulso. 
 
    Le pregunto dónde queda la hacienda de los Beltrán y tartamudeando me lo explica. 
 
   Ordeno que me sigan unos veinte hombres, en menos de cinco minutos estamos cabalgando hacia allí. Cuando llegamos, la situación está enrevesada, tienen arrinconados a mis hombres, Manuel entre ellos. 
 
   A lo lejos puedo ver cómo María dispara sin miedo, erguido sobre mi caballo pienso en lo orgulloso que estoy de esta mujer. El capitán francés es herido en un brazo, pero sigue disparando contra los suyos. Manuel está escondido tras un carro y también dispara. 
 
   Los atacantes se percatan de nuestra presencia tras ellos y se lanzan contra nosotros. Tenemos ventaja, nuestras armas están cargadas y una lluvia de balas caen sobre ellos. Uno de los gabachos ordena la retirada. 
 
   Tras comprobar las bajas y que la tensión va desapareciendo, el capitán Meyer cae redondo al suelo. Nos damos cuenta que su herida es más grave de lo que parece. Mientras extraen la bala de su brazo, Manuel me pone al tanto. 
 
   —¿Quieres decir que ese hombre que está curando al capitán es el esposo de María? 
 
   —Eso me ha dicho Paco. 
 
   ¿Y ahora qué va a pasar con ellos dos? Si ha regresado el esposo de María, ¿qué será del capitán? ¡Ay, mujer, en qué lío te has metido! 
 
   —Jefe, el marido tiene otra mujer en Zaragoza. 
 
   ¿Qué? Esto se está enredando demasiado. Pienso y hablo en voz alta. 
 
   —Veamos. María quería venganza porque a su marido lo habían matado los franceses en Zaragoza. Pero al cabo de cuatro años regresa vivito y coleando. Tiene otra mujer. Eso no puede ser, no puede estar casado con dos mujeres a la vez. 
 
   —El Paco debe estar equivocado, jefe. No tiene sentido. 
 
        —Es muy sencillo —interrumpe el supuesto marido de María—, tomé el nombre de un difunto. No es justo que seamos infelices, así que regresaré a mi nuevo hogar y dejaré libre a mi esposa para que rehaga su vida. 
 
   —¿Sencillo dice? —carcajeo asombrado. Manuel me observa boquiabierto—. ¿Tan fácil es hacerse con otro nombre? 
 
   —Usted mejor que nadie sabe lo que es vivir bajo otro nombre, porque no me venga a decirme que se llama Pitero. 
 
   Afirmo convencido, es cierto que es fácil coger otra identidad. Entonces recuerdo al capitán francés herido y me preocupo. 
 
   —Hemos sacado la bala, toca esperar si aparecerá la fiebre o no. María es una mujer muy valiente, la admiro como a ninguna, ¡tiene coraje! Está ahí adentro enfrentándose a sus padres por el francés. Tengo que decir en defensa de ese hombre que lo va a tener difícil en todos los aspectos. Será considerado traidor y por consiguiente repudiado por los suyos y su propio país. La pena de muerte es lo menos a lo que se enfrentará y no se lo merece. 
 
   —No, es un gran hombre. 
 
   El muerto vivo afirma con la cabeza. Si todo está en manos de Dios, nosotros no tenemos nada más que hacer aquí. 
 
    Regresamos al campamento y tiemblo porque allí lidio con otra batalla, la de mi invitada que evito para no cometer una locura. 
 
      
 
    Deseo ir a mi lugar de meditación, es en el único lugar en el que reflexiono con cordura. De camino me encuentro con varios hombres alrededor de una hoguera, uno de ellos toca con la guitarra una preciosa melodía mientras que el resto lo escuchan atentos. Todo está en silencio. 
 
   El crepitar de la madera al arder hace un corto sonido cuando la guitarra calla, es algo maravilloso y relajante. Paso de largo sin detenerme, aunque los saludo con un gesto de cabeza. La luna llena es mi guía y me indica el camino con claridad. 
 
   Atravieso el bosque tupido de árboles altos y matorrales verdes. Allí está la piedra donde medito. Me acerco tranquilo, no tengo ninguna prisa. El brazo me duele un poco todavía, pero esa punzada es llevadera. 
 
   Mi dolor pierde fuerza cuando pienso en Lucía. ¿Qué voy a hacer con ella? Simón me ruega que no la deje marchar hasta que él lo vea adecuado y que no esté en peligro. Lo que no me dijo fue a qué peligro se enfrentaba. 
 
   Toco la barba áspera de la mandíbula. Pienso en ella. Todo gira en torno a ella. Si llego a recuperar lo que nos fue arrebatado, tendría posición. 
 
    En estos momentos soy un proscrito no tengo nada que ofrecerle excepto mis sentimientos hacia ella que cada vez son más fuertes. 
 
   Observo el agua calma del riachuelo. Esa luna grande y blanca se refleja en ella. Siento ganas de llorar, lo único que deseo es imposible para mí. 
 
    Una mano delgada y huesuda presionando mi hombro me sobresalta. 
 
   —Jefe, no dé tantas vueltas a lo mismo. Se enredará como una madeja. 
 
   La curandera toca mi hombro y gruño de dolor, aún queda para que sane del todo. Dejo que ella me cambie el vendaje y aplique el ungüento que calmará el escozor. 
 
   —¿Usted ha soñado alguna vez con una mujer e hijos? 
 
   —Sí, dos veces en mi vida. Una cuando tenía siete años, recuerdo que hacía mucho viento y llovía, las gotas de lluvia golpeaban los cristales con fuerza. La otra cuando murió mi prometida. Es extraño, era el mismo sueño. 
 
   —¿Pudo ver a la mujer? —pregunta curiosa mientras extiende la crema por la herida. 
 
   —Cuando murió Gracia, fue curioso porque tenía los cabellos negros como las plumas de un cuervo. ¿A qué se deben tantas preguntas? 
 
   —¿Vio su rostro? —insiste la mujer. 
 
   —No, pero huía de alguien. ¿Por qué tantas preguntas? 
 
   —Porque mientras habla no piensa en el dolor de la herida, jefe. ¿Lo he lograo? 
 
   De nuevo esa sonrisa en su cara arrugada, poco a poco dibujo otra en la mía. Ella sigue con el vendaje. Observo el horizonte oscuro. 
 
   —A veces los sentimientos nos guían hacia otro lugar al que queremos llegar. Si lo piensa bien, usted quiso con el secuestro dinero y a cambio consiguió que ella se cruzara por su camino. Somos dueños de nuestros destinos. 
 
   —Yo no pretendía nada con ella, pero es cierto que se cruzó por mi camino y en mis planes no entraba sentir algo por esa joven. 
 
   —Vuestros destinos están sellados por la madre naturaleza, jefe. 
 
   —Se ha equivocado, la joven regresará a su lugar pasado un tiempo cuando su hermano lo estime oportuno. 
 
   —Su boca dice una cosa, pero su corazón dice otra. 
 
   —No le va el papel de casamentera, mujer. Buenas noches y gracias por la cura. 
 
   Me levanto de la piedra y regreso al sendero que lleva al campamento. 
 
   —Y además de una mujer con cabello negro vio a dos niñas y a un niño. 
 
   Me detengo en seco, mis pies están anclados al suelo sin poder moverme. No me giro, no hago ningún gesto. La mujer me rebasa y me sonríe, apenas puedo apreciarla por la sombra de su mismo rostro. 
 
   —La madre naturaleza manda, jefe, no lo olvide. 
 
   La miro fija hasta que desaparece y entonces puedo moverme, es como si esa mujer hubiera tenido un poder extraño sobre mí. No suelo hablar de mi vida privada, mucho menos de mis sueños y de mis sentimientos. 
 
    Cuando la curandera desaparece de mi vista, puedo caminar y pensar en sus palabras definiendo mi sueño con exactitud: una mujer con cabellos negros y tres niños, dos de ellos niñas. 
 
   ¿Se puede saber quién será esa mujer de cabellos negros como las plumas de un cuervo? Porque descarto por completo a la señorita Avellaneda. 
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 CAPÍTULO 34 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    No puedo dormir, doy vueltas y vueltas sobre el duro catre. En momentos como este echo de menos estar en casa. Añoro mis sábanas suaves y mi cama tan cómoda. Vale, otra vuelta más y me obligo a dormir. ¡Uf, no puedo! 
 
   Me incorporo con cuidado para no despertar a las demás mujeres. Una débil luz de vela ilumina la cueva y agradezco que no se apague para poder ir sorteando obstáculos. Busco a la mujer llamada «y a ti qué te importa», no la encuentro y aprovecho para salir de este escondrijo. Necesito respirar aire de fuera. 
 
   Me hipnotiza escuchar cómo tocan la guitarra, cómo el silencio de la noche la arropa y hace que la música sea un sonido espectacular.  
 
   El aire fresco roza mi cara, tengo algo de frío con el simple camisón, pero es agradable. En la ciudad nunca he disfrutado de la noche como lo estoy haciendo ahora. Es como si me sintiera una mujer libre. 
 
   La curandera pasa por mi lado con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
   —Allá en el río se está mejor. 
 
   Mi curiosidad fluye sin pretenderlo y me escabullo entre la espesa arboleda. Dos voces llaman mi atención y escucho en silencio, no quiero acercarme más, pues no sé quiénes son estas dos personas. 
 
   —Jefe, ¿hasta cuándo tendré que soportar a esa quisquillosa malcriada? —Reconozco la voz de Isabel, ya sé su nombre. 
 
   —Esa quisquillosa malcriada se marchará cuando yo lo diga. 
 
   ¡Dios bendito y su Santa Madre Sagrada! ¡Es Joaquín! Sí, su voz es inconfundible. Miro a mi alrededor y nada me sirve para sostenerme, servirá el tronco de un árbol. Trato de asimilar mi descubrimiento. De ahí mi confusión entre el bandolero y Narváez. 
 
   ¿Ha pronunciado quisquillosa malcriada corroborando las palabras de Isabel? Me tenso y por la furia araño con mis uñas bien cuidadas el tronco rasposo. Si yo soy una quisquillosa malcriada, él es un bandido embustero y mentiroso. 
 
   ¡Desgraciado! Ahora que he descubierto su secreto lo utilizaré en mi favor. Con pasos agigantados por la furia que me posee, entro en su cueva para esperarlo. ¡Vaya sorpresa que se va a llevar el condenado! 
 
   Pero la sorpresa me la llevo yo cuando él e Isabel traspasan el umbral de la puerta absortos en un beso tan apasionado que me rompe el corazón. ¡Malnacido! No notan mi presencia y ella con urgencia quiere deshacerse de su camisa blanca. ¡Miserable! Carraspeo y chasqueo la lengua para interrumpir tan conmovedora escena. ¡Mezquino! 
 
   —¿Tú qué haces aquí, ramera? 
 
   Las palabras de esa mujerzuela calan hondo en mi cabeza, sin dudarlo me dirijo a ella. Mi mano cruje al chocar contra su rostro. Ni dirijo una mirada al infeliz del hombre que me sedujo. 
 
   —Si vuelves a insultarme, no tendré consideración contigo y te juro por todos los santos que lo lamentarás. 
 
   Enfrento al hombre, apenas veo su rostro por la ira, es su turno. 
 
   —Y tú, desvergonzado, no vuelvas a ponerme ni un dedo sobre mí porque no responderé de mis actos. ¡Miserable! A punto estuve de caer en la telaraña de tus mentiras. Quiero regresar a mi casa en cuanto amanezca. 
 
   Salgo todo lo digna que puedo. Me duele haberlo visto con otra mujer. No puedo con este agobio en el pecho que me producen arcadas y que me hacen vomitar. 
 
   Idealicé a un proscrito como una estúpida. La venda que él me colocaba en nuestros encuentros en mi habitación, se me cae al instante. Nada es lo que parece, todo es lo que vi. Lo que siempre pensé de Joaquín: es un embaucador de mujeres. 
 
      
 
      
 
    Isabel no ha aparecido en toda la noche por la cueva, más me enfado. El cantar del gallo nos avisa que es momento para levantarse. Por muchos insultos que me invente para desquitarme con el bandolero, al final llego a la conclusión de que soy yo la única culpable de todo. Creí que sentía algo especial por mí y me equivoqué. 
 
   He sido una más en su vida y por eso lo detesto. Empiezo el día furiosa, hasta el amanecer rojizo me molesta a pesar de que siempre lo encontré fabuloso. Mirar hacia la cueva del Pitero o Joaquín, ya no sé ni cómo llamarlo, ha sido un error. 
 
    Ver cómo esa mujerzuela se coloca su ropa atravesando la puerta hace que mi sangre corra por mi cuerpo frenética, no controlo mi estado de nerviosismo y permanezco quieta al descubrir que lo que siento son celos. 
 
   ¡Maldita ella y maldito él! Al verme, la muy descarada, me sonríe. Sí, con esa sonrisa de mujer complacida y feliz. ¡Desgraciado! Doy media vuelta para que no pueda restregarme su felicidad. 
 
   Me atraganto con ese dolor que necesito expulsar a gritos, de correr por el monte y llorar hasta que anochezca. 
 
   —Zeñorita, ¿un vazo de leche? 
 
   Una niña se acerca a mí, sus ojos grandes me miran con admiración. No encuentro el motivo, no tengo nada y no soy feliz. Pero la criatura sonríe con tanta dulzura e inocencia que no puedo negarme. 
 
   —Eztá recién ordeñá. 
 
   En cuclillas para ponerme a su altura, enfrento sus ojos marrones y su cara limpia. Me ofrece el vaso de lata y bebo la leche. 
 
   —Gracias, preciosa. Eres muy amable. 
 
   —Cuando zea mayor me guztaría zé como uzté. 
 
   —Te aseguro que mi mundo es más hipócrita que el tuyo. No te gustaría vivir como yo. 
 
   —¿Hiprócrita? ¿Qué ez? —sonrío por su forma de hablar. ¡Es tan dulce! 
 
   —Hipócrita es una persona que finge sentimientos o valores que no tiene. Quiere demostrar una cosa que no es. 
 
   La niña me mira absorta, quizás pensando en lo que acabo de decir o bien, porque no entiende mi explicación. Sin decir nada más sale corriendo y se esconde tras una mujer, supongo que su madre, tienen cierto parecido físico. 
 
   La visión se borra cuando mis ojos se llenan de lágrimas. Isabel se pasea ante mí con un balanceo de caderas, tirándome a la cara que ha pasado la noche con su jefe. Mi decisión de marcharme es cada vez más firme. 
 
   Seco los ojos con la áspera tela del blusón que una desconocida del campamento me ofreció. Lo mejor es que no tengo que vestirme con tantas prendas, con la blusa y la falda roja es suficiente. ¡Qué ligereza al andar! 
 
   El hombrecillo coloca las herraduras en las patas de algunos caballos, significa que van a salir a cabalgar, o si Dios lo permite, quiero regresar a mi casa. No entiendo por qué me tienen retenida en este lugar. 
 
   —Señorita, el jefe quiere verla. —Otro desconocido. 
 
   —Pues yo a él ni en pintura. 
 
   Doy media vuelta dejándolo con la palabra en la boca, camino hacia el riachuelo. Busco soledad, no quiero ser molestada. Atravieso ese lugar donde anoche escuché la conversación entre la fulana y el desgraciado. 
 
   No encuentro lo que deseo, hay varias mujeres lavando en el río mientras hablan, ríen o cantan mientras hacen sus tareas. 
 
   —¿Mejor de su herida en la pierna? 
 
   Me tenso al escuchar su voz, aunque la encierro en mi cabeza para memorizarla. Permanezco como una estatua porque sé que si lo enfrento me dedicaré a insultarlo como esa fulana que frecuenta. 
 
   —Le he hecho una pregunta. 
 
   —Y cuando continúo callada es porque no quiero contestarla. 
 
   —En cuanto a lo de anoche… 
 
   —¡Vete al infierno! ¿Qué me importa a mí lo que hagas ni con quién? Lo único que quiero es marcharme de aquí aunque eso signifique que deba casarme con Alejo. 
 
   Mientras pronuncio estas palabras el corazón se me encoge y por mis mejillas desfilan lágrimas de impotencia y dolor que no quiero que él vea. No soporto más humillación por su parte. Si he de casarme con Alejo, que así sea. 
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 CAPÍTULO 35 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Lo que menos me esperaba escuchar de su boca era que quiere marcharse, e incluso, casarse con el afrancesado de Alejo. Las manos se me hacen puños. Una rabia sacude mi cuerpo y aprieto la mandíbula incrédulo y molesto por su deseo. 
 
   No suelto palabra, observo embelesado su silueta por detrás. Me dan ganas de correr hacia ella y abrazarla, sentirla contra mi cuerpo, gritarle que no vuelva con su prometido y que en mi corazón únicamente existe ella, nadie más. 
 
   Pero no quiero ser egoísta, su mundo es el opuesto al mío, ella se merece a alguien que pueda darle comodidad, estabilidad y posición. 
 
    Si lo que quiero es abrazarla, hago lo contrario, doy media vuelta y regreso al campamento, a mi refugio. Isabel está dentro, sonríe y se acerca dándome la bienvenida.  
 
   —¿Podríamos seguir por donde lo dejamos anoche? 
 
   —Por favor, Isabel, déjame solo. No debí besarte, no pretendí darte falsas esperanzas. 
 
   Se acerca más y yo me alejo hacia la chimenea donde me sirvo un buen trago de vino, cualquier cosa que me haga olvidar las palabras de Lucía. Isabel no tiene intenciones de marcharse, al contrario, se acerca más. 
 
   —Isabel, no insistas. Se acabó. 
 
   Sentir su cuerpo pegado al mío, sus manos acariciar mi pecho y sus besos en mi espalda me hacen desear estar con otra persona. 
 
    La puerta se abre y entra Lucía como un torbellino, sus ojos echan chispas de la furia, sus labios están rectos por su ira. 
 
    Se detiene al vernos con la mano apretando el picaporte. 
 
   Ya no me importa que me reconozca, es lo que siempre quise hacer, desenmascararme ante ella. Que sepa que el bandolero y Narváez somos la misma persona, que yo soy Joaquín Federico Narváez de Alcázar. 
 
   —¡Quiero regresar a mi casa! ¡Quiero casarme con Alejo! 
 
   Sus gritos me parecen desesperados y por sus mejillas comienzan a resbalar lágrimas. Retiro de inmediato las manos de Isabel sobre mi cuerpo, ya no las soporto.  
 
   —¿Por qué no la deja ir, jefe? Si ese es su deseo. 
 
   La puerta se cierra con fuerza y Lucía no está. Corro tras ella e Isabel me lo impide, en estos momentos, nada ni nadie puede detenerme. Mientras salgo la busco. La niña que le ofreció el vaso de leche me señala con su dedo pequeño qué dirección ha tomado. Casualidad o no, se dirige hacia el camino para la vía hacia Sevilla. 
 
   La llamo, grito su nombre mientras abatido recorro toda la explanada de árboles. El corazón me va a estallar. ¿Y si se pierde? ¿Y si no vuelvo a verla? ¿Y si encuentra el camino de regreso? Incapaz de responderme a mis propias preguntas sigo con la búsqueda. ¡Por mis santos que la encontraré! 
 
      
 
    Tras una hora de búsqueda y sin rastro de ella, regreso al campamento y ordeno a mis hombres a que peinen la zona. En cuanto la encuentre le daré una buena azotaina para que no vuelva a darme otro susto. 
 
   ¡Malcriada! ¿Dónde se habrá metido la condenada? Cada minuto que pasa es más desesperante. Manuel me sigue quejándose constantemente por la locura que ha hecho la chica. Uno de ellos grita que ha encontrado una pista. Mis pies avanzan a pasos agigantados, corriendo como en mi vida lo he hecho. 
 
   Hay pisadas sobre la hierba y conduce a la vía principal que separa los montes del pueblo. Siento el corazón palpitar en la garganta, casi me asfixio. La joven ha encontrado el camino de regreso a casa. 
 
   —¿Y ahora qué, jefe? 
 
   —Déjame pensar algo, Manuel. —Lo observo y el hombrecillo está nervioso—. ¿Qué te pasa, Manuel? ¿Es porque ella no aparece? Si al final la chica se ha ganado tu corazón. 
 
   Mi sarcasmo lo enfada, se aleja refunfuñando y camina a zancadas, por mucho que lo niegue está preocupado por Lucía. Pienso en todas las posibilidades. La primera, que algún carro que haya pasado dirección Sevilla y ella marchara en él. La segunda, que por suerte haya pensado en ir al pueblo, la gente es amable y podrían ayudarla. La tercera… No quiero pensarlo, pero es otra opción y muy probable, que los franceses la hayan encontrado. 
 
   Al llegar al camino de tierra, me encuclillo, hay varios tipos de huellas. Unas pequeñas y otras grandes, casi juraría que son botas. Me incorporo mientras ruego que no sea lo que concluye mi mente. 
 
   —¡Manuel! —Al instante lo tengo a mi lado—. Los cerdos de los franceses la han encontrado. 
 
   —¿Qué dice, jefe? ¿Por qué lo piensa? 
 
   —Fíjate esas huellas de ahí, son lisas y profundas. Cascos de caballos por aquel lado. Esas de ahí son diferentes a estas o a estas otras —señalo preocupado. 
 
   —¿Y qué vas a hacer? 
 
   —Darle una buena tunda cuando la encuentre —expreso enfadado. 
 
   —Me refiero a qué plan tiene. 
 
   —Ir a por ella. 
 
   Regresamos al campamento por los caballos y armamento, esta chica me está volviendo loco. ¿No se podía haber quedado haciendo sus rabietas en una de las cuevas? No, ella es impetuosa e impulsiva. Al notarme que sonrío, me enfurezco conmigo mismo. Esta mujer logra lo que ninguna otra: desquiciarme. 
 
      
 
      
 
    Rodeamos el campamento de los franchutes, la noche es nuestra cómplice y nos envuelve con su oscuridad. Avanzamos con precaución, una hoguera en el centro y unos gabachos están atendiéndola. 
 
    Me acerco con sigilo y tras un matorral los escucho hablar en francés. Ella insiste en que se ha perdido y que quiere regresar a su familia y junto a su prometido. 
 
   Aprieto la mandíbula para serenarme de esta furia que se apodera de mí, ¿quiere volver con su estúpido prometido después de haberlo dejado plantado en el altar y sabiendo todo sobre la familia Gómez-Campos? 
 
    No hay quien la entienda. 
 
    Pero la cosa se complica, los franchutes no la creen pues lleva la vestimenta de una campesina. Sus risas no me gustan, traman algo. ¿Dónde está el dichoso capitán Meyer? 
 
   —Jefe, hay un centenar de esos. No podemos hacer nada. 
 
   —Manuel, no te preocupes, la chica es astuta y sabrá escapar. Es cuestión de tiempo. 
 
   —Es de noche y ¿si esos hijos de perra le hacen algo? No es la primera vez que abusan de una mujer y ella es hermosa. 
 
   —Eso es, Manuel, tú dándome esos ánimos —mascullo impotente. 
 
   —Te gusta de verdad, ¿no, jefe? 
 
   Lucía intenta esquivar a un soldado borracho que fanfarronea sobre los españoles. 
 
    ¡Que no se le ocurra ponerle un dedo encima porque soy capaz de meterme en la boca del lobo y disparar a diestro y siniestro! 
 
   —Son muchos, jefe. 
 
   —Por tu madre difunta, cállate. 
 
   Manuel es como un abejorro en la oreja, su zumbido no me deja ver la situación con claridad y tramar algún plan. Necesito que ella se aparte de esos asquerosos. Uno de ellos comenta que ahora que el capitán está en la ciudad pueden hacer lo que quieran, un tal Gastón está al mando. ¡Malas puñalás te den capitán Meyer! ¿Qué diablos haces en la capital? 
 
   —¿Qué dicen los malparidos, jefe? 
 
   —El estúpido de Meyer está en la ciudad y que otro está a cargo del campamento. 
 
   —¿Otro capitán? 
 
   —No lo sé, se han referido a uno como Gastón. ¡Maldita causalidad! 
 
   Entonces la astuta de Lucía refiere asearse, uno de ellos se ofrece a acompañarla. Discuten unos con otros, borrachos se ensalzan en una pelea. 
 
   —Jefe, ponme al tanto de lo que ocurre. 
 
   —Están discutiendo. 
 
   —¡Ya lo sé! No los entiendo, pero por el tono de sus voces están enfadados. 
 
   —Eso es, pequeña, retírate cautelosa de ahí. 
 
   Lucía retrocede poco a poco perdiéndose en la oscuridad, sin perder tiempo corro en su dirección. Quedan pocos pasos para cogerla, agarrarla del brazo y huir. Respiro agitado, sin darme cuenta que tropiezo con un cuerpo fuerte como una roca. 
 
   Da la voz de aviso de «intrusos», con rapidez saco la navaja y la clavo en su garganta pillando desprevenido al soldado, cae al suelo y se retuerce mientras grita de dolor. Lucía está a dos pasos, se percata de mi presencia y corre veloz y asustada hacia a mí. Me abraza y llora. No es momento de lamentos, es hora de escapar.   
 
   —¡Corra sin mirar atrás! —susurro dándole un empujón hacia la dirección que tiene que seguir—. Manuel la espera. 
 
   —¿Y tú? —su voz detona preocupación. 
 
   —¡Por una vez en su vida haga lo que le digo! 
 
   Ella corre y con la ayuda de Manuel se sube a un caballo, cabalgan sin mirar atrás obedeciendo mi orden. Aprovecho ese momento para despistar a los borrachuzos y corro en dirección opuesta a ellos rodeando el campamento. Me siguen, soy más rápido y alcanzo a uno de mis hombres que me espera al otro lado de la orilla del riachuelo con un caballo. 
 
   Escucho cómo descargan los mosquetes contra nosotros, que veloces nos alejamos hacia la vega de Carmona para despistarlos. No dejamos de cabalgar hasta saber que estamos a mucha distancia del campamento francés. 
 
   —¿Estás bien, Pepe? 
 
   —Sí, jefe. De vez en cuando necesitamos este tipo de animación. ¿La chica está bien? 
 
   —Eso espero, en manos de Manuel, sé que así será. 
 
   Buscamos un lugar seguro para pasar la noche. Me encuentro más furioso que antes porque no sabe el riesgo que ha pasado ni el peligro al que hemos estado expuestos. En cuanto lleguemos al campamento mañana por la mañana, a la señorita Avellaneda, no se le olvidará el mandao.  
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 CAPÍTULO 36 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Sí, efectivamente. Todo el resto de la noche me la llevé sin pegar ojo en la habitación del Pitero. La preocupación me embargaba hasta tal punto que iba a volverme loca. El hombrecillo creyó prudente que yo permaneciera en esta habitación que recorro de un lado a otro sin saber qué hacer. Mirar ese reloj sobre su escritorio y ver que las agujas avanzaban con lentitud me tortura. 
 
   Ya son pasadas las doce de la mañana y él todavía no ha regresado. Retuerzo las manos impotente y desesperada, como cada minuto de la pasaba madrugada. ¿Le habrá pasado algo? ¿Lo habrán apresado los franceses? ¡Y todo por mi culpa y mis celos estúpidos! 
 
   A mi favor he de añadir que cuando entré en la habitación y ver a Isabel pegada a su cuerpo como una lagartija, me pilló de improviso y… sí, actué como una malcriada. Más bien, como una mujer celosa, porque no podía soportar que ella rodeara con sus brazos su pecho. 
 
   Mi intención no fue encontrarme con esos malhechores, salí corriendo para escapar de mis sentimientos y de esta atracción que siento hacia él. Quería huir de mi loco corazón, que quiera o no, lo tengo que llevar encima hasta que Dios así lo quiera.  
 
    La puerta se abre para mi sorpresa, giro y ahí está él, plantado e inmóvil mirándome como si quisiera degollarme. Agacho la cabeza, me da miedo enfrentarlo. No sé a qué me expongo. 
 
   —¿Qué pretendías con esa chiquillada? 
 
   Su vozarrón truena y hace eco en la habitación, me encojo sin saber qué decir. Medrosa, contengo la respiración. Entonces recuerdo el consejo de mi madre. Levanto la cabeza con valentía y el mentón con orgullo. Toda erguida como una estatua de hielo para enfrentarlo. 
 
   —Te dije que quería marcharme y no me escuchaste. 
 
   —¿Sabes el riesgo que pasamos mis hombres y yo? ¿Y tu propia vida? 
 
   —Tonterías, esos hombres no harían daño a una dama. 
 
   En dos zancadas está frente a mí, su rostro está contraído de furia, no me da miedo. Bueno, un poco sí, la verdad, para qué mentir. 
 
   —¿Dama? ¿Tu vestimenta era de una dama? ¡Por favor, si parecías una gitanilla! —Pero en un instante, su expresión cambia de furia a rabia—. Gracia era toda una dama y no dudaron en destruirla. 
 
   Me da coraje que hable así de su prometida difunta, me acerco a él y desprende olor a coñac. Su pelo está mojado y la ropa se adhiere a su cuerpo. 
 
    ¡Ay, Dios! ¿Por qué me pones a este hombre ante mis ojos? Carraspeo para llamarme al orden, que desee arrancarle la ropa no quita que quiera defenderme contra su insulto. 
 
   —¿Quieres decir que a mí no me consideras una dama y a tu prometida sí? ¡Ella está muerta! ¡Muerta! 
 
   Deseo que mis palabras le hagan daño, que estrujen su corazón, ese que pertenece a otra aun no estando en el mundo de los vivos. Deseo abofetearlo y… besarlo a la vez. ¡Maldita mente la mía! 
 
   —No te refieras a ella de esa forma —sisea amenazándome. 
 
   —No vuelvas a compararme con una muerta. Si es todo lo que tenías que decir, perfecto. Quiero irme a casa. Me casaré con Alejo, seré feliz y tendré tres niños. ¿Algo más que añadir? 
 
   Su escrutinio me debilita, me siento derrotada. No sé qué piensa ni si en estos momentos me compara con su Gracia. A mí me duele esa expresión que veo en su rostro, como si yo le repugnara. 
 
   —Si lo que quieres es marcharte, puedes ir preparándote. Salimos en una hora. 
 
   ¡¿Qué?! ¡Eso no era lo que yo quería escuchar! Más erguida de lo que estaba, paso por su lado dirigiéndome a la puerta abierta. Regresaré a casa, pero no me casaré con Alejo, antes me quedo para vestir santos. 
 
   —Yo… pensé que… 
 
   —¿Pensaste qué, Pitero? —No me vuelvo para mirarlo, espero a que siga hablando. 
 
   —No podía pensar que te pudiera pasar algo. Jamás me lo perdonaría. 
 
   Bueno, no me ha dicho que me quiere, pero es casi una declaración. En mi boca se dibuja una sonrisa pícara. Cruzo los brazos desafiándolo. Doy media vuelta y sus ojos no están puestos sobre mí, sino en el feo y limpio suelo de ladrillos bastos. 
 
   —Lo siento, mi intención no fue poneros en peligro, ¡lo juro! Quería salir de aquí porque… 
 
   Levanta la cabeza y su mirada fría me descompone. ¿A qué juega este hombre? De verdad, no logro entenderlo. 
 
   —Terminaré por ti, estabas celosa de Isabel. 
 
   —¡Qué presumido! —carcajeo sorprendida por su diana—. ¡Y presuntuoso! 
 
   Su acercamiento lento acelera el ritmo de mi corazón, que palpita fuerte y descontrolado. Tenerlo cerca desequilibra mi razonamiento. ¿En qué estaba pensando? 
 
   —¿Desde cuándo sabes que soy Joaquín Federico? 
 
   ¡Ay! ¡Esa voz tan suave que parece la brisa del mar! Las piernas me tiemblan y un cosquilleo recorre todo mi cuerpo. 
 
   —Sospeché desde casi al principio, comparaba y erais muy semejantes. La voz era lo único que me hacía dudar. 
 
   —¿Por qué no me delataste? 
 
   —Porque quería más noches románticas y añoraba tus visitas a mi habitación. 
 
   Coge un mechón de mi cabello suelto, se lo lleva a la nariz y lo huele con los ojos cerrados. Boom. Boom. Boom. Mi corazón parece un cañón a punto de estallar. Su mano se posa en mi cuello y con el pulgar acaricia mis labios.  
 
   —¿Sabes lo que me acabas de decir? 
 
   Afirmo frenética y consciente de ello. ¿Que si sé lo que he dicho? Nunca he pronunciado palabras tan verdaderas. 
 
   —Eres una chiquilla loca que me vuelves loco. 
 
   ¡Venga, hombre! ¿A qué esperas para zamparme ese beso de los tuyos? ¿Estás poniendo a prueba mi paciencia? Y ahí sigue, torturándome con su boca a dos centímetros de la mía, rozando la cara con su aliento, mezclándose con el mío. 
 
   No tengo más paciencia y mis ansias aumentan. Sin pensarlo, estrello mi boca contra la suya. Sus brazos rodean mi cintura y me pega a su cuerpo. ¡Sí! ¡Sigue! El beso se prolonga con una suavidad exquisita y yo quiero algo que no puedo explicar, como salvaje. 
 
   Sus manos sueltan mi cintura y marcan mi cuello, con los pulgares me alza la barbilla y su lengua recorre mi garganta. Jadeo a la misma vez que me sacudo. Le suplico que no pare, que siga más abajo. 
 
   Muerde la vena palpitante de mi cuello, ¡me parece tan excitante! Riega a besos desde mi cuello hasta mi hombro, la camisa me produce demasiado calor. Estoy a punto de asfixiarme.  
 
   —Abre los ojos —suplica sin dejar de acariciar mis brazos. 
 
   Obedezco. Al abrirlos me encuentro con su mirada oscura como el fondo de un pozo. Brilla como un diamante y quiere decirme algo con ella. 
 
   —¿Seguro que quieres seguir? Más adelante no podré parar. 
 
   —¿Te he detenido? —niega con un ligero movimiento de cabeza—. ¿Me he quejado? —niega de nuevo—. Entonces, ¿por qué no sigues? 
 
   —No habrá vuelta atrás. No quiero dañar tu reputación. 
 
   —¿Dañar mi reputación? 
 
   —Hermosura, no soy un hombre que podría darte una estabilidad económica ni social. No sería buen marido. 
 
   —¿Quién ha hablado de casamiento? 
 
   Lo digo con la boca chica, sé que será un buen marido porque es un buen hombre. Si cree que en esta vida lo que me importa es la posición social y económica, no me conoce lo suficiente, prefiero vivir en una cueva llena de ratas con un hombre que me bese como él, a un rico hacendado como Alejo. 
 
   —Lucía, piénsalo. Más tarde hablaremos. 
 
   ¿Piensa dejarme otra vez temblando por él? ¿Con esta cosa tan extraña que siento entre mis piernas que me pellizca tan intenso? Al separarse siento vacío y tristeza. Incrédula observo cómo su intención es salir de la habitación. 
 
   —¡Joaquín! ¡No te atrevas a dar otro paso! 
 
   Se detiene. Sus hombros están caídos, parece derrotado o agobiado. Gira lento, sus ojos están más brillantes que antes, como si estuviera llorando. 
 
   —No soy hombre para ti. 
 
   —¡Yo soy quien decide qué hombre es bueno para mí! —¿Otra vez intenta marcharse?—. Con la condesita viuda no eras tan remilgado. Tenía otra opinión sobre los bandoleros, de ti. —De repente caigo, soy yo la que no le gusta—. Entiendo, no me deseas y no tengo claro por qué subías a mi habitación. 
 
   Ahora soy yo quien quiere dejar esta estancia, no puedo soportar tanta humillación ni dolor por su rechazo. Sin mirarlo y con lágrimas en los ojos doy media vuelta y poniendo distancia entre nosotros. 
 
   Su mano cierra de golpe la puerta impidiendo que salga, de un movimiento me coloca contra ella y su cuerpo. Miro su pecho por la abertura de su camisa blanca y elevo los ojos buscando los suyos. Existe cierta tensión entre nosotros y no comprendo el motivo. 
 
   —No es por nada, es porque te deseo como un demente en una noche de luna llena. 
 
   ¡Eso es! ¡Así de salvaje y loco! Sus manos viajando por mi cuerpo sin rumbo fijo, sin saber dónde se detendrán porque está igual de ansioso que yo. Doy un respingo al sentir su mano bajo la falda subiendo por el muslo. 
 
   —Por última vez, Lucía… 
 
   —¡Que sí! —interrumpo enloquecida aceptando lo que va a ocurrir. 
 
   Me porta entre sus brazos sin dejar de besarnos y me deposita con cuidado sobre la cama, se incorpora y observa mi cuerpo que se arquea rogándole atención. Me desnuda con lentitud recreándose en lo que ve. Su mirada arde como el fuego de la chimenea. 
 
   Por un momento me avergüenzo de mi desnudez bajo sus ojos que me devoran. Se desnuda con rapidez y ante mi vista me quedo sorprendida al verlo por entero como su madre lo trajo al mundo. ¡Espectacular! 
 
   Tapo mis ojos con una mano, que me vea desnuda no me avergüenza tanto como yo verlo a él. Su risa suave llega a mis oídos. Siento cómo la piel se me eriza. Me enerva cuando las yemas de sus dedos recorren mis pechos, bajando por la línea de mi estómago hasta llegar a lo más íntimo de mi cuerpo. 
 
   —Me parece gracioso que antes te vendaba los ojos y te quejabas, ahora te los tapas solita.  
 
   —Eso mismo pienso yo. 
 
   Retiro la mano y sigo todos sus movimientos hasta quedar sobre mí. Atrapa mi boca con tantas ansias que deseo lo mismo que él. Sus dedos juegan cerca de mi entrepierna, sin demora, cojo su mano y la dejo ahí, insinuándole lo que quiero. 
 
   Y lo hace torturándome, ansiando más, queriendo ser suya para siempre. Susurro en su oído que se adentre en mí, estoy preparada y dispuesta para lo que él quiera hacerme. 
 
   Tiemblo al sentirlo entrar poco a poco, rompiendo esas barreras que nadie ha traspasado, llenándome como nunca, deseándolo con desespero y me doy cuenta que estoy enamorada de él hasta el último pelo de mi cabeza. 
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 CAPÍTULO 37 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    Jamás había sentido tanta paz en mi cuerpo y en mi mente. Tenerla a mi lado es lo mejor que me ha pasado en la vida. Beso sus cabellos revueltos. Duerme tan plácida y yo recreándome en ella todo el tiempo. 
 
   He intentado ser delicado y cuidadoso con ella, todo lo que podía y mi cuerpo me dejaba ser. En ningún momento se ha quejado de que sentía dolor, al principio tuve más miedo que ella. Después de que traspasé la barrera de su dignidad, ya no había vuelta atrás. Tenía claro que Lucía iba a ser la mujer de mi vida. 
 
   Se remueve y masculla algo que no entiendo. Acaricia mi pecho aun con los ojos cerrados. Sonrío divertido porque sé que está despierta. Su mano baja hacia el ombligo. 
 
   —No me tientes que me tientas —expongo medio riendo. 
 
   Abre sus ojos, grandes y hermosos. ¡Por Dios que me muero por ella! Ladea su boca en una sonrisa y mi miembro salta de alegría. 
 
   —¿Puedo hacerte una pregunta? —afirmo con un movimiento de cabeza mientras me pierdo en su sonrisa—. ¿Cómo nació el Pitero? 
 
   Su pregunta le parece interesante, apoya sus manos en mi pecho y sobre ellas coloca su barbilla mirándome con esos ojos brillantes y curiosos sin poder negarme a contestarle. Suelto un suspiro para recopilar toda mi vida retrocediendo tres años atrás. 
 
   —Después de aquella noche fatídica, vinieron los sepelios. Mi tío me sugirió que lo mejor era huir de la ciudad, no pensaba que sería tan ruin y estar en complot con Álvaro Gómez-Campos. Me denunciaron a los franceses culpándome de que aquellos malnacidos fueron asesinados al día siguiente de las muertes de mi padre y de Gracia. 
 
   »Me eché al monte, confiaba en mi tío. ¿Cómo no hacerlo? Era el hermano de mi padre, ¿querría el mal para su sobrino? Tras varias semanas sobreviviendo a las noches heladas, a la lluvia y a la falta de comida, me encontré con un hombre por la Torre del Cincho. 
 
   —¿Qué es la Torre del Cincho? 
 
   —Se supone que es una ruina romana abandonada en una colina cerca del pueblo, me refugié aquellos días y encontré a Manuel. —La miro y nos sonreímos—. Sí, el hombrecillo —suelta unas carcajadas removiendo todo mi cuerpo como un calambre—. Su familia fue asesinada por franceses y él hizo lo propio con tres de ellos, violaron a su hija de tan sólo once años. 
 
   —¡Oh, por Dios! ¡Qué pena más grande! ¿Y os hicisteis bandoleros? 
 
   —Seguimos viviendo como podíamos, cazando pequeños animales, no te los voy a mencionar porque no son agradables esos bichos. —Abre la boca para interrumpirme, sé que quiere nombrarlos, la silencio con un largo beso. No quiero recordar aquellos días de escasez—. Recuerdo que era una madrugada fría cuando una cuadrilla de bandoleros nos sorprendió.  
 
    »Fuimos llevados ante su jefe, un hombre mayor y muy rígido con sus normas. Al año enfermó y necesitaba un sustituto porque sabía que su final estaba cerca. 
 
   »Nos reunió a todos y me proclamó nuevo jefe de la banda. Algunos se negaron y dejaron el campamento, otros me apoyaron y se quedaron. Cuando el hombre murió, yo tomé su apodo para seguir con la fama de bandolero, para que su leyenda siguiera viva. —Mientras relato mis inicios como bandolero, acaricio su melena tan suave como el algodón—. Así me hice un bandido que luchaba contra las fechorías de los franceses. 
 
   —¿Entonces eso de misionero era una mentira? 
 
   —Los franceses expolian iglesias y conventos, aproveché la situación y el párroco de El Arahal me ayudó junto con el arzobispo. No salí de España. ¡Tienes buena memoria! 
 
   —¿Podría ser una buena esposa para un jefe de bandoleros como el Pitero? 
 
   —Prefiero que seas la esposa de un buen hombre decente y leal. 
 
   No sé cómo se ha tomado mi comentario, he descrito a Narváez no al Pitero. Desvía la mirada hacia la chimenea que ya apenas calienta, quedando apenas rescoldos. 
 
   —La primera vez que sospeché de ti fue cuando dijiste como bandolero que cabalgaba a solas al amanecer. Me vio una persona… Narváez —resuelve sonriendo. 
 
   —Chica inteligente —alabo besando su frente. 
 
   —¿Qué voy a hacer ahora? ¿Hasta cuándo permaneceré aquí? 
 
   —Cuando tu situación se aclare. 
 
   La acerco más a mi cuerpo, sellando el suyo contra el mío. Me agrada esta sensación que ella me hace sentir. Pienso si alguna vez me he sentido así de feliz, sosegado y tranquilo. No, jamás. Y todo es gracias a Lucía. 
 
      
 
      
 
    Su cuerpo sigue amoldado al mío, calentándolo con su piel tibia. Amanecer de esta forma me gusta. Con las yemas de los dedos perfilo su rostro, retirando el cabello que cubre su oreja pequeña. Entreabre los labios y suelta un suspiro. Cierro los ojos y ahogo un jadeo de excitación. 
 
   La habitación se está enfriando, el fuego ya se ha apagado. A desgana me deshago de su abrazo y me levanto para encenderlo de nuevo. Hay frutas frescas en un cuenco de madera. Miro hacia la cama y Lucía está incorporada apoyándose sobre un brazo, con el otro se tapa su maravilloso cuerpo con la sábana blanca. 
 
   Su guiño de ojo, su risita nerviosa y su mirada lasciva me aviva más que el fuego. No me avergüenzo de mi desnudez y dejo que siga contemplando mi cuerpo.  
 
   —¿Qué va a pasar ahora, Lucía? —pregunto mientras me como un par de uvas. 
 
   —No sé a qué te refieres. 
 
   Regreso a la cama con el cuenco, le ofrezco fruta a la vez que me siento en el borde. Sus dedos finos eligen un trozo de melón con buena pinta. Verla comer así, sí que es una delicia.  
 
   —Me refiero a que nunca has estado con un hombre y debo responder como se debe. 
 
   —¿Piensas casarte conmigo por el mero hecho de haber intimidado? 
 
   —En dos días hemos «intimidado» como tú dices, más que muchos matrimonios en un mes. Sí, deberías pensar en ello. 
 
   —¡No voy a casarme por eso! ¡Quiero casarme con alguien que me quiera y yo a él! 
 
   —¿Tú me quieres? —me aventuro a preguntar. En silencio rezo para que diga que sí. 
 
   —No voy a negarte que me atraes muchísimo, que me encanta en la forma que me besas y que me tocas, pero no es suficiente para casarnos. 
 
   —¡Ibas a casarte con ese tipejo de Alejo! —Me enfurece su respuesta, sinceramente esperaba otra. 
 
   —¡Nuestros padres así lo arreglaron! Yo no tenía voz ni voto en el asunto, como si se tratara de una compra de una yegua. ¿Sabes cómo me hizo sentir la noticia? Como una escoria, como un intercambio de moneda. 
 
   —¿Y eso qué tiene que ver con lo nuestro?  
 
   —Porque puedo decidir por mí misma. 
 
   —Ya no eres inocente, querida, en el mercado matrimonial no tienes valor. A no ser que te cases con un viudo y viejo. 
 
   —¿Por qué ha de ser viejo? Algún que otro viudo joven debe de haber, digo yo. 
 
   —¿Y qué te parece Narváez? ¿No te agrada la idea de casarte con él? 
 
   Ríe a carcajadas mientras echa la cabeza hacia atrás haciendo bailar su cabellera. Frunzo el ceño, no entiendo la gracia. Más erguido que una pared, la miro esperando su respuesta. 
 
   —¡Por favor! ¿Narváez? Si es un señoritingo de la alta sociedad. 
 
   —Lucía, te recuerdo que Narváez soy yo. ¿Qué diferencia hay entre él y yo? 
 
   Poco a poco su risa va desapareciendo, desvía su mirada hacia la chimenea. Me pregunto qué tendrá que tanto llama su atención. 
 
   —Tanto tú como Narváez amáis a tu prometida fallecida y no quiero vivir bajo las sombras de una muerta. 
 
   Abro la boca para declararle que Gracia ya no está en mi corazón, la recuerdo con cariño como aquel primer amor que nunca se olvida, pero nada más. 
 
    Sus movimientos son ágiles al levantarse y para vestirse. Enfrenta mi mirada, espera mi respuesta de pie orgullosa y seria. 
 
   —Lucía, yo… 
 
   Unos golpes en la puerta interrumpen mis palabras. Me frustro al no poder aclarar mis sentimientos. 
 
    Cuando me interrumpen es porque algo importante que tengo que atender. 
 
   —Jefe, el hermano de la mocosa está afuera. 
 
   —Llévalo a la sala de reuniones, enseguida me uno. 
 
   Ella hace una mueca de disgusto al escuchar su apelativo, que conste que Manuel ya la mira de otra forma, desde que lo salvó de los franceses en la plaza. Sé que lo hace para fastidiarla. 
 
   —He de marcharme, pero esta conversación la tenemos pendiente. 
 
   —No hay nada de qué hablar, Pitero —habla de una forma tan despectiva que me duele, creo que no me ha entendido. Tampoco me he podido explicar—. Estoy deseando que mi hermano me lleve de regreso a casa y que todo vuelva a la normalidad. 
 
   —He dicho que la tenemos pendiente —insisto serio mientras me visto. 
 
   —Y yo he dicho que no. 
 
   Elevo los ojos al techo de la cueva, suspiro resignado pues con esta mujer no hay quien pueda. En realidad, adoro su carácter. 
 
      
 
    —¿Dónde está mi hermana? 
 
   —Tranquilo, amigo, está en mi habitación. 
 
   —¿Que esté tranquilo cuando ha dormido contigo? Porque si es así… 
 
   —Simón, tú mismo querías a un hombre como yo para tu hermana. No entiendo por qué te molestas ahora. 
 
   —¡Mierda, Joaquín! ¡Tenías que hacer las cosas como se deben! 
 
   —¿Y cómo se deben? Explícate porque no llego a comprenderte. 
 
   —Pues como manda, cortejándola, pidiendo permiso a mi padre para verla y esas cosas. ¡La has deshonrado! 
 
   —Pero no la he obligado. 
 
   Le ofrezco una copa de jerez y él la rechaza. Se pasea por la estancia mientras se arremolina sus cabellos igual de oscuros que los de su hermana. Sus pies se detienen y me reta con su mirada felina. 
 
   —Simón, ¿cuál es el problema? 
 
   —El problema es que el malnacido de Alejo sigue empeñado en casarse con mi hermana y mi padre no se opone. 
 
   —¿Y no le explicaste todo lo relacionado con los Gómez-Campos? —pregunto sorprendido y enfadado. 
 
   —¡Pues claro que sí! Pero los hijos de perra lo niegan todo. Además, han puesto una orden de búsqueda y captura contra ti. 
 
   —¿Contra mí? ¿Por qué motivo? 
 
   —Te han culpado de la quema de sus viñedos, dicen que tienen testigos dispuestos a declararlo ante las autoridades. 
 
   —¡Nadie nos vio! —Viendo que no se tranquiliza, lo intento con mi argumento—. Era de madrugada, nos cercioramos de que nadie nos viera. ¡Es mentira, Simón! 
 
   —Ya sabes cómo es don dinero, Joaquín. Cualquier campesino por un real se ofrecería a mentir con tal de llevarse pan a la boca. 
 
   —En todo caso, la denuncia sería para el Pitero. 
 
   —Pero ¿eres tonto o te lo haces? La denuncia la han puesto contra Joaquín Federico Narváez de Alcázar no contra el bandolero. 
 
   —Entonces he de ir y enfrentar a esos fulastres. El arzobispo me ayudará. 
 
   —¿En qué mundo vives, amigo? Los franceses se han hecho con el arzobispado, la Iglesia no tiene poder alguno. 
 
   —No pienso volver a huir, Simón. No quiero vivir toda mi vida escondido entre estos montes negándome la vida que me pertenece, y mucho menos, negándosela a mi madre y a mi hermana. 
 
   —Eres un estúpido, ¡te matarán!  
 
   —¿Y ver de nuevo cómo me arrebatan todo aquello que me es querido? No, amigo. Ya no soy ese jovenzuelo confiado de años atrás. Enfrentaré a esos delincuentes y haré justicia. 
 
   —¡La justicia no existe! 
 
   —¿Y me lo dice un abogado? 
 
   —Por eso mismo, Joaquín. La justicia existe para esos del saco gordo, de grandes propiedades y de alto rango en la sociedad. 
 
   Todo mi mundo vuelve a derrumbarse. Todas mis ilusiones que tenía en mi nube de esperanza se deshacen en un segundo. Simón tiene razón, la justicia no es igual para todos. Lo peor es que creía que por fin sería feliz, que había encontrado a la mujer de mi vida y tendría lo que siempre había deseado: una familia propia. Ahora, ya, no. Aunque no es imposible. 
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    LA DAMA. 
 
    Pasa algo importante. Tanto mi hermano como Joaquín no hablan en toda la cena. Intento amenizarla con un parloteo estúpido, no hay manera. Cansada de escuchar a una mosca que pasa por la estancia, doy un golpe en la mesa. Ambos sumergidos en sus pensamientos, dan un brinco. Aprieto los labios por no soltar una carcajeada escandalosa, aunque estoy que muerdo como los perros con la rabia. 
 
   —¿Puedo saber qué está pasando? Y no me digáis que nada porque no os creeré. ¿A qué se debe este silencio? 
 
   —Lucía, no es momento. 
 
   —¿No es momento para qué, Simón? Estoy cansada de hablar de veladas pasadas fingiendo que eran divertidas, de contar cotilleos que ni me importan, que el tiempo aquí es más seco que en la ciudad y ustedes más callados que en misa. Explicadme o reviento a gritos. 
 
   Miro a Joaquín, remueve algo en mi interior, su tristeza y su decaimiento me preocupan. Simón está enfadado, no mira a nada en particular, pero sus ojos denotan ira. Me incorporo dejando sin cuidado el tenedor sobre el plato, el ruido fino y estrepitoso no hacen reaccionar al bandolero. Eso me enfurece más. ¿Qué tengo que hacer para llamar su atención? 
 
   La jarra de agua llama mi atención, sonrío como una niña pensando en diabluras. Sin dudar, la tomo por el asa y la vierto sobre la cara de Joaquín. ¡Por fin se ha dignado a mirarme consciente! Y si supiera lo magnífico que se ve con el agua cayéndole por su rostro aceitunado… 
 
   —Lucía y sus diabluras —carcajea Simón. 
 
   —Puedes coger a tu hermana y largaos de aquí. Manuel se encargará de llevarlos hasta la vía principal. No tengo nada más que decir. —Se levanta majestuoso y contristo se dirige a Simón, yo como si no existiera—. Buen viaje de regreso, amigo. 
 
   Sale de la sala y cierra la puerta sin mirar atrás, sin mirarme. Siento las aletas de la nariz moverse frenéticas por la furia. Las manos se me hacen puños y me gustaría golpear su cara con toda la rabia que me sacude todo el cuerpo. Mi intención es ir tras él, Simón me detiene interponiéndose en mi camino. Intento esquivarlo y él adivina mis movimientos. 
 
   —¡Quítate de en medio, zoquete de hermano!  
 
   —Lucía, es hora de regresar a casa. 
 
   —¿Y qué me espera allí? —pregunto irónica—. ¿Unos padres avergonzados por su hija no casta? Porque yo así lo quise y lo deseé, que quede claro. 
 
   —Espero que eso no le importe a Alejo —pronuncia Simón divertido. 
 
   —¿Alejo? ¿Qué pinta él en esto? Yo no le tengo que dar explicaciones. 
 
   —Hermanita… le debes y mucho. Seguís comprometidos. 
 
    Grito. Grito y grito su maldito nombre. Todos en el campamento me miran como si estuviera loca y lo estoy. Loca porque no aparece por ningún sitio y el hombrecillo sólo sabe que montó en su caballo y salió al galope de aquí.  
 
   Isabel cruzada de brazos observa sonriente la escena, ¡estúpida! Rechino los dientes con tal de no insultarla como se merece. 
 
    Simón insiste en que es hora de partir, suplico que me deje despedirme de ese al que, durante unas noches con sus besos y sus caricias, me susurraba lo grandioso que era el amor. 
 
   De acuerdo, nunca pronunció esa palabra, pero la sentí. Me niego a marcharme sin que él me escuche. 
 
    Simón tira de mí con fuerza sin querer hacerme daño, aunque si me dejo caer en el suelo no seguirá porque tendría que arrastrarme y él no querría perjudicarme.  
 
   —¡Levanta, Lucía, no seas cría! 
 
   —Simón, te ruego que me dejes hablar con él —lloriqueo sin poder reprimirlo. 
 
   —¡Ay, hermanita! —En cuclillas me limpia las lágrimas—. Será mejor que te olvides de él, no eres su tipo. 
 
   —¿Que no soy qué…?  
 
   Su declaración suave pero más hiriente que un cuchillo clavado en el corazón, me destruye en un instante. ¿Por eso se ha marchado? ¿Para no darme la cara? ¿Así de cobarde es? 
 
   —Imposible, él debe cumplir con su deber, me lo dijo. 
 
   —Ha cambiado de opinión, no te quiere. 
 
   —Ahora sí y ahora no, como si estuvieras deshojando a una margarita. Simón, no pienso marcharme hasta que no hable con él. Así que aparece ahora mismo o me quedo aquí sentada esperándolo. 
 
      
 
      
 
    Tanto me he tomado al pie de la letra mis palabras que me duelen mis posaderas de tanto esperar y casi es madrugada. El hombrecillo ha traído una caldera con fuego para que no me congele, y algo de comer para no morir de hambre. Eso sí, el vino me hace entrar más en calor que el propio fuego. 
 
   Mi hermano se acerca con una manta para calentarme más. Sí, muy atento pero insiste e insiste en que al alba nos marcharemos. Al menos, me dejará algunas horas para poder hablar con él. 
 
   Casi dormida puedo escuchar los cascos de un caballo. ¡Es él! Porque mi corazón late con rapidez e intuye que es él. Porque mi nariz lo huele a leguas. Porque mi mente lo ha llamado desesperada. 
 
   Su cuerpo está sobre el lomo del animal. Grito asustada mientras mis piernas recortan distancia. Otras voces suenan tras de mí, entre ellas las del hombrecillo que no me ha dejado sola en ningún momento, aliviando mi soledad. 
 
   Alguien detiene al caballo, aprovecho para tocar su pierna y zamarrearlo. Manuel con otros dos hombres lo bajan al suelo cayendo a plomo. Hago una mueca de dolor, él ni se inmuta. ¿Y si lo han matado los franceses? 
 
   —¿Está herido, hombrecillo? —pregunto preocupada. 
 
   —Voy a mirar, mocosa llorona. 
 
   Aun en la oscuridad, nos vemos sonriéndonos. Al mismo tiempo recordamos al hombre tendido en el suelo. Manuel comprueba si está herido mientras observo cómo lo maneja. Joaquín es un trapo entre las manos fuertes y rechonchas del hombrecillo. 
 
   —¿Está muerto? —insisto casi al borde del cinismo. 
 
   No me responde, acerca un lado de su cara a la de Joaquín. Ya me estoy desesperando demasiado. Mi mano la coloco sobre su corazón que late lento y fuerte. 
 
   —Está borracho. 
 
   Enfadada golpeo el pecho del ebrio que yace sobre la tierra mojada de la intemperie. Grito furiosa para desahogar el miedo que he sentido y la frustración porque en ese estado no podré hablar con él antes de marcharme. 
 
   —¡Ey, mocosa! No está muerto pero te lo vas a cargar —bromea el hombrecillo. 
 
   —¡Por mí como si se lo comen los buitres! —vocifero descargando mi ira contra él. 
 
   Dos hombres lo llevan a su habitación e Isabel, la muy fulana, corre tras ellos. Simón me abraza y frota mis brazos para consolarme mientras lloro apenada sobre su pecho.   
 
   —Deberías ir a descansar, hermanita. Nos queda un largo camino y casi ha amanecido. 
 
   —Está borracho, pero me dan ganas de retorcerle el cuello con mis propias manos. 
 
   —Déjalo estar, vayamos a dormir. 
 
   Me acompaña hasta la cueva de las mujeres sin dejar de abrazarme, besa mis cabellos para reconfortarme. Entonces, pienso en mi familia y en Alejo. 
 
   —Simón, no quiero casarme con Alejo. 
 
   —El compromiso sigue adelante, lo siento hermanita. He intentado persuadir a nuestros padres y no ha servido para nada. 
 
   —¿Qué saben ellos? 
 
   —Que fuiste raptada por el Pitero… otra vez. Están pateando los alrededores de la ciudad con ayuda de un ejército francés —resopla cansado—. Quien me preocupa es nuestra madre, prepárate porque te la va a liar en cuanto llegues por haber huido de tu casamiento. 
 
   —Simón, yo no soy… 
 
   —¡Calla! Estoy indignado, sin embargo, te entiendo. La pasión puede más que el deber y la honra. Conmigo no tienes que excusarte, no me des explicaciones, no las necesito. 
 
   —No es pasión, creo que me he enamorado de Narváez o del Pitero. A estas alturas ya me da igual qué papel represente. 
 
   Llegamos a la boca de la cueva y me abraza durante unos instantes, me empuja hacia adentro pero antes busco la del bandolero. No hay movimiento, la luz atraviesa la ventana pequeña. Doy un paso, dos, tres… Recojo mi falda y corro veloz hacia su estancia, aun estando inconsciente, tengo que decirle unas cuantas palabras. 
 
   Simón me llama justo cuando abro la puerta, ver a Isabel sentada en el borde de la cama atendiéndolo como si se tratara de su esposa, me supera. Ardo de furia y de celos. Me acerco temerosa pero valiente, celosa pero orgullosa. 
 
   —Tiene mucha fiebre —dice Manuel sin yo pedir explicaciones. 
 
   —¿Y la curandera? —Mi voz tiembla resquebrajada. 
 
   —Está preparando un caldo. —Se dirige a mí con decisión—. Debería marcharse con su hermano. Usted no le hace bien. 
 
   Creo que son las lágrimas las que desvanecen mi visión, no logro verlo con claridad. Camino en silencio hacia la cama y Manuel se aparta. No pierdo mi tiempo en Isabel pues sé que su mirada se clava en mí culpándome del estado de Joaquín. 
 
   Verlo tan quieto y toda su ropa mojada, con sus ojos enormes y expresivos cerrados como los de un muerto, me mortifican. Su piel oscura está pálida. No se queja, no hace nada. Las lágrimas siguen resbalando por mis mejillas sin cesar. 
 
   Tomo su mano, helada como la nieve. Esas palabras que quería decirle se me aturrullan en la garganta. ¿Por qué está así? 
 
   —Joaquín. 
 
   Reacciona a mi susurro, intenta abrir los ojos y quiere moverse. Isabel pasa un paño húmedo por su frente y el resto de su cara. 
 
   —¿Por qué no te vas de una vez? Como dice Manuel, no le haces bien. Todo esto es por tu culpa. 
 
   Afirmo en silencio a la vez que me limpio las lágrimas. Aprieto su mano y con cuidado la dejo sobre el lecho. 
 
   —Si el destino así lo quiere, nos volveremos a encontrar. Adiós, Joaquín. —Doy media vuelta y me encuentro con Manuel y esa preocupación reflejada en su rostro, me dan ganas de abrazarlo—. Cuídalo mucho, hombrecillo. 
 
   —Unos hombres os acompañarán hasta el camino real, falta poco para amanecer y tenéis un largo viaje. 
 
   Simón parado en la puerta se retira para dejar paso a la curandera que porta un cuenco y paños limpios. 
 
   —Lucía, vámonos. 
 
   Observo a Simón, estoy derrotada, agotada y sin ganas de discutir. Antes de salir, con rapidez busco la boca de Joaquín y la beso, deseando que jamás me olvide. 
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    EL PITERO. 
 
    La claridad que entra por la ventana me avisa de que es media mañana. Me encuentro bien, ayer estuve bebiendo durante horas para borrar todos sus recuerdos, al menos, lo intenté. 
 
    Simón tiene razón, ella no se merece vivir como una prófuga ni como la esposa de un condenado bandolero. Su promesa de que la cuidará me deja más tranquilo. 
 
   —¿Mejor? —Isabel se acerca tapando la luz de la ventana—. Nos tenías preocupados.  
 
   —Debería levantarme para despedirme de ella y de Simón. 
 
   —Hace tres días que se marcharon, jefe. 
 
   La mandíbula desencajada por la noticia. Un fuerte dolor en el pecho. Un roce suave en mis labios como despedida. El cuerpo se me estremece con violencia, como si con ello pudiera salir de mi pellejo. 
 
   —¡Fuera! —grito fuera de mí. 
 
   —Jefe, la mujerzuela se fue sin pestañear y trotando la mar de feliz. 
 
   —Isabel, ¡fuera! 
 
   No quiero escuchar nada, no quiero ver a nadie. Quiero beber y beber para que pasen los días como segundos. Isabel cierra la puerta tras su salida. 
 
    Me incorporo y lloro como aquella primera noche fuera de casa después de las muertes de mi padre y de Gracia. Esta vez es diferente, he perdido a Lucía y mi dolor es más fuerte. 
 
   —Jefe, ¿puedo pasar? 
 
   —No, Manuel. En este momento soy una bestia. Déjame que me haga a la idea de que la he perdido para siempre. 
 
   —¿Por qué? 
 
   —Se marchó muy feliz, ¿no? Y yo tratando de pensar en cómo arreglar el problema para poder casarme con ella. 
 
   —¿Que se fue feliz? ¿Quién ha dicho eso? La chica no paraba de llorar y le suplicaba al hermano que quería quedarse, por lo menos hasta que te recuperaras. Tanto el abogado como yo pensamos que lo mejor sería que dejaran el campamento lo antes posible. 
 
   —Manuel, no me engañes. No estoy de humor y no quiero escuchar lo que quiero escuchar. 
 
   —Digo la verdad, jefe. La joven lloraba como una niña chica. —Mis labios tiemblan por querer seguir llorando—. ¿Qué problema ha de arreglar? 
 
   —Los Gómez-Campos me han denunciado por la quema de sus propiedades. Ahora estoy buscado tanto por bandolero como por Narváez de Alcázar. —Se rasca la cabeza y arruga la frente—. Sí, Manuel, es un problema que se me escapa de las manos. El arzobispo no puede ayudarme, los franchutes han anulado a la Iglesia por completo, no tiene poder alguno. Según Simón, la justicia no es justa. Curioso, ¿no? 
 
   —¿Qué piensa hacer? 
 
   —¡No lo sé! —Resulto desesperado, pero lo estoy más todavía—. No sabemos cómo perjudicará esto a mi familia. Quizás el cura del pueblo pueda darme norte. 
 
   —Por cierto, el abogado dejó esta carta para ti antes de marcharse. 
 
   Saca un papel amarillento y arrugado de su fajín marrón. Me lo da sin dilación y la tomo con urgencia. 
 
      
 
    Amigo, 
 
    Te juro que indagaré todo lo que pueda sobre tu denuncia, no descansaré hasta aclararlo todo. Sabes lo persistente que puedo llegar a ser. 
 
    En cuanto a mi hermana, la cuidaré e intentaré por todos los medios de que no se case con ese afrancesado. Lo tengo difícil, ya sabes que mis padres quieren que este matrimonio siga adelante, no encuentro interés alguno en este enlace. 
 
    Estaré pendiente a tu familia, tal y como me encargaste. Pero como te dije, Patrick visita a tu hermana. Creo que es un hombre honesto, en mi opinión. Al menos, tiene fama en Sevilla de ser todo un caballero. Te tendré al tanto de todo cuanto ocurra y espero darte buenas noticias muy pronto. 
 
    Simón. 
 
      
 
   Me preocupa más Lucía que mi propia situación. Miro a Manuel que quieto observa mi reacción. Sé que Simón hará todo lo que me ha prometido, no tengo duda con respecto a él, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados. Con pasos ligeros me acerco a la puerta y de la percha cojo el sombrero y la capa.  
 
   —¿Te acompaño, jefe? 
 
   —No sería mala idea, puedes venir si así lo deseas. 
 
   Los caballos están preparados para llevarnos al pueblo. Cabalgamos al galope, por unos momentos, me olvido de mi vida que no se presenta demasiado clara. Atravesamos la calle larga de la entrada del pueblo y giramos a la derecha, la que nos lleva a la iglesia mayor de El Arahal. 
 
   Ningún vecino está en la calle, excepto esa presencia francesa, parejas de gabachos en todas las calles. Me producen repugnancia. Escupo por no insultarlos o disparar contra ellos. Al llegar a la iglesia, hay un pequeño revuelo en la casa de enfrente. 
 
   Unos soldados sacan un baúl y se dedican a desperdigar toda la ropa y utensilios de dentro. La mujer llora y grita que dejen sus cosas donde estaban, pero los franceses se carcajean como unos endemoniados de la indefensa señora. 
 
   En el lugar de sus pertenencias vierten paja y dan de comer a sus caballos. ¡Malditos! ¿Hasta cuándo estarán aquí? ¿Cuándo acabará esta guerra? 
 
    Uno de ellos nos mira curioso, atamos los caballos a la argolla de la pared de la iglesia, sin bajar la guardia. No nos fiamos de ninguno de ellos. 
 
   Nos grita en francés que nos detengamos, disimulamos no enterarnos y entramos en la parroquia. El chaval que un día limpiaba el suelo nos recibe, esta vez, con alegría. 
 
    Sin embargo, el francés de antes nos sigue y nos recrimina que no hemos obedecido su orden y nos apunta con su arma. 
 
   Susurro al chico que se marche de aquí y sigiloso desaparece. Soy la diana del mosquete, levanto los brazos en señal de rendición, lo que estoy es distrayéndolo para que no aparte su atención sobre mí y Manuel pueda sacar su pistola. 
 
   Entre dientes le sugiero que no lo haga, el disparo podría atraer más soldados y estamos en minoría. Parece entenderme y deja sus manos quietas a cada lado de su cuerpo con sus brazos lacios. Con cautela y prudencia se acerca despacio hacia el soldado. 
 
   Una sombra semejante a un alto pino se acerca, el párroco aparece por detrás del francés, entre sus manos lleva un cubo de lata. Manuel se queda quieto al intuir los movimientos del cura. Golpea con fuerza en la cabeza del soldado varias veces hasta que se cae al suelo. La sangre me salpica en la cara. Me limpio con asco, no puedo olerla, mucho menos sentirla. 
 
   —¿Pensabais disparar? ¡Estáis locos! Ahí afuera hay más de una docena de soldados, os rajarían el cuello sin dudar. Gracias a Dios que el chico me avisó y pude salir por la otra puerta. Lo único que pude coger fue ese cubo. 
 
   —Gracias, padre, por su intervención y tiene razón. Pero llevamos muchos años cuidándonos de estos desgraciados. La situación estaba más o menos controlada. 
 
   —Tonterías, controlada y te tenía apuntando al corazón. 
 
   Manuel se acerca al soldado que yace inmóvil en el suelo. Toca la vena de su cuello y niega con la cabeza. El sacerdote se persigna varias veces y cruza sus dedos dando una oración por el difunto. Hace una cruz ante el cuerpo inerte dando la bendición cristiana. ¿Cristiano un asesino o violador? En fin, el cura allá. 
 
   —Manuel, encárgate de él mientras hablo con don José. 
 
   El cura mira al cubo completamente destrozado, río al recordar cómo atizó al francés. Este al verme reír me golpea con su sombrero. Me pongo serio, por dentro me retuerzo de risa. 
 
   —Tendrá que comprar otro cubo, padre. Yo me encargaré de ello. 
 
   Don José me guía hasta la habitación en la que nos reunimos la vez anterior. Con su permiso ocupo una silla y pone frente a mí un vaso, hoy rellenándolo de vino y no de agua. Se sienta a mi lado y se sirve otro vaso. 
 
   —¿Qué te trae por aquí, muchacho? 
 
   —El arzobispado de Sevilla ha sido ocupado por los franceses, quitando toda potestad y poder. El valor de la Iglesia, en estos momentos, es nulo. 
 
   —Me han llegado noticias. La situación es cada vez más complicada. —Da un sorbo largo y mira triste al vaso—. La señora Beltrán está tratando de luchar como puede contra los invasores, cada uno hace lo que puede. Las niñas no salen de sus casas por temor a ser violadas y las mujeres tampoco se atreven ni siquiera a salir por agua a la fuente. Los pocos hombres que quedan en el pueblo están en los campos trabajando, los niños que van creciendo se unen al ejército para la lucha. El pueblo está desprotegido. 
 
   —Mandaré a algunos de mis hombres para protegeros. 
 
   —Pero no has venido aquí por eso, tu visita se debe a otro motivo, ¿me equivoco? 
 
   Niego con la cabeza, trago saliva con dificultad y mis ojos se nublan por las lágrimas. Las limpio antes de que caigan y carraspeo para darme valentía y exponerle mi situación. 
 
   —Padre, estoy en busca y captura. 
 
   —¡Vaya novedad, hijo! 
 
   —No me refiero al bandolero sino como Joaquín Federico Narváez de Alcázar. —Su cara de sorpresa me lo dice todo—. El abogado que me recomendaste está averiguando cómo sacarme de este embrollo en el que estoy metido. 
 
   —¿Qué hiciste? 
 
   Le cuento con todo detalle nuestras investigaciones sobre la conspiración que me hicieron mi tío y Álvaro, de su intención sobre mi madre, de las muertes de Gracia y de mi padre, de sus asesinos. Menciono que quemé sus tierras y que por ello me han denunciado. 
 
   Me escucha con atención, quizás porque se apena de mí o porque realmente le preocupa mi situación. Y, por último, le explico mi intención de seducir a Lucía, aunque acabé siendo yo el seducido. El párroco no emite palabra, su mirada es intensa y fija. Sigo con mi discurso, los padres de Lucía aun sabiendo toda la verdad, pretenden seguir adelante con el matrimonio con Alejo. 
 
   He necesitado tres vasos de vino para contarle todo. Manuel aparece tras una hora larga de ausencia, se justifica con una visita a la taberna para ver cómo recabar información y los posibles movimientos de los franceses. 
 
   —Padre, necesito que me aconseje de cómo debo manejar mi situación, qué he de hacer. No sé qué puedo hacer ni a quién acudir. 
 
   —Estás atado de pies y manos, hijo. —Se levanta y pasea por la habitación, se detiene ante un cuadro de una virgen—. Santa María Magdalena nos iluminará. 
 
   —No estoy para santas ni santos. Siento ser tan sincero y quizás mis palabras le enfaden. La vida no me ha tratado bien, ni por la gracia de Dios ni de ningún santo. 
 
   —Te entiendo, hijo. Estoy pensando, quizás si yo te acompañara a Sevilla podríamos aclarar algo. 
 
   —No veo qué podría aclarar. Simón está estudiando mi situación, lo que no sé es qué hacer mientras tanto. 
 
   —Daré la misa del domingo y en cuanto termine partiremos hacia la capital, ya se nos ocurrirá algo por el camino. 
 
   Nos despedimos del cura y salimos de la iglesia, no sin antes regresar a la casa de enfrente, no hay presencia de soldados, vaciamos el baúl lleno de heno para los caballos de los franceses y lo devolvemos a su dueña, que nos lo agradece con un botijo de anís, tres gallinas y dos mantas. 
 
   De regreso al campamento, a la salida del pueblo, nos encontramos con dos hombres que vienen de hacer sus labores en el campo. Se les ven cansados y con extrema delgadez. Lo que nos dio la mujer por devolverle su baúl, se lo entregamos a estos dos hombres. Lo necesitan más que nosotros. 
 
   —Gracias, señor —responden ilusionados a nuestra acción. 
 
   —Dárselas al Pitero —declara Manuel orgulloso. 
 
   Los hombres alzan sus bieldos vitoreando mi nombre, proseguimos nuestro camino hacia el campamento. El simple hecho de darles comida, ropa y bebida a esos campesinos, me ha alegrado el resto del día. 
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 CAPÍTULO 40 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Hace una semana que regresé del campamento, siete días que no sé de él, si se habrá recuperado o no. Ciento sesenta y ocho horas de tortura y dolor. No soporto a nadie a mi lado, Simón es la única persona que puede controlar mi ira y mi angustia. 
 
   Apenas salgo de estas cuatro paredes, nada más para comer y hasta eso, algunas veces, me la sirven en la habitación que estoy empezando a odiar. Pero miro sus rosas secas en el jarrón sobre el tocador y sonrío nostálgica. Añoro esas noches en las que él me visitaba. Extraño sus besos, sus caricias, su cuerpo tibio calentando el mío en su cama. 
 
   Y ahora… ahora estará calentando el de Isabel. Gruño rabiosa. Camino furiosa por el dormitorio con unas ganas inmensas de romper todo aquello que se cruza por mi camino. Una rabieta se adueña de mi cuerpo y golpeo el suelo con el pie. Mascullo un insulto por el dolor que me ha producido el berrinche. 
 
   —Pero ¿qué hace, niña? ¡Se va a lastimar! 
 
   —¡Y qué, Nana! ¡Estoy viviendo un infierno! Si mis padres siguen con esa idea de casarme con Alejo, lo llevan claro. No pienso casarme, hui una vez, que no descarten que puedo hacerlo una segunda. 
 
   —¡Ay, mi niña! —Se acerca y me abraza—. Entiendo que tiene que ser doloroso para ti, pero todo está dicho. 
 
   —No es dolor, Nana, sino impotencia. 
 
   —Debes prepararte para la fiesta. 
 
   —¡No quiero ir a esa estúpida y aburrida fiesta! Y ver a Alejo… no puedo. 
 
   —Su familia ha tenido que soportar burlas. 
 
   —Pues que hubieran anulado el compromiso. Que me tachen de loca o lo que sea, prefiero eso a tener que casarme con alguien a quien no quiero. 
 
   Juana no se pronuncia y su boca se sella. Prepara mi baño, hasta a ella la tengo en mi contra. Tocan a la puerta y la voz de Simón traspasa la madera. 
 
   —Hermanita, ¿estás presentable? 
 
   Me miro en el espejo y sonrío traviesa. Si presentable es tener los pelos alborotados como una demente, la cara demacrada y pálida, los ojos hundidos y rodeados de una sombra que parezco una momia. Mi camisón blanco arrugado y mis pies descalzos sobre la alfombra recogiendo los dedos… Pues sí, estoy presentable. 
 
   —Pasa, Simón. —Asoma la cabeza por la puerta entreabierta con una sonrisa de oreja a oreja. Suspiro, al menos, alguien parece feliz. 
 
    —Sí, estás presentable. Juana, ¿podrías dejarme un momento a solas con mi hermana? 
 
   —Podría esperar a terminar su baño —reclama Juana con evidente malestar. 
 
   —Será un momento, Nana. Además, puedo bañarme sola. Te aviso para que arregles mi peinado. 
 
   Sale a regañadientes, Simón y yo nos sonreímos aguantando carcajadas. Cuando cierra la puerta, Simón cambia su expresión de divertido a serio, y eso, me preocupa. 
 
   —La situación de Joaquín es complicada, lo sabes. ¡Y el malnacido de don Álvaro no piensa cancelar la boda! He intentado investigar el motivo, aparte de tu buena dote. Lo que me confunde es por qué nuestros padres insisten en casarte con él sabiendo la clase de carroña que son todos. 
 
   —¡Simón, tienes que hacer algo! ¡No puedo casarme con Alejo! —lloro desesperada. 
 
   —¿Por qué no te tranquilizas, hermanita? —Acaricia mi cabello intentando relajarme—. Seguro que encontraremos una forma de que no te cases con él y ayudaremos a Joaquín. 
 
   —¿Sabes algo de él? —niega con la cabeza y dibuja una sonrisa triste—. ¿Cómo sabías dónde encontrarlo? ¿Cómo sabía él que iba a casarme? 
 
   —Soy su abogado, simpatizo con él y sus ideales. Tras conocer lo que hicieron con él y su familia, tenía la necesidad de demostrar que ese hombre era inocente. Lo que no le perdono es que se ha aprovechado de ti, le retorcería el cuello como a una gallina. 
 
   Abro los ojos sorprendida por su declaración. ¿Cómo sabe que hemos intimidado? Avergonzada me separo de él dándole la espalda. Juego con los dedos de las manos, los retuerzo y estrujo mi camisón. 
 
   —No se aprovechó de mí, Simón. Yo quise, yo lo deseaba tanto o más que él. No se debe culpar a un hombre por los deseos de una mujer. Y yo quería más y más… 
 
   —¡Basta! No escucharé ninguna palabra relacionada con este tema. Bastante tengo con saber que te has acostado con él. 
 
   —¿¡Cómo!? 
 
   Oh. Oh. Oh. La que faltaba. La tercera en discordia, mi madre. Entra furiosa y cierra la puerta con una fuerza que hace tambalear el cristal del tocador. 
 
    Sus ojos furiosos echan chispas y casi me queman. Sus manos delgadas agarran mis brazos con una fuerza impresionante. 
 
   —Lucía, explícate. 
 
   —Iba a decirlo, madre, porque no quiero que haya más mentiras, que la familia de Alejo no pueda recriminar nada. Así que, para ahorrarnos más humillación y bochorno, lo mejor será que hable con doña Luisa y se rompa este compromiso. 
 
   Su mano se estampa en mi cara con una potencia que me hace tambalear hasta llegar a la cama deshecha. Simón se interpone e intercede por mí. Ella grita y vocifera los hijos tan indecentes que tiene. Intenta golpearme otra vez, Simón la detiene. 
 
   —No la golpees más, madre. Tiene razón en cancelar ese matrimonio. ¿Qué ganáis en que ella se case con Alejo? 
 
   —Tú, no vuelvas a pisar esta casa. ¡Te vas inmediatamente de aquí! Apoyar a ese hombre que es un delincuente… 
 
   —¡No lo llames delincuente! —defiendo sacando los dientes como una felina—. ¡Nunca he conocido a un hombre tan honrado como él! 
 
   Otra bofetada. Me protejo con los brazos. Simón la separa y ella le increpa que no la toque, que abandone la casa y que no quiere volver a cruzarse con él. Lloro desconsolada porque mi único apoyo se marcha de la habitación. Esta es una casa de locos. 
 
      
 
    —Querida, ¡me alegro de volver a verte! —doña Luisa sonríe tras la minúscula máscara que cubre su rostro—. Nos hemos preocupado mucho por ti. No te preocupes por el pasado, ya lo hemos olvidado. 
 
   —Gracias, doña Luisa, por su comprensión. No volverá a suceder. Nuestra hija se casará con Alejo así tenga que encadenarla al altar. 
 
   Aprieto la mandíbula, como madre debería apoyarme y lo que hace es humillarme más. Desearía gritar ante todos y quitarle esa ridícula máscara, nunca mejor dicho, para que todos sepan qué clase de alimañas son. 
 
   Mi madre intuye mi intención y sin disimulo pelliza mi brazo. Ahogo el chillido de dolor. Tengo moratones por todo el cuerpo debido a su paliza. Quiero llorar. Quiero salir corriendo de aquí. Quiero estar con Joaquín. 
 
   —Necesito ir al tocador —me quejo con pena. 
 
   —Ni hablar, en todo momento estarás conmigo. A partir de ahora no te dejaré sola, con nadie. No confío en ninguna persona. 
 
   Gracias a la máscara escondo los golpes de mi madre. Lo peor es que Alejo llega a la fiesta como el mismísimo Bonaparte. Verlo me provoca asco y repugnancia. Se acerca a mí y pega sus labios a mi oreja. 
 
   —Estoy deseando que llegue nuestra noche de bodas, nunca la olvidarás —susurra de un modo tan malvado que se me eriza la piel. 
 
   Sí, yo también lo estoy deseando, para que compruebes que antes de ti ha habido otro, un hombre de verdad. No un tipejo bajuno como tú. Pienso en silencio, aunque con esfuerzo, tengo que reprimir las ganas de echárselo en cara. 
 
   Entre la gente reconozco a Ana y a su madre, ojalá pudiera saludarlas y preguntarles si saben algo de Joaquín. Pero entre mi madre y Alejo es imposible acercarme a ellas. Con la excusa de no encontrarme bien me dirijo a una silla para sentarme. 
 
   Al pasar entre los invitados tropiezo con un cuerpo fuerte vestido al completo de negro, pido perdón por mi torpeza y distraimiento. Este hombre se gira, sus ojos oscuros y brillantes me miran fijamente. 
 
   Mis piernas tiemblan, no más que mi cuerpo que reacciona de inmediato ante su cercanía. Mi corazón late deprisa y veloz, como mis ganas de gritarle que no me deje ir nunca. Aquí está el hombre que me secuestró dos veces y me robó el corazón para siempre. 
 
   Pasa desapercibido entre la gente con la máscara, al ver a su acompañante, el alivio y la alegría que sentí al verlo se vuelve ira y enfado. Isabel está con él. Levanto la mandíbula con orgullo, para intentar reponerme de ese guantazo sin manos, de ese gancho invisible en el estómago y de esa cuchillada intangible en el corazón partiéndolo por la mitad. 
 
   —Vamos, querida. Es hora de marcharnos. 
 
   La voz de Alejo despierta mi aturdimiento. La rabia que me entra por los pies y sale por mis manos en forma de puños, el suelo parece moverse. Anclada como una estatua lo desafío furiosa y celosa como nunca lo he estado en mi vida. 
 
   ¡Maldita seas, Joaquín o Pitero! Has de tener la sangre muy gorda para atreverte a venir a la boca del lobo y exponerte de esta forma tan descarada. Unos fuegos artificiales alumbran de luces de colores serpenteantes. 
 
   Los invitados salen a la terraza para presenciar el espectáculo, busco a mis guardianes y no los encuentro. Una mano fuerte tira de mí llevándome hacia el lado opuesto de las puertas del jardín. Es imposible no seguirle, su firmeza es inevitable y me dejo llevar sin rechistar. Quizás porque sé que es él quien me guía. 
 
   Me adentra en una de las estancias cercana al salón de baile. Está oscura pero el resplandor de la luna llena la alumbra lo suficiente para ver cómo se quita la máscara y se acerca sigiloso. Mi mano está preparada para abofetearlo, conmigo no juega a su antojo. Y se estalla en su mejilla rompiendo el silencio de la habitación. 
 
   —No me esperaba esta bienvenida, aunque me gusta. 
 
   —¿Y qué esperabas una fiesta llena de fulanas? 
 
   —¿Estás celosa?  
 
   —¿Celosa por un hombre como tú? Deja de soñar, Narváez. 
 
   Cada vez más cerca. Si él avanza un paso, yo retrocedo otro. Hasta que una estantería de madera bloquea mi alejamiento. Sus manos enmarcan mi rostro y con sus pulgares acaricia mis labios. 
 
   —¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿Es por Isabel? Está aquí por un propósito.  
 
   —No necesito explicaciones, ninguna que venga de ti. 
 
   Pero esos mimos suaves a mi boca me distraen. Hasta que sus labios rozan los míos y mi cuerpo explota como los fuegos artificiales del jardín. Temblando y deseosa de más, deja de besarme. Coloca su frente sobre la mía y escucho su respiración agitada. 
 
   —No sabes lo que te he echado de menos. 
 
   Furiosa y rígida como el mueble a mis espaldas, me abalanzo sobre él, rodeando su cuello con mis manos, atrayéndolo contra mi cuerpo, rozándolo con intención de provocar sus instintos. Atrapo su boca con un deseo salvaje. 
 
   —Llévame contigo, Joaquín. A donde tú quieras, si quieres al mismo infierno. 
 
   —Una tentación irresistible, hermosura. Pero va a ser que no, al menos, por ahora. Hasta que mi situación personal no se aclare del todo. 
 
   —¿Y de cuánto tiempo estamos hablando? —Se encoge de hombros—. Mis padres siguen adelante con el maldito casamiento. Si no me voy contigo pienso coger un barco a las Américas y no volveré nunca. 
 
   —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —repite mi misma pregunta con tono divertido, no le veo la gracia a mi desgracia. 
 
   —Un mes. 
 
   Afirma con la cabeza mientras sus labios regresan a los míos susurrando que es tiempo suficiente. Le creo.   
 
    Todo pensamiento desaparece cuando sus manos cálidas y atrevidas suben por mis muslos por debajo del vestido. ¡Qué bendita locura! ¡Más al centro, Joaquín, que te estás desviando a propósito para atormentarme! ¡Qué tortura tan exquisita!  
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    EL PITERO. 
 
    No puedo alejarme de ella, es como si su cuerpo fuera un imán y yo un metal. Mis manos recorren su cuerpo con unas ansias incontrolables. Su boca es como una bocanada de aire que necesito para respirar. 
 
   Sabía que estar aquí podría ser peligroso, aun así, me arriesgué con tal de verla. Requería verla o iba a volverme loco. Y todavía era más complicado con todo el séquito que llevaba tras ella. Durante toda la noche la he observado desde la distancia, ni su madre ni el prometido de poca monta, se alejaban de ella. 
 
   Procuraba acercarme, Isabel trataba de llamarme a la cordura, si seguía comportándome así, me delataría y no tardaría en ser arrestado porque los Gómez-Campos estaban siempre al acecho como intuyendo que yo estaba en la fiesta. 
 
   —Por Dios, Joaquín… sigue. 
 
   Mis oídos se afinan y escucho unas voces en el pasillo. Observo con rapidez dónde ocultarnos por si van a entrar en esta habitación. Escondernos tras las cortinas nos delataría de inmediato. Bajo la mesa no cabemos los dos. Fijo la mirada en un sillón de tres asientos arrinconado en una esquina. Tomo su mano y la guío hasta allí. 
 
   —¿Qué pasa, Joaquín? 
 
   Su desconcierto me divierte, tan ensimismada estaba con mis besos y caricias que no ha percibido de que se acercan. Insto a que se tumbe en el suelo y mi cuerpo la cubre. Con mi dedo la silencio en el momento que la puerta se abre. 
 
   La estancia se ilumina débilmente, han encendido un par de candelabros. No sé cuántas personas han entrado. El portazo la hace estremecer de miedo y rozo mi nariz contra la suya para tranquilizarla. 
 
   —Sebastián, la situación de tu familia es un tanto complicada —expone Álvaro con sarcasmo—. ¿Qué dirán cuando sepan que tu hijo se declara… antimonárquico? ¿Qué dirán cuando sepan que tu hija ha sido mancillada por un bandolero? Las propiedades que entran en su dote no es suficiente para reparar todo ese daño. 
 
   Los ojos de Lucía se abren sorprendidos al escuchar la amenaza de su suegro. Sigo con el roce de narices. Antes dio resultado y se relajó. 
 
   —¿Y qué más quieres, Álvaro? 
 
   —Mi estimado consuegro, todas tus posesiones. 
 
   —¿Qué? La finca de Córdoba tiene cinco molinos de aceite y tres de harina, además las tierras de olivares. 
 
   —No lo suficiente para tapar las andanzas de tus hijos. 
 
   ¿Así fue cómo sobornó a mi tío? ¿Con esas artimañas rastreras? ¡Maldito seas, Gómez-Campos! No te pudras en el infierno. 
 
   —Eres tan cobarde que todo lo tienes que hablar con tu querida esposa. Por cierto, ¿cómo ha llevado la noticia de que su hijo estuvo en la cárcel por revolucionario? Las mujeres sólo sirven para una cosa: para concebir. No valen para nada más. 
 
   —Lo mataré con mis propias manos —susurra mi querida Lucía. 
 
    La silencio con un beso suave y corto. 
 
   —Mi hijo tenía razón cuando me dijo la clase de hombre que eres, Álvaro. No lo escuché cuando debí. 
 
   —Y efectivamente, consuegro, ya es tarde. Todo lo tuyo será mío… y si te descuidas, hasta tu mujer. 
 
   Lucía se remueve bajo mi cuerpo intentando incorporarse. La detengo mirándola a los ojos jurándole que ese desgraciado se arrepentirá de sus palabras. 
 
    Porque la historia se repite con este malnacido afrancesado. 
 
   —¡Eres un desgraciado! ¿Cómo te atreves a hablar de esa manera? 
 
   —Nuestra conversación se termina aquí. El lunes quiero ver tu patrimonio sobre la mesa de mi escritorio. Buenas noches, consuegro. 
 
   La puerta se abre y no tarda un segundo en cerrarse. Permanecemos quietos tras el sillón, hasta en esta situación tan delicada mi entrepierna se hace notar al estar sobre Lucía. 
 
    La criatura se mueve excitándome cada vez más. 
 
   En el instante que voy a incorporarme escucho un murmullo o un llanto silencioso, no puedo distinguirlo. 
 
    Tapo la boca de Lucía, esperando a ver qué sucede. 
 
   —¡Maldito seas, Álvaro! Al demonio lo haces santo. ¿Por qué no te escuché, Simón? Todas tus palabras eran verdades como castillos. ¿Qué voy a hacer? Lo más rápido y cobarde es quitarme de en medio. 
 
    Lucía se rebela contra mí, intenta gritar, golpea mi pecho con fuerza. La muy granuja muerde mi mano y grito de dolor. 
 
    ¡Qué buenos dientes tiene! 
 
   —Si fueras una yegua te compraría por una buena bolsa de reales —susurro lamentándome por el dolor.  
 
    Para vengarse de mi comentario miserable, con su rodilla golpea mi entrepierna. Ahogo un chillido. 
 
    ¡Cómo golpea la condenada! 
 
   —¿Qué demonios…? 
 
   La cabeza de Sebastián asoma por el respaldo del sofá sorprendiéndonos tanto a su hija como a mí. Aunque su cara lo dice todo también, está tanto o más asombrado que nosotros por pillarnos en esta situación un poco… indecorosa: mi cuerpo sobre el de su hija. 
 
   —Buenas noches, señor Avellaneda —saludo sonriendo como si nos encontráramos en su salón o cualquier otra parte y no reposando sobre ella. 
 
   —¿Lucía? ¿Qué hace este hombre sobre ti? 
 
   La ayudo a levantarse e intento alisar su falda arrugada. 
 
   —¡Deja de tocar a mi hija! 
 
   Se acerca con rapidez y quita mis manos sobre la falda de su hija. Entiendo su enfado. Me aparto de ellos tranquilizándolos con las manos al frente.  
 
   —¿Ese miserable le estaba chantajeando, padre? —Lucía tiene el rostro contraído y su furia es evidente. 
 
   —Hija, no deberías… 
 
   —¿Qué, padre? —interrumpe Lucía con un murmullo alto—. ¿Va a decirme que me vaya a coser mi ajuar o a dedicarme a la jardinería? ¡Por mí como si secan todas las flores! Odio la jardinería. ¡Por mí como si el ajuar lo roen los ratones! Odio coser. Me importa mi familia. ¿Por qué decía esas cosas horribles de Simón, padre? ¿Esa es la razón por la que sigue adelante mi maldito compromiso con Alejo? 
 
   —No voy a hablar estas cosas delante de un desconocido. 
 
   —Padre, él no es ningún desconocido —me señala con el dedo—. Es amigo de Simón y mío. Debemos confiar en él. 
 
   Sebastián me observa en silencio intentando traspasar mi mente y encontrar la respuesta a su pregunta. Me alegro que la joven piense en mí como su amigo y deposite su confianza en mí. ¡Para qué mentir! Rabio porque lo que deseo realmente es que me tenga en cuenta como esposo. 
 
    —Elvira, no debiste desquitarte con la niña sabiendo que éramos ultrajados por esa familia. Mañana iré a suspender el enlace. 
 
   —¡Ni se te ocurra, Sebastián! Esa gentuza irá por la ciudad contando todos los trapos sucios de nuestros hijos.  
 
   En el saloncito y tomando café, nos encontramos los padres de Lucía, ella y yo, a la espera de que Simón entre por esas puertas. Sonrío tras la taza de porcelana blanca contemplando el rostro divertido de Lucía; sin embargo, va desapareciendo conforme veo señalados moratones en sus pómulos y su labio está hinchado y agrietado de haber estado sangrando. 
 
   Al beber el café caliente y hacer contacto con su labio, muestra una mueca de dolor. Me encantaría poder curarla a besos. Un carraspeo me saca de mis pensamientos libidinosos. Mi amigo acaba de traspasar las puertas. 
 
   —He venido en cuanto me han dado la noticia. ¿Qué es eso tan importante que tenemos que hablar? 
 
   —Te resumo: el desgraciado de Álvaro chantajea a tus padres e incluso se atreve a ofender a tu madre tal como lo intentó con la mía. —Miro a la señora que abatida desvía la mirada al suelo—. Es hora de que prueben de su propia medicina. 
 
   —¿Qué vas a hacer? ¿Acostarte con doña Luisa? —replica Lucía con sarcasmo y enfado. 
 
   —No hermosura, para eso ha venido Isabel a la ciudad —anuncio con una sonrisa fanfarrona. 
 
   —No llames hermosura a mi hermana delante de mí —se apresura decir mi amigo con sorna. 
 
   —¿Debatís sobre mí cuando en pocas horas vamos a estar en boca de toda la ciudad? En cuanto pase la mañana, él hará correr los chismorreos como la pólvora. Tiene que haber algo que podamos hacer. 
 
   —Cásate con Joaquín —sentencia Simón con un guiño a su hermana. 
 
   —Como si fuera tan fácil casarse con un bandolero —se queja la otra resoplando a disgusto. 
 
   —Perdón, estáis hablando de mi persona y creo que tendría algo que decir al respecto —replico con ironía. 
 
   —Has deshonrado a mi hermana, lo mínimo que tendrías que hacer es casarte con ella. 
 
   —Amigo, lo último que querría sería… 
 
   —¿Por qué te ofende tanto casarte conmigo? —interrumpe la aludida ofendida. 
 
   —Yo no he dicho que… 
 
   —¿Tan repulsiva te parezco? —vuelve a cortarme. 
 
   —¿Me quieres dejar hablar? —casi grito de lo irritado que estoy. 
 
   —Claro, ya obtuviste lo que quisiste y no quieres saber de mí. 
 
   Me llevo una mano a la frente, la froto como si con ello lograra aclarar mis pensamientos, me masajeo la sien, nunca había visto a Lucía comportándose de esa manera tan ridícula. Por no decir de esos padres más callados que en un funeral. 
 
   —Te pedí que te casaras conmigo y te negaste —me defiendo de las acusaciones de libertino—. No creo que esta sea la solución, aunque es una buena idea y estoy dispuesto a cumplir una vez pasado todo esto con los Gómez-Campos. 
 
   —¿Cuál es la misión de Isabel? —pregunta Simón curioso. ¿Le interesa la mujer?  
 
   —Lo tiene fácil, comiendo de la mano. —Todos callan y me miran esperando mi respuesta—. Seducir y sonsacar a Alejo. De hecho, ya ha avanzado bastante. Lo siento, hermosura, pero tu querido prometido se acuesta con Isabel. 
 
   —Por mí como si se quedan pegados. 
 
   Viendo las caras de los presentes mejor les relato todo lo que sabemos. Los Gómez-Campos están arruinados. No tienen ni un real y se dedican a extorsionar a toda persona que se cruce por su camino. 
 
   —Padre, una vez me dijo que el respeto no es que una persona piense lo mismo que uno, es respetar su decisión. Estuve detenido porque me declaré abiertamente antimonárquico, no quiero que seamos vasallos como en la Edad Media. No veo lógico ni racional que la gente del pueblo tengamos que pagar impuestos para que ellos vivan a nuestra costa y con lujos. Otras personas, simplemente, no tienen nada que llevarse a la boca, ni un mendrugo. Es una injusticia que una persona por nacer en el seno de la familia real tenga todos los privilegios, y otros, nacidos entre mugre, tengan que a pasar hambre y frío. Esa es mi opinión, por eso quise estudiar Derecho, para defender al indefenso, para hacer justicia ante la injusticia. 
 
   Nos deja impresionados por su discurso, Lucía se levanta y aplaude a su hermano con verdadera admiración. 
 
   —Tienes razón, hijo. Y me alegro que pienses así y seas sensato. ¿Cómo podemos deshacernos de esos bastardos? 
 
   —El cura de El Arahal ha ido a hablar con el de la parroquia donde iba a celebrarse el enlace para decirle a su colega que Lucía va a ese matrimonio forzada y coaccionada por parte del novio. En unos días, si no existe ningún impedimento, quedará libre de Alejo —explica Simón con una esperanza reflejada en su rostro. 
 
    Los ojos de Lucía me devoran como una felina. Al morderse el labio me indica que su deseo va aumentando. Si estuviéramos en mi cueva, la cama sería el mejor lugar para estar con ella. Me llamo al orden, estoy frente a sus padres. 
 
   —Gracias por encargarte de ello, Narváez —me agradece doña Elvira. 
 
   —Es gracias a don José. No tenía idea de que antes de casarse los novios se tomaban de dichos. En realidad, no sé qué significa; me importa si afecta a ella —zanjo este tema mirándola sin disimulo. 
 
   —Espero que toda tu situación se aclare pronto, ahora comprendemos a nuestros hijos.  
 
   Sebastián me palmea el hombro con fuerza. Que tenga a esta familia de mi lado no significa que haya obtenido la victoria, eso sí, si consigo que Lucía se case conmigo, con eso me conformo. 
 
    Su vestido celeste plata con brillantes le sienta fenomenal, hermosa como ninguna. Y esa sonrisa traviesa que me dedica tras la tacita, ¡válgame Dios! 
 
   Espurreo todo el café al atragantarme. Es que con ella nunca se sabe. Ahora más que nunca deseo casarme con esta mujer para el resto de mis días. 
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 CAPÍTULO 42 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Mi compromiso está anulado. ¡Aleluya! Lo único que me faltan son las alas para sentirme como un pájaro. Es como si sintiera que mi cuerpo perdiera peso y esas garras invisibles me dejaran bailar con los pies descalzos sobre una hierba verde y húmeda. 
 
   La noticia ha sido festejada por mi familia tras la carta recibida por el cura de la parroquia donde se iba a cometer la mayor atrocidad de mi vida. Ya poco importa que mis padres me obligaran a casarme con él, ahora me reiteran que lo importante es mi felicidad. Y un milagro se produjo cuando mi madre me pidió perdón por todo el daño que me hizo, sus golpes y sus insultos. 
 
   Simón ha regresado a casa, desayunamos y almorzamos juntos. La cena se la salta la mayoría de las noches, trata de averiguar cómo sacar a Joaquín de sus acusaciones. Hace dos días que Joaquín nos dijo que Isabel había averiguado algo muy importante: el lugar donde los Gómez-Campos guardan los títulos de las propiedades de la gente a la que extorsiona. 
 
   Ahí es donde entrará Joaquín, y tengo muchísimo miedo de que sea identificado, hasta ahora había permanecido en su casa. De vez en cuando, viene a visitarme por las noches y… ¡madre mía de mi corazón, qué noches! 
 
    Damos rienda suelta a nuestro… nuestros sentimientos. Por mi parte, cada vez estoy más enamorada de él. Lo cierto, es que me enfada que no haya vuelto a relucir el tema del casamiento. 
 
    Me dedico a vivir el momento, que me case con él o no, es lo de menos. 
 
   La ciudad está destrozada, cada vez hay más muertos, tanto de un bando como de otro. No entiendo esta guerra ni por qué los franceses actúan de forma tan violenta. 
 
    Hace dos semanas que no se celebra ni una fiesta, todo está envuelto en una confusión que nadie sabe cómo acabará. 
 
   Escasea la comida, aumentan los robos pues la gente no tiene nada qué comer. Me asusta hasta dónde puedan llegar los acontecimientos y salir a la calle es peligroso tanto de día como de noche.  
 
    El toque de queda sigue en pie por parte de los franceses, cualquier ciudadano que pasee por las calles a partir de las diez de la noche será arrestado. 
 
   Según los comentarios, junto con la ayuda de los ingleses y la de los portugueses están ganando territorio. Las estrategias de Francisco López Ballesteros y Wellington están dando el resultado esperado. 
 
   No pudimos asistir al sepelio del padre de Amalia, asesinado hace una semana en una taberna por unos gabachos. Mi tía y mi prima están destrozadas. Aunque nos carteemos a diario, la correspondencia llega con retraso. 
 
   Juana me avisa que tengo visita, por su cara de preocupación supongo que será Joaquín. Todos tememos por él. En mi cara se dibuja una sonrisa de alegría, normalmente no es la hora a la que él suele venir a verme, y mucho menos, avisando de su llegada. A no ser que sea importante. 
 
   Pero mi sonrisa, así como mi alegría, va desapareciendo cuando la figura de Joaquín se convierte en otra, la de Alejo. 
 
   —No me esperabas, ¿verdad, querida? 
 
   —No me llames querida. Según la Iglesia, tú y yo no somos nada. 
 
   —La Iglesia no tiene potestad sobre nada. 
 
   —No deberías estar aquí, mis padres no están. 
 
   —Mejor, así no tengo que dar explicaciones. 
 
   Avanza con rapidez, me resguardo tras el sofá, su mirada me aterra. Tiene mal aspecto, no parece el mismo Alejo de antaño, su sonrisa es perversa, jamás lo había visto sonreír de esa forma. Asustada huyo de él. No parece importarle y suelta una carcajada diabólica. Llamo a Juana con desespero, pido ayuda, grito auxilio porque él me persigue por todo el saloncito. 
 
   Rodeo una y otra vez el sillón, es ágil y mi vestido entorpece mis movimientos. ¡Juro que a partir de ahora cambiaré las faldas por pantalones!               
 
   —¿Qué quieres, Alejo? ¿Qué quieres de mí? 
 
   —A ti. 
 
   —¡No valgo nada! ¡No soy digna para un hombre como tú! ¡No soy virgen! 
 
   —Pero eres lo más importante para ese hijo de perra de Narváez y con eso es suficiente. 
 
   —¡Juana! ¡Juana! 
 
   La falda se me enreda entre las piernas, no puedo avanzar y caigo al suelo, el tiempo suficiente para que él me alcance, me agarre con fuerza y me levante con violencia. Intenta llevarme hacia la puerta, no consigo detenerlo. Pienso que si dejándome caer de nuevo al suelo le será imposible seguir. Me equivoqué, está tan nervioso y desquiciado que su fuerza aumenta. 
 
   —Te diré mi plan, querida. —Se detiene un momento y me mira con desprecio—. Te haré mía con o sin tu voluntad y después llevaré tu cadáver a la puerta de su casa. Jamás seréis felices, yo me encargaré de eso. Por mis muertos que sólo estaréis juntos en el infierno. 
 
      
 
      
 
    Al abrir los ojos es oscuridad lo que veo. Siento una mordaza en la boca y las manos como los pies están atados. No puedo evitar llorar. Las imágenes me pasan con rapidez por la mente recordando lo ocurrido. Los golpes de Alejo hasta dejarme inconsciente mientras me insultaba y me detallaba minuciosamente todo lo que me iba a ocurrir.  
 
    Siento frío por todo el cuerpo, tirito pues me percato de que estoy desnuda y temo que haya llevado a cabo sus palabras. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Horas? ¿Días? ¿Me habrá violado como me dijo? Me asaltan tantas dudas que estoy empezando a perder la cabeza. No siento ningún dolor en la entrepierna, rezo porque no haya hecho lo que estoy pensando. 
 
    Intento gritar, moverme, pero no puedo hacer nada, no tengo otra cosa que hacer que esperar a que el muy desgraciado se presente y se explique. 
 
    Estoy deseando verlo para escupirle y en cuanto tenga ocasión clavarle un puñal en su corazón maligno. 
 
    El ruido de unas llaves en la cerradura me alerta y permanezco quieta a la escucha de algo que pueda ayudarme a saber. La puerta, tal como se abre, se cierra. 
 
    Agudizo los oídos, esos pasos son cortos y suaves, apenas perceptibles.  
 
    Las argollas de las cortinas hacen ruidos al descorrerse, cierro los ojos por la luz que entra por la ventana. La silueta no es de un hombre, sino de una mujer. 
 
    —Vaya, la dama del Pitero ha despertado. 
 
    ¿Isabel? La rabia y una furia incontrolable se adueñan de mí. ¿Acaso no estaba investigando en contra de Alejo? ¿Qué hace aquí? 
 
    Se sienta sobre el lecho y mi cuerpo cede un poco por su peso. Observa mi cuerpo desnudo con descaro, casi diría que con asco. 
 
    —He de reconocer que eres muy hermosa, pero no eres lo suficiente mujer para él. Tus pechos son pequeños y demasiado blancos, pero a él le gustan como los míos, grandes y maduros. —Ríe como una loca demente. 
 
    »Al Pitero le gustan las mujeres con curvas, como la forma de una guitarra. Tú eres lisa y poca cosa. No eres su tipo. Y en poco tiempo, se habrá olvidado de ti, porque eres un simple encaprichamiento. 
 
    Si no tuviera esta maldita mordaza, las cosas que le diría a esta fulana de monte bajuno. ¡Desgraciada! No tiene el suficiente valor de quitarme este trapo asqueroso de la boca para poder defenderme. Y como si me leyera la mente, lo hace. 
 
    Escupo para quitarme ese sabor salado y agrio de mi boca. Me retuerzo intentando desatarme, no puedo. Isabel sonríe perversa y se levanta mientras mira la habitación amplia. 
 
    —Según Alejo, esta habitación perteneció al Pitero cuando vivía aquí antes de echarse al monte, antes de hacerse bandolero. 
 
    —¿Lo has traicionado? —pregunto furiosa. 
 
    —No, lo único es que me conviene aliarme con tu prometido para deshacerme de ti y quitarte de la mente del jefe. 
 
    —Sabes que va a venir a buscarme y en cuanto se entere de que tú estás en complot con Alejo te repudiará. 
 
    —Te tienes en muy alta estima y, la verdad, es que eres una prostituta de ropas finas. Lo dije al principio, en cuanto te vi, y lo sigo pensando ahora. 
 
    —Eres una cobarde. Estoy en desventaja. 
 
    —Lo único que puedes hacer es hablar. ¿Disfrutaste con Alejo o no lo recuerdas? Porque gritabas igual que cuando estabas con el jefe, como una cerda. 
 
    —¡Mentira! ¡Mentira! 
 
    No puede ser verdad, no puede haber abusado de mí. Impotente dejo correr mis lágrimas por las mejillas. 
 
     ¡Maldito Alejo y maldita su casta entera! 
 
    Lo único que deseo es rajarle la garganta. 
 
   —Quiero vestirme —expongo lloriqueando. 
 
   —¿Te avergüenzas de enseñar tu cuerpo flacucho? 
 
   —Por favor, Isabel, entiéndeme como mujer. Te prometo que no diré que tú estabas aquí. 
 
   La puerta se abre y ella se distancia hacia la ventana, juraría que tiene miedo. Pero mi atención pasa de la mujer al que fue mi prometido que se acerca serio. 
 
    Se detiene mientras observa con lascivia mi cuerpo. No puedo taparme y tiemblo de miedo y de vergüenza. No quiero que me vea así. 
 
   Su mano acaricia mis piernas con lentitud, consiguiendo poner mis vellos de punta y no por deseo, si no por todo lo contrario, asco. 
 
    Me hace sentir sucia. Su exploración sube y se detiene en mi entrepierna. 
 
   —Por favor, Alejo, no lo hagas. 
 
   —Ya lo hice y me gustó, mucho. 
 
   —¡No puedes ser tan cruel! 
 
   —He sido demasiado suave para lo que te merecías. Isabel, ¡fuera! 
 
   La mujer sale sin rechistar mientras le imploro con la mirada que me ayude. 
 
    Alejo se sienta en la cama y pellizca mi pezón, suelta una carcajada siniestra y yo grito de dolor. No lo reconozco.  
 
   —¿Esto te hace ese hijo de perra? ¿O esto otro? 
 
   Su mano se estampa con fuerza en mi trasero, estar recostada de medio lado le facilito su golpe.  
 
   —¿Cuánto tiempo llevo aquí? 
 
   —Dos días, de los que he disfrutado de ti todo el tiempo. 
 
   —¡Desgraciado! ¡No te ahorcaran! 
 
   Rezo y suplico porque alguien venga a rescatarme, pude huir de la iglesia, pude romper el matrimonio, pero no puedo escapar de Alejo en estas condiciones. 
 
    Pensar en Joaquín es pensar que no soy digna de él, tal y como pensó su prometida cuando fue violada por un francés. 
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    EL PITERO. 
 
    Simón consigue ponerme más nervioso con sus retahílas y sus insultos. Sus padres están destrozados al pensar qué le puede haber ocurrido a Lucía. Lleva tres días desaparecida y no sabemos dónde puede estar. 
 
   Tengo mis sospechas de que los Gómez-Campos están detrás de esta desaparición. ¿Adónde pueden habérsela llevado? Juana entra en el saloncito asustada y llorando. Doña Elvira se levanta porque cree que trae noticias de su hija. 
 
   —Juana, ¿ha llegado alguna nota o noticia? ¡Habla, mujer! 
 
   —No, señora. Pero tengo algo que decir. La niña recibió una visita, la de Alejo. 
 
   —¿¡Qué!? ¿Por qué no lo dijo antes? —exploto indignado. Verla aterrada y entre lágrimas apacigua mi furia—. Tranquilícese, Juana. Díganos todo, no olvide ningún detalle. 
 
   La mujer asiente con un leve movimiento de cabeza y me enfrenta al borde de la histeria. 
 
   —Él llegó como siempre, igual de agradable y simpático, aunque tenía un aspecto horrible. Supongo que no se hacía a la idea de perder a mi niña y estuvo bebiendo toda la noche. Me preguntó si estaban los señores, yo contesté que no, entonces me pidió verla, que estaba sentada en esa silla de ahí leyendo ese libro. 
 
   Miro hacia donde señala la mujer, me la imagino tan radiante y hermosa con ese libro entre sus manos que ahora está abandonado sobre la mesita. Mis nervios aumentan y Simón se acerca a su madre que se deshace en lágrimas. Ahora entiendo el dolor que sufrieron cuando yo la secuestré. 
 
   —No vi en ningún momento peligro para mi niña. Fui a su habitación para ordenar sus vestidos y cuando regresé ya no estaba. 
 
   —¡Juana, por Dios y la Virgen! ¡Esas cosas se dicen al momento! Espero que a Lucía no le haya ocurrido nada y a ese desgraciado no se le haya cruzado una mala idea para con mi hermana. 
 
   —Simón, vayamos a casa de esos perros afrancesados. Se acabó toda misericordia con ellos. 
 
   Mi amigo me sigue y tras él su padre que le encarga a Juana que cuide de doña Elvira. Subimos al carruaje y partimos hacia la residencia de los Gómez-Campos. No tengo más aguante. No cuando se trata de ella. 
 
   El traqueteo del coche nos indica que va todo lo deprisa que Sebastián ha ordenado. Entonces pienso en el mal que una vez le hice a esta familia. 
 
   —Don Sebastián, quería disculparme por todo lo que les hice sufrir cuando secuestré a su hija. 
 
   —¿Cómo que secuestraste a mi hija? —su respuesta me desubica. 
 
    Simón carraspea y hace una mueca alzando una ceja advirtiéndome de mi metedura de pata. Nadie sabía lo del secuestro. Respiro profundo. 
 
    —Padre, está nervioso, ¿no lo ve? Ni siquiera sabe lo que dice. 
 
    —¿Me tomas por tonto, Simón? —Se dirige a mí y se cruza de brazos—. Habla o te arranco la cabeza. 
 
    Creo que esta familia es algo sangrienta, a todos los he escuchado decir cortar o rajar cuellos y cabezas. Bromas aparte, que la cosa se está poniendo más complicada. 
 
   —Amigo, es la hora de tu verdad. 
 
   —¿Tú no les explicaste nada de cuando los Gómez-Campos pusieron una denuncia contra mí? 
 
   —Sí, pero como Joaquín, no como el Pitero. 
 
   —Hijo, ¿de qué estás hablando? —Si tenía pocas posibilidades con Lucía, en cuanto sepa la verdad, tendré menos aún. 
 
   —Padre, es una larguísima historia —excusa mi amigo aparentando aburrimiento. 
 
   —Tenemos mucho tiempo, Simón. ¡Que alguien diga algo, maldita sea! —brama el padre. ¡Qué poderío de voz! La ópera se le daría muy bien. 
 
   —Creo que no, estamos a las puertas de la residencia de esos repugnantes. 
 
   El anuncio de Simón y mirar a través de la ventanilla del coche comprobando que es cierto, me alivia el cuerpo y la tensión en él disminuye. Sebastián me fulmina con la mirada. Salgo del coche sin esperar a que el cochero abra la puertecilla. 
 
   Me coloco el sombrero y reajusto la capa sobre los hombros, espero a mis acompañantes sin encarar a Sebastián. No por miedo a su opinión, sino porque pueda interferir en mi relación con su hija. 
 
   Simón llama a la puerta y enseguida nos atiende un anciano, le pedimos hablar con su señor y nos hace esperar en el recibidor. Sospecho que vamos a estar muy poco tiempo aquí. Mientras con sombrero en mano que gira más que una rueda, evito mirar a Sebastián. 
 
   —La conversación queda pendiente, no creas que la he olvidado —susurra el mencionado. 
 
   —Padre, ¿por qué no deja ya el tema? Está claro que ha habido una confusión. 
 
   —¿Confusión? ¡Mencionaste al desdichado del bandolero que secuestró a tu hermana! 
 
   —¡Señores! Buenos días, qué alegría veros en mi casa. ¿A qué se debe tan grandísimo honor? —interrumpe el dueño con ironía—. Pasen a mi despacho. Los asuntos de negocios los recibo allí. 
 
   Lo seguimos hasta la estancia y nos hace pasar, cierra la puerta y me mira de soslayo. Las miradas de reojo nunca me gustaron. 
 
   —Por favor, tomen asiento. Ya sabes, Sebastián, lo cómodos que son pues aquí se hizo nuestro trato de alianza entre nuestras familias. 
 
   —Déjate de estupideces, Álvaro. Mi hija ha desaparecido y no sabemos dónde está. 
 
   —¿Y le has preguntado al desvergonzado de Narváez? 
 
   —Yo no tengo nada que ver con esa desaparición —me defiendo siseando. No le rajaba el cuello ni le cortaba la cabeza, pero sí la lengua. 
 
   —Yo tampoco —responde Álvaro y creo que dice la verdad. 
 
   —Veamos, don Álvaro. Mi hermana hace tres días que desapareció tras la visita de su hijo a mi casa. ¿Casualidad? No lo creo —ríe Simón sarcástico. Se apoya sobre la mesa en actitud amenazante—. Dígame dónde está mi hermana, porque si su hijo ha hecho de las suyas con mi hermana, juro que no vivirá para contarlo. 
 
   —Su hermana está muerta en vida desde que fue seducida por ese bandolero. —Su mirada la dirige hacia mí—. Sólo un malnacido podría aprovecharse de una jovencita decente y pervertirla de esa forma tan escandalosa que tuvo que huir de la iglesia porque no soportaba haber perdido su virtud. 
 
   —¡Yo no la deshonré y pude haberlo hecho! ¡Maldita sea! —grito haciendo aspavientos con las manos. Estoy fuera de mí, como si una furia se hubiera apoderado de mi alma. 
 
   —¡Joaquín, calla! Todo lo que digas lo utilizará contra ti —me avisa Simón. 
 
   Entonces me doy cuenta de que acabo de revelar mi doble identidad. Sebastián está asombrado y boquiabierto; Álvaro está sonriendo triunfante mientras tamborilea los dedos sobre la mesa del escritorio. 
 
   —Se acabó, don Álvaro —contraataco furioso—. En cuanto salgamos de aquí, iremos directamente a las autoridades para denunciarle por todos los delitos que tiene: apropiación indebida de bienes ajenos, extorsión, chantaje, abuso de autoridad y asesinato. Porque usted dio la orden de matar a mi padre y a mi prometida, no contento con eso también sobre sus hombros carga la muerte de mi tío. 
 
    »Tenemos todos los documentos necesarios para destruirle, señor Gómez-Campos. Y si tiene el mismo valor que mi tío, para honrar a su familia, se pegaría un tiro en la cabeza. 
 
   —¿De qué documentos hablas, insolente? 
 
   —De todos los registros de propiedades de personas a las que usted chantajea, del dinero que consigue mediante la extorsión. Tenemos todos los testimonios escritos por esas personas, de las que viven, claro. 
 
   —No hay tales documentos —persiste Álvaro. 
 
   —¿En serio? Yo que usted lo comprobaría, tras el armario del cuarto secreto donde lleva a sus amantes. ¿Quiere comprobar si siguen allí esos papeles? 
 
   Su cara repugnante va cambiando de sarcástico y vencedor a frustrado y vencido. Isabel hizo buen trabajo.  
 
    —Ahora toda esa documentación está en buen recaudo, en cuanto demos un chasquido con los dedos, se llevará a cabo la denuncia. 
 
    —Tú también serás arrestado por las autoridades, quemaste todos mis viñedos. ¡Me arruinaste! 
 
    —No tiene con qué demostrarlo, usted pagó a ese hombre para hacerse pasar por testigo —atestigua Simón—. El hombre está bajo nuestra protección porque sabemos la clase de gentuza que son usted y su hijo. 
 
    —Después de todo lo que han expuesto mi hijo y el señor Narváez, te ruego que me digas dónde está mi hija. 
 
    Se masajea la cabeza con desespero y alborotando sus cabellos canosos. Una y otra vez, negando en silencio y con la cabeza gacha. 
 
    Nada le ha salido como él planeaba. Está acabado. 
 
    —Don Álvaro, díganos dónde está la señorita Avellaneda.  
 
    —¡No lo sé! Mi hijo quería hablar con ella, ¡es todo lo que sé! 
 
    Pero Sebastián no obtiene lo suficiente, rodea la mesa de caoba y con fuerza retuerce la tela del cuello de la camisa, asfixiándolo. 
 
    —Dime dónde está o no volverás a respirar nunca más —resalta cada palabra con furia. 
 
    —¡Te repito que no lo sé! —solloza Álvaro. 
 
    —Padre, déjelo. Es tan cobarde que en la primera embestida habría piado. 
 
    Lo suelta reprimiendo sus ganas de estrangularlo haciendo caso a su hijo. Cuando llegamos a la puerta, antes de salir me giro y está cabizbajo. 
 
    ¿Por qué me da la sensación de que todo se vuelve a repetir? 
 
    —Si quiere se lo pongo fácil, pero antes escriba todas las atrocidades que ha hecho, al final, será sepultado como un héroe, igual que mi tío. 
 
    Regreso a su lado y dejo su pistola, la misma que me dio Isabel después de substraerla de su despacho. 
 
    Él la mira sorprendido y levanta los ojos enrojecidos, igual que los de mi tío antes de morir. 
 
    Me interroga con la mirada cómo tenía su pistola. Necesita una explicación. 
 
    —Isabel es estupenda sacando información. El papel que le firmó no era para pagar su deuda, es el reconocimiento de todas sus fechorías, no lo engañó. Usted se las enumeró una a una, ella las copiaba en ese papel. Sus otras dos amantes son testigos. Don Álvaro, nos veremos en el infierno. 
 
    —¡Eres un traidor a Francia y a Bonaparte! ¡No mereces vivir! ¡Te mereces el mismo final que tu padre! 
 
    Me detengo cuando escucho el clic de la pistola preparada para disparar. 
 
    —Hay dos balas —aviso con temor disfrazada de naturalidad—. Te aconsejo que no falles.  
 
    Cometí el error de subestimarlo, ahora presiento que está apuntando a mi espalda. Tanto Sebastián como Simón observan horrorizados la escena, si es un cobarde apretará el gatillo a la de tres. 
 
    —¡No lo hagas, Álvaro! —grita despavorido Sebastián.  
 
    Tres segundos. En ese momento mi agilidad es más rápida que la bala y pasa por encima de mi cabeza justo cuando estoy tirándome al suelo. Espero que no dé contra Simón o Sebastián. 
 
    Con rapidez, ambos me ayudan a levantarme y salimos acelerados del despacho. El hombre que nos abrió la puerta nos devuelve nuestras pertenencias. Apresurados dejamos la residencia y en el carruaje nos dirigimos a la casa de los Avellaneda. 
 
    Grito furioso e impotente porque seguimos sin saber el paradero de Lucía. Simón intenta apaciguarnos. Miro por la ventanilla, la ciudad está devastada y destrozada. 
 
    La pobreza ha aumentado y la gente deambula casi sin poder sostenerse. Algunos se juegan la vida enfrentándose a los franceses. 
 
    Regreso al pasado. Mi padre muerto entre los brazos de mi madre, yo persiguiendo al francés que lo mató a bocajarro. 
 
    Saco la cabeza por la ventanilla y le indico al cochero que se dirija a la que fue mi casa, ahora de los cerdos Gómez-Campos. Tanto Sebastián como Simón me miran extrañados por mi orden. 
 
    —Joaquín, ¿a qué viene ese cambio? ¿Por qué a tu casa? 
 
    —Tengo un presentimiento. —Y no es bueno precisamente, eso me lo callo pues no quiero precipitarme ni alterarlos. 
 
    Al llegar a la casa, el corazón late con más fuerza, como si algo en el interior me llamara. No espero a que me sigan, entro decidido y saco la pistola que guardo sujeta en la parte trasera de mis pantalones. 
 
    —¿Qué vas a hacer, Joaquín? —Simón se coloca a mi altura y andamos a la pareja—. Contéstame de una puñetera vez. 
 
    La ventana del que fue mi dormitorio está cerrada y las cortinas corridas. Un hombre nos intercede el paso justo en los escalones de la terraza delantera de la casa, le apunto con el arma en la frente y le ordeno sin titubear que abra la puerta. Lo hace sin pestañear. 
 
    Corro el largo pasillo hasta llegar a las escaleras, por un instante me detengo mirando la parte de arriba. 
 
    De nuevo, esas punzadas fuertes en el corazón y algo me dice que vaya directamente a mi habitación. 
 
    ¿Y dónde está Isabel? Debería estar en la casa, era temprano cuando salí y ella no había llegado. Es extraño que desaparezca durante todo el día. Aquí no conoce a nadie. 
 
    No pierdo más tiempo en pensar en alguien que no sea Lucía. Subo los escalones con prisas, saltándolos de dos en dos. Simón y Sebastián me siguen. Giro a la derecha, la segunda habitación era la mía. Compruebo que está cerrada con llave, me distancio dos pasos, apunto a la cerradura y disparo. Simón abre la puerta, está todo a oscuras. 
 
    Sebastián descorre las cortinas y ella yace inmóvil sobre la que fue mi cama completamente desnuda. Nos damos cuenta que está atada y amordazada. Su padre la tapa con una manta. Ella no habla y permanece con los ojos cerrados. ¡Juro que lo mataré! 
 
    —¿Vive? —Es lo único que puedo preguntar y su padre afirma con el rostro contraído. 
 
    Con su padre y su hermano estará a salvo, camino hacia la puerta y doy media vuelta para volver a verla. Sebastián le quita la mordaza, tiene su rostro magullado por golpes. ¡Hijo de perra! Salgo de la habitación para buscarlo. En estos momentos, que Dios lo pille confesado porque lo mataré sin dudar ni un segundo. 
 
    Reviso la casa de arriba abajo, no hay nadie. En el salón hay restos de comida y cubiertos usados. Simón la lleva entre sus brazos cubierta por la manta. He de encontrarlo así me cueste la vida. Lo más apreciado que tengo en mi vida está más cerca del mundo de los muertos que de los vivos.  
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 CAPÍTULO 44 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    No recuerdo nada de cómo llegué a casa, sólo la voz de Joaquín preguntando «¿vive?». Me hubiera gustado contestarle que sí, pero no podía hablar y mucho menos moverme. Saber que mi padre y mi hermano habían venido a socorrerme me hizo entrar en un trance de paz y tranquilidad, mi cuerpo se abandonó a la flacidez y quedé inconsciente. 
 
   Me recupero físicamente poco a poco, pero mentalmente me cuesta saber que mi cuerpo ha sido poseído por un hombre sin mi consentimiento y estando inconsciente todo el tiempo. Odio a Isabel, sabía desde la primera vez que la vi que no era trigo limpio. 
 
   Nada más hago llorar y de la cama no salgo. Simón me dijo que Joaquín había regresado al campamento al día siguiente de estar en casa. Gracias a él estoy viva y entre los míos, pero me falta escuchar su voz, la calidez de su cuerpo, sus suaves caricias, me falta él. 
 
   —Niña, ¿no se ha tomado el caldo? 
 
   Tapo mi cabeza con la manta. No quiero saber nada del mundo exterior. Todo el día me lo paso rezando para que ese bárbaro de Alejo no me haya dejado encinta. De nuevo brotan lágrimas y mi llanto es inconsolable. 
 
   Juana destapa la manta y me abraza para darme el cariño y apoyo que necesito. Acaricia mi pelo con ese efecto calmante que ella me transmite. Respiro con dificultad, me ahogo y necesito gritar. 
 
   —Llama a Simón, por favor, Nana. 
 
   Logro hablar tartamudeando y ella sale corriendo de la habitación en su busca. Me incorporo en la cama y coloco una mano en el pecho. 
 
   —Hermanita, ¿estás bien? —pregunta preocupado llegando a la carrera. 
 
   —Me asfixio. 
 
   —Es otro ataque de ansiedad. Cierra los ojos, respira profundo y suelta el aire contando hasta diez —musita con suavidad. Lo hago, no hace efecto—. Juana, llama al doctor, por favor, urgente. Venga, hermanita, repitamos el ejercicio dos veces más. 
 
   No funciona. Toso y se me viene un sabor agrio que me hace vomitar. Por fin el doctor aparece con mi madre, reaccionan con prontitud.  
 
   —Déjenme con la paciente. La señora puede quedarse. 
 
   —Todo estará bien, hermanita. En un momento te veo. 
 
   El médico dice que me recueste, escucha con un aparato mi pecho. No dejo de toser. Miro a mi madre, está tan preocupada por mí que rompo a llorar, después lo hace ella. 
 
   —Tiene que tranquilizarse para que pueda explorarla bien —aconseja el médico—. ¿Ha vomitado? —afirmo consciente de su pregunta. 
 
   —Doctor, lo único que quiero saber es si estoy encinta —suplico con voz queda. 
 
   —Hija… —interrumpe mi madre entre lágrimas. 
 
   —Es pronto para saberlo. Deberían pasar unas semanas más. Le recetaré un calmante para que se relaje, estos episodios de ansiedad son cada vez más frecuentes. Tiene que poner de su parte para recuperarse, ¿lo entiende? 
 
   Mi cabeza afirma mientras mi mente piensa en que si estoy encinta no quiero ser madre de este bebé producto de una violación. Pero ¿y si es de Joaquín? 
 
   —De todas formas, me gustaría que me revisara por si acaso. —El doctor duda—. Por favor. 
 
   Y hace la exploración negando que en estos momentos esté embarazada. En cierta parte me molesta, si estuviera encinta de Joaquín no podría estarlo de Alejo. ¡Malnacido! ¡No se lo coman las ratas! Ahora tengo que esperar unas semanas para saber si ese desgraciado me ha echado a perder la vida. 
 
      
 
      
 
    Paseo por el jardín todas las mañanas al amanecer y, por las noches, echo de menos a Joaquín. Los calmantes hacen efecto en algunas ocasiones; sin embargo, sufro a menudo esos ataques que me hacen vomitar. 
 
   A veces mi hermano me acompaña en esas caminatas y me habla de cómo sigue la ciudad. La hambruna cada vez está más extendida y los cerdos franceses no se largan de aquí. 
 
    Las noticias en general, en todo el país son buenas, las guerrillas junto con el ejército español y la unión con los ingleses y los portugueses, están ganando batallas por toda la península. Me alegra y es la única vez que sonrío cuando me refresca los datos. 
 
   He recibido la visita de Ana y su madre, verlas me recuerda a Joaquín; aunque agradezco su compañía. Siempre les pregunto si saben algo de él, niegan noticias al igual que mi hermano. Mi desesperación aumenta porque no saber de mi bandolero me saca de las casillas. 
 
   Hoy hace un mes que se marchó al campamento y me encuentro con más fuerza. Me aventuraría a cabalgar por la orilla del río, pero no es aconsejable por el estado tan lamentable en el que se encuentra la ciudad. 
 
   Así que lo único que puedo hacer es leer bajo la sombra de mi árbol favorito en la trasera de la casa. Aquí encuentro paz y, de vez en cuando, rompo a llorar desahogándome por este dolor inmenso que se incrusta en el pecho, en el corazón. 
 
   Simón me llama repetidas veces, ladeo la boca en una sonrisa, últimamente permanece mucho tiempo a mi lado. No sé qué haría sin él. Ha sido un pilar muy importante en mi recuperación lenta. 
 
   Cuando repara en mí, corre sin descanso. Conforme se acerca observo que está aturdido. Creo que no trae buenas noticias. Me levanto sacudiendo mi vestido para quitarme algunas hojas secas caídas del árbol. 
 
   —¡Uy, Simón! ¡Cualquiera diría que te persigue Lucifer! —bromeo mientras lo espero. 
 
   Su rostro serio no me gusta. Se detiene frente a mí y descansa colocando las manos en sus rodillas respirando con dificultad. Si no es porque me dado tanto apoyo, le sacaría la lengua. ¿No puede hablar de una vez? 
 
   —Don Álvaro se ha suicidado —anuncia entrecortado por la carrera. 
 
   Me llevo una mano a la boca sorprendida por la noticia. No sé si alegrarme o no. Su merecido era ese. 
 
   —¿Es cierto? ¿Cómo lo sabes? 
 
   —Vengo del casino, es lo único que se comenta. Lo encontró su esposa en el despacho junto con una nota explicando su suicidio: están arruinados. 
 
   —El mismo final que el tío de Joaquín —susurro aturdida—. ¿Has podido averiguar el paradero del bastardo de Alejo? 
 
   —No, pero supongo que asistirá al entierro de su padre. Doña Luisa está más preocupada porque su marido se haya suicidado y se tenga que enterrar a las afueras del campo santo, que enterarse de que están en bancarrota. 
 
   —Al final, tendremos que pensar que existe la justicia divina. 
 
   —Preferiría que se hubiera podrido en un calabozo comiendo pan y bebiendo agua, como el resto de los presos. 
 
   —En el infierno se encargarán de él, Simón, quiero pensar que así será. 
 
   —Otra cosa, el doctor te espera en el saloncito. 
 
   Junto el entrecejo intranquila porque pueda darme la peor de las noticias. Todos los días me he revisado en el espejo si mi barriga se abulta o no. Por ahora, sigue lisa. De todos modos, mi mente me repite constantemente que mi cuerpo ha pertenecido a otro. 
 
   Eso me reconcome, porque nunca más podré estar con Joaquín, me siento sucia e indigna de él, porque no se lo merece, y yo, mucho menos. Quizás algún día llegue a olvidarlo. 
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 CAPÍTULO 45 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    La conversación con María Beltrán es interesante y me quita de pensar en ella. Este corazón late como un caballo desbocado cuando pienso en Lucía. La echo tanto de menos que no tendría complejos en ponerme a llorar ante la viuda. 
 
   Sus sentimientos hacia el capitán Meyer han cambiado de modo drástico, de odiar a los franceses a estar enamorado de él. Doy un sorbo al café y en ese preciso instante aparece el mencionado uniéndose a nuestra tertulia. 
 
   Comento que quizás me entregue a las autoridades, pero María insiste en que me ahorcarán, yo en que seré libre. Entonces menciona a Lucía. Corre hasta a mí, enojada me empuja y llorando me maldice. La detengo e intento relajarla, lo consigo y beso su frente por el cariño que le tengo. 
 
   El capitán nos observa curioso e inquieto, debería de dejar clara la situación. 
 
   —Estoy enamorado hasta las trancas de Lucía, la joven a la que secuestré dos veces. Increíble, pero así es. 
 
   Al escuchar mi comentario, María estalla en carcajadas. Aquí todo el mundo parece estar loco, la guerra está influyendo en la mente de las personas. 
 
    Meyer se vuelve a llamar traidor a su patria, cobarde y de no tener el suficiente valor para hacer su trabajo, delatarme. La mujer se echa en sus brazos y la tensión ahora es sexual.  
 
    Madre mía la señora cómo besa al capitán! Carraspeo con una sonrisa pícara llamando la atención de estos dos. 
 
   El capitán expresa que quiere saber cosas de mí, por qué me hice bandolero. Mientras tomamos más café les detallo todo desde aquella maldita noche. Meyer explica su vida, pero presiento que algo oculta, como si se saltara un episodio de su vida.  
 
   Confiesa que conoció a Lucía y a su familia en la fiesta de su nombramiento como capitán en la casa de los Menjíbar, que pensaba que estaba prometida con un sargento francés. No sé si es peor esa opinión que ser la de un afrancesado cobarde e hijo de un miserable ladrón y asesino.  
 
    Después de todo lo que hablamos, este francés y yo, tenemos mucho en común. Tras agradecerle de nuevo que no me delate, estrechamos nuestras manos y los dejo solos. 
 
    Ni los malos son tan malos, ni los buenos son tan buenos. Este capitán Meyer me ha demostrado que es un gran hombre y que ha sufrido por contribuir en matanzas contra el pueblo español. 
 
      
 
    En la taberna frente a la iglesia, Manuel y yo, nos enteramos que un nuevo capitán francés está por llegar a El Arahal. ¿Qué será pues de Meyer? Los gabachos están borrachos y sus lenguas se aflojan, hablan en francés, pero yo entiendo su idioma. Según ellos, el pueblo no aguanta tanta presión sobre ellos y el Hospital de La Misericordia de la villa, ubicado en la Iglesia del Cristo, acoge a los soldados heridos. Pienso que estamos aproximándonos al final. 
 
   Una vez que ya no me interesa de lo que hablan, dejamos la taberna y buscamos en la iglesia al párroco. El monaguillo nos comenta que se ha marchado para dar la extremaunción al cabrero del pueblo. Decidimos regresar al campamento, pero el crío nos cuenta la anécdota del cura pegando con la escoba a otros soldados que intentaban robar pertenencias de gran valor de la iglesia, y que el capitán Meyer, ayudó a que sus hombres devolvieran todo lo sustraído a su lugar. Mencionó con orgullo cómo la señora Beltrán luchó contra los franchutes. 
 
   No llevamos prisa para regresar y cabalgamos con tranquilidad. Mi mente está en otro lado, pensando en Lucía, ¡cómo la echo de menos! De buenas ganas tomaba el camino para Sevilla y trepaba hasta su habitación. 
 
   —Jefe, está distraído. No es bueno. 
 
   —¿Tu opinión sobre la señorita Avellaneda ha cambiado? 
 
   —Algo —Quiere disimular una sonrisa, no puede. La chica se ganó el corazón del hombrecillo—, pero no del todo. No me fio de ningún ricachón. 
 
   —¿Sabes algo de Isabel? Hace tiempo que no se sabe de ella. 
 
   —No, jefe. Lo último fue cuando nos entregó todas las escrituras que tenía guardadas ese afrancesado bastardo. 
 
   —Me preocupa, Manuel. Espero que no esté en problemas. 
 
   —Seguro que estará pasándolo bien y disfrutando por unos días de ricachona. 
 
   Sí, pero ¿con quién? ¿Dónde? No da señales de vida y me preocupa mi gente. Manuel carcajea en el supuesto de que Isabel esté en fiestas y comiendo manjares. Sin embargo, tengo un mal presentimiento, y tenerlo me inquieta. 
 
   Cierto es que la situación por aquí no es tan complicada como en la ciudad, pero la comida está empezando a escasear, la presencia de los franceses aumenta, saquean casas, matan sin motivo, parece divertirlos. Me alarma la llegada de ese nuevo capitán, porque a Meyer lo conocemos y es un enemigo justo.  
 
    —Jefe, tenemos visita. 
 
   Mi corazón bombea rápido, busco a Lucía, porque es a la única persona que desearía ver. Paco me señala a un hombre. Intento reconocerlo, sus vestimentas no son finas pero su porte me indica que no es de clase baja. 
 
   La decepción que siento al ver al hombre se me debe de notar porque hasta Manuel me llama la atención. El desconocido se acerca, bajamos de los caballos y se presenta. 
 
   —Buenas noches. Soy Eugenio, el marido de doña María Beltrán. ¿No se acuerda de mí? 
 
   ¡Copón Divino! El muerto vivo sigue por aquí. Pobre capitán Meyer, le van a dar palos por todos los costados. 
 
   —Sí, claro. Con las barbas no lo reconocí —me disculpo por mi mala memoria. 
 
   —Si nos les importa dadme una buena cena y así os cuento toda la historia. El camino ha sido largo y agotador. 
 
   Le indico que me siga a la sala de reuniones y ordeno a una de las mujeres que preparen la cena para el muerto vivo. Mientras llega la comida sirvo vino, tanto para él como para Manuel y para mí. Damos un largo trago a la vez que nos observamos minuciosamente. Pienso en María, ¿qué será de ella y de Meyer? 
 
    Una lástima, hacen buena pareja. Ahora, la realidad es otra. Su cuento de hadas se acabó en cuanto este hombre llegue a su casa para reclamar lo que es suyo. 
 
   Un par de mujeres entran portando comida para la visita. Come hambriento. 
 
   —¿Cuánto tiempo lleva sin comer, Eugenio? —pregunto curioso y apenado. 
 
   —Varios días, al menos agua no me ha faltado. 
 
   Come el pollo con las manos, está tan ansioso dando mordiscos que se olvida de hablar, dejaremos que llene el estómago y más tarde que se explique. Una vez saciado, bebe vino saboreándolo con precisión.  
 
     —Estaréis esperando a que hable, ¿verdad? En el primer encuentro que tuvimos no me expliqué del todo —dice mientras se limpia las manos con la servilleta—. Es una larga historia, la resumiré en poco. Fui llamado a las filas para luchar contra los franceses. Me destinaron a Zaragoza. Me hirieron de gravedad en una emboscada y una mujer se hizo cargo de curarme. No pudimos evitarlo y nos enamoramos. Allí viví una doble vida sin pretender hacer daño a María, la aprecio muchísimo. 
 
   —¿Y ahora qué piensa hacer? ¿Cómo lo dieron por muerto y sigue vivo? 
 
   —Me apropié del nombre y apellidos de los fallecidos en la emboscada. Nos conocíamos de hacía tiempo, sabía que no tenía familia y que cambiarme por él no sería un problema para nadie. 
 
   —¿Para nadie? ¿No pensó en María ni en sus padres? —suelto exaltado—. La pobre, según tengo entendido, lo pasó muy mal al enterarse de su muerte. No fue muy ético por su parte. 
 
   —¡Lo sé! ¿Y qué iba a hacer con mi corazón? Estaba partido entre mi nueva y mi vieja vida. Sopesé una y otra, no podíamos vivir el resto de nuestros días sufriendo los tres: la mujer que conocí, María y yo. 
 
   —¿Viene a reclamar su lugar? 
 
   —No, quiero aclarar las cosas y regresar a Zaragoza. Estamos esperando un bebé. 
 
   Abro los ojos sorprendido. ¡Uf, la viuda lo va a matar! Aunque esté enamorada de Meyer, la ha estado engañando todos estos años, no por su infidelidad, sino por hacer creer que estaba muerto. 
 
   —¿Dónde ha estado todo este tiempo? —revelo preocupado—. ¿María sabe que ha regresado? 
 
   —Intenté regresar a Zaragoza, pero me fue imposible. Pasando por Sierra Morena la situación es peor que por aquí. Fui arrestado por los franchutes, escapé gracias a unos irregulares. María no sabe que he regresado.  
 
   —¿Cómo dio con nosotros? 
 
   —Me encontré con el cura don José por el camino cuando regresaba de Sevilla. Me dio las señas y aquí estoy. Espero no causar molestias. 
 
   —¡No, hombre! ¿Por qué? Al contrario, podría darnos información sobre el norte. ¿Cómo están las cosas por allí? 
 
   —Hay guerrillas por todos lados apoyando al ejército español, según tengo entendido, los ingleses no dan más de dos años para que la guerra termine. 
 
   —¿Dos años más? ¿Cómo los aguantaremos? —replica Manuel enfadado—. El Arahal está sembrado de penurias y la gente empieza a pasar hambre. Cada día que pasa se suman más gabachos. ¡Es exasperante! 
 
   —Tenemos que resistir, Wellington y los portugueses están liberando muchas ciudades de esos malnacidos. 
 
   Permanecemos en silencio mirando cada uno su vaso medio vacío de vino, creo que pensamos lo mismo: ojalá no sean dos años más y abandonen este país lo más pronto posible. 
 
      
 
      
 
    Han pasado varios días desde la llegada del marido de María y nos da ciertas referencias de cómo las guerrillas del norte combaten contra los franceses. Algunas tácticas son muy buenas. Nos estamos recuperando del ataque que los padres de María sufrieron por parte de los gabachos, hemos tenido ocho bajas y el capitán Meyer fue herido de gravedad. Pero se recuperó con rapidez, aunque tuvo que volver a su campamento. 
 
   Por fin supimos el secreto que guardaba el capitán francés y María está pasándolo mal, aunque tiene asumido que su amante debe regresar a su país tarde o temprano, por sus circunstancias personales. 
 
   Recibo una nota del párroco a través de un niño de la casa de María, le urge verme. Pido a Manuel que me acompañe y enseguida salimos dirección al pueblo. Galopamos pues parece que es importante. 
 
   Llegamos a la casa de María, atamos las riendas de los caballos en la argolla de la pared y entramos directos al salón. Nos encontramos con la mujer llorando a mares y Eugenio intentando calmarla. Saludamos al entrar y el cura me detiene el paso. 
 
   —Joaquín, tienes que averiguar qué ha pasado con el capitán Meyer —implora serio. 
 
   —¿Le ha tomado cariño al francés, padre? —bromeo riéndome. 
 
   —No seas tonto, muchacho, si no hay noticias de Meyer y ha llegado el nuevo capitán, algo ocurre. 
 
   —Manuel, entérate qué pasa. No regreses sin noticias —ordeno sin dudar y serio. 
 
      
 
      
 
    Meyer está detenido en una celda de la pequeña cárcel del pueblo. Un cabo francés lo ha delatado como traidor y el nuevo capitán lo ha apresado, lo peor, que lo están torturando. María está como poseída por el demonio, la entiendo. Sé cuánto debe estar sufriendo por él pues yo lo estoy por esta lejanía de Lucía. 
 
   Ni con tanta ocupación francesa en la villa ni sus fechorías hacen que me olvide de ella, siempre la llevo en mi pensamiento. Y ese Simón me las va a pagar, no me ha escrito ni una carta miserable para saber cómo se encuentra, fue un juramento que me hizo, tenerme al tanto de su hermana. 
 
   El salón amplio de la casa de María se le hace pequeño de tanto recorrerlo, nos tiene mareados al cura, a Eugenio y a mí. Ella propone vestirse de monja para verlo, de inmediato la reconocerían. La mujer es famosa en la zona por su hermosura. 
 
   Así que yo propongo un plan: el alzamiento del pueblo. Aprovecharemos la revuelta para sacar a ese capitán y pueda marcharse a su país. 
 
   Ordeno a Manuel que regrese al campamento en busca de un grupo de nuestros hombres para que se dispersen por el pueblo y provoquen a los franceses. Don José y yo nos repartimos en las dos tabernas que hay en toda la villa e informaremos de nuestro plan a los lugareños. 
 
   El párroco se va a la cercana de la iglesia y yo a la posada junto al Hospital de La Misericordia. Revolución es una palabra que aquí, en estos momentos, están deseando escuchar. 
 
    No podemos estar más de tres hombres reunidos porque enseguida nos dispersan los gabachos. Pero los hombres del pueblo corren la voz y es increíble cómo en menos de media hora, están todos preparados con hoces y tridentes para empezar el levantamiento. 
 
   Reconozco a mis hombres que esperan mi señal. Algunos llevan antorchas, la noche ha caído y no podemos hacer nada sin luz. 
 
    Con un movimiento de cabeza alerto del comienzo, todos disparan a la vez al aire y los franceses del campamento están aturdidos. No saben de dónde vienen los tiros. 
 
   Todos unidos corren hacia el cuartel improvisado de los franceses cerca del riachuelo. Sus gritos llenos de ira reivindican libertad. Manuel, dos de mis hombres y yo nos marchamos a la cárcel para liberar a Meyer, dejando a cargo de la revuelta a Paco.  
 
   Camino a la iglesia parroquial escuchamos cómo otras voces gritan «fuera los franchutes. Muerte a los gabachos. Arriba el pueblo libre». Algunos gritos son de dolor, no podríamos decir si son de los paisanos o de los franceses. 
 
   Más disparos, son continuos. Estos son de los cerdos franceses. Los lugareños no tienen armas de fuego, están en desventaja. 
 
    Los únicos que podrían hacerles frente somos nosotros que llevamos pistolas y mosquetes e incluso los hemos sustraído de la escoria francesa. 
 
   Manuel y yo llegamos a la cárcel, los otros dos se quedan como refuerzo en este grupo. Está custodiada por dos parejas de soldados. Desde la distancia disparamos a dos de ellos, caen al suelo. 
 
    Los otros se preparan para disparar, pero estamos muy cerca y no aciertan sus tiros, no les da tiempo para recargar las armas y nuestros cuchillos se clavan en sus pechos. 
 
    Nos apropiamos de las llaves que uno de ellos lleva colgadas en su cinturón. 
 
   Tomamos los mosquetes de los dos soldados que cayeron primero, comprobamos que la puerta de madera está abierta. 
 
    Al entrar nos da un olor repulsivo a orines y heces unido al de la desagradable humedad. 
 
   Revisamos una a una las seis reducidas celdas ocupadas por rehenes. Son todos del pueblo llano. Los liberamos y Manuel se encarga de sacarlos de aquí. 
 
    Al llegar a la última celda, ahí está el capitán tendido sobre el camastro de madera. La reja no se abre, ninguna de las llaves puede abrirla. 
 
   Cojo una antorcha de la pared para alumbrarme y con un disparo certero en la cerradura abro la cancela. Me acerco a Meyer, paso la candela para comprobar su estado y es lamentable, está malherido. ¡Cerdos! Hasta con uno de ellos son bárbaros. 
 
   Manuel acude a ayudarme y entre los dos colocamos al capitán sobre una manta sucia y maloliente para sacarlo de aquí. ¡Pesa el condenado! Con esfuerzo, salimos a la calle. Otros cuatro de nuestros hombres nos esperan con una carreta y preparados para la escapada. 
 
   —Jefe, tenemos que darnos prisa. Paco ha mandado a un muchacho para informarnos de que no pueden resistir mucho más. 
 
   —Ya estamos, Manuel. ¡Vamos! 
 
   Desde la montura observo al amante de María, si resiste es todo un milagro. Está irreconocible, los ojos están hinchados y su boca con restos de sangre seca. Al colocarlo en la manta y aun estando inconsciente se queja del dolor al moverlo. 
 
   Nos dirigimos a toda prisa al cerro de Malajuncia donde nos esperan Eugenio y María. No quiero imaginarme qué hará cuando lo vea así de magullado. 
 
    La vemos correr a su encuentro, sin temer a los ruidos de los tiros de los franceses y los cascos de sus caballos aproximándose al lugar. 
 
   No perdemos un momento y el capitán está en la carreta que conduce Eugenio. María se despide besándolo y gritando en francés que lo ama. Me impresiona tanto amor desperdiciado, Meyer regresa a su hogar junto a su mujer. 
 
   Varios de mis hombres lo custodian y María se queda destrozada mirando cómo la carreta se aleja por el camino hacia el norte. Un sentimiento profundo me hace llorar, ese amor que siente la mujer valiente a la que consuelo, es el mismo que siento yo por Lucía.  
 
    Resignado porque no puede ser y viendo las antorchas que portan los franceses a lo lejos, nos desperdigamos por entre los olivos. María se viene conmigo. Ambos nos merecemos una buena borrachera para olvidarnos de ese amor imposible. Ella por el capitán y yo por Lucía. 
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 CAPÍTULO 46 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    Desesperada, así me encuentro. Tengo la sensación de que mi alma quiere salir de mí, como si quisiera ser libre. Y no puede ser, me siento presa en mi propio cuerpo. Camino por el jardín para quitarme del pensamiento a Joaquín. No soporto la idea de que no quiera saber de mí. Ni siquiera una maldita carta ha tenido la dicha de escribirme. ¡A otro que deberían de comérselo las ratas! 
 
   El médico viene todas las semanas a explorarme, sigue sin poder decirme si estoy encinta o no, pero tengo síntomas, vomito todos los días. Ya van dos meses y mi vientre no se abulta. La esperanza la pierdo cuando recuerdo que, desde aquel fatídico día, no tengo mi menstruación. Sin embargo, el doctor no puede darme con certeza sobre mi estado.  
 
   —¡Niña! Tiene una visita —vocifera Juana desde la terraza. 
 
   Cierro el libro que no leo con atención, ver a mis invitadas desde lejos me saca una sonrisa tan amplia que se sale de mi rostro. Ana y su madre me esperan junto con Juana. Me incorporo con rapidez y sacudo mi vestido, corro para recibirlas. Lo mismo me traen noticias de Joaquín. 
 
   Nos saludamos con un abrazo cariñoso, es la única visita que recibo y la que permito. A mis amigas las olvidé en el momento que abandoné a Alejo en el altar, sus padres no vieron mi huida como un ejemplo para sus hijas. Sinceramente, me da igual. 
 
   —¿Cómo estás, querida? Parece que tienes mejor aspecto desde la última vez que vinimos a verte —me piropea doña Custodia y se lo agradezco en un susurro—. Os dejaré a solas, tu madre me espera para tomar café. 
 
   —Claro, por supuesto. Nosotras nos quedaremos aquí en la terraza tomándonos zumo de naranja, si así te apetece Ana. 
 
   —Sí, me agobia estar siempre entre cuatro paredes. —Su sonrisa socarrona me dice que no es del todo cierto. 
 
   Doña Custodia entra en la casa acompañada de Juana, en breve nos traerá el zumo que he pedido. Nos sentamos en un sillón de tres plazas, Ana juega con su bolsito a juego con el vestido color aguamarina. La observo curiosa y el entrecejo se me frunce, quiere decirme algo pero no se atreve. 
 
   —¿Y bien, Ana? ¿Qué te cuentas? ¿Has recibido correspondencia de tu hermano? El muy desgraciado no se atreve a perder cinco puñeteros minutos para dedicarme unas malditas palabras. —La chica se sorprende por mi comentario e intento remediarlo—. Quiero decir, que no me escribe. 
 
   —La correspondencia es nefasta, Lucía. No tenemos forma de saber de él. 
 
   —No mientas, Ana. Por la expresión de tu cara sé que no es así. Me gustaría saber si está bien. 
 
   —Zacarías recibe todas las semanas una nota —lo dice con tanta vergüenza que me apena. 
 
   —Levanta esa cabeza, ¿por qué te incomodas? No es culpa tuya que el muy… —La miro y me muerdo la lengua para no decir lo que realmente quiero despotricar—. Da igual, me reservo mi opinión. 
 
   —Según sus cartas, por la zona donde se encuentra hay muchos altercados y dice que cada vez hay más presencia de soldados franceses. El pueblo no puede aguantarlos y constantemente hay revueltas. 
 
   —¿Dice algo de mí? 
 
   —No leemos sus cartas, Zacarías tampoco lo menciona. 
 
   —Miserable bandolero de pacotilla —mascullo enfadada. 
 
   —¿Has dicho algo? —Ana y su inocencia. 
 
   —No, nada. Que hace tanto calor que hasta el sudor corre por mis rodillas. —Quiero pensar que se lo ha creído, no hace ningún gesto. Aun así, la noto seria, más de lo habitual en ella—. ¿Ocurre algo, Ana? Estás muy seria y noto cierta preocupación en tus ojos. 
 
   —Mi hermano me está investigando. 
 
   —¿Investigando? ¿Has cometido algún crimen y yo no lo sé? —bromeo para animarla. 
 
   —Patrick venía a visitarme con el permiso de mi madre, pero al muy descerebrado de mi hermano no le parece bien y lo ha ahuyentado. 
 
   ¿Descerebrado? Pues no es tan inocente el corderito como yo creía. Juana nos trae el zumo y nos deja de nuevo a solas. 
 
    Durante ese breve tiempo nuestra conversación se corta hasta que la vemos desaparecer por la puerta. 
 
   —Se preocupa por ti, aunque pienso que Patrick se ve un hombre decente, no como otros. 
 
   —¡Pues eso mismo digo yo! Y por lo de decente, ¿lo dices por mi hermano o por Alejo? 
 
   —Por ambos… por ambos —relato algo enfadada—. Cada uno tiene su parte de culpa. 
 
   —Lo siento, no quise alterarte. 
 
   —En mi opinión, si quieres algo, en este caso a alguien, deberías luchar por él. Tu hermano es un metomentodo que luego no sabe resolver sus propios problemas de amoríos. 
 
   —¡Pues eso mismo digo yo! Y tus palabras me alientan, amiga. Haré lo que se me antoje. ¡Va a hablar un bandolero prófugo de la justicia! 
 
   —Tampoco es justo que hables así de él, ya conoces la historia, su huida fue obligada por tu tío, que en paz descanse. —Nos santiguamos a la vez por el difunto—. Y tu tía, ¿qué tal le va por Cádiz? 
 
   —No nos escribe, la primera y última carta que recibimos de ella fue que había llegado a casa de su hermana y que estaba bien. Creo que se avergüenza de lo que nos hizo mi tío. 
 
   —Y no es para menos, Ana. Os arrebató todo y por su culpa tu hermano está en la situación que está. 
 
   —Mi hermano está loco por dejar escapar a una mujer como tú. Se lo dije mientras hacía su equipaje, no me escuchaba. —Suspira con tanta tristeza que hasta yo me piado de mí misma. 
 
    »Parecía que estaba desquiciado y con ganas de marcharse. No dejaba de repetir que la historia se repite. 
 
   Un nudo se me forma en la garganta, quizás si doy un trago al zumo recién exprimido se me pasará este tormento. Me equivoco, la bebida no pasa de ahí y no puedo tragar, escupo hacia el lado opuesto al que está sentada Ana. Preocupada se levanta y parece un loro repitiendo si me encuentro bien. 
 
   Me falta el aire, me cuesta trabajo respirar, me asfixio. Sé que es otro ataque de ansiedad, intento serenarme, cuento hasta diez pero con Ana al lado repitiéndome lo mismo, es imposible concentrarme. Aprieto su brazo, la miro a los ojos pidiéndole ayuda. Se aparta de mí y corre gritando que me encuentro mal.  
 
    En realidad, estoy comprendiendo las palabras de Ana: Joaquín se marchó al enterarse que Alejo se aprovechó de mí. Y al contrario que con su prometida, de mí no quiere saber. Lo que significa que no le importo lo más mínimo. 
 
      
 
    —Doctor, por favor, díganos lo que tiene nuestra hija. ¿Es su corazón? ¿Qué es? 
 
   Aun mareada por la toma de láudano puedo reconocer las voces. Mi madre parece demasiado agitada y preocupada. Intento abrir los ojos, me pesan y no lo intento más. Estoy muy cansada. 
 
   —Esos desmayos tan frecuentes que tiene mi hermana, ¿es normal? 
 
   —Es pronto para asegurar su estado, aunque tiene todos los síntomas.  
 
   —Entonces, doctor, ¿cuánto tiempo más tenemos que esperar? Creo que mi hermana está así por su inquietud. No saber que pueda o no estar encinta de un bastardo que la violó, debe ser frustrante. 
 
   —Sí, recemos a todos los Santos que no lo esté. Tenemos que ser conscientes de que tiene una alta probabilidad de estarlo, pobrecita. 
 
   Que no se lamente tanto el médico y me dé algún remedio o brebaje para deshacerme de este delincuente que llevo dentro. Porque es lo que voy a hacer si estoy embarazada. 
 
    No podría mirar a la cara a esa criatura fruto de una violación, aunque no tenga culpa. Ya tengo asimilado que me quedo para vestir santos. 
 
      
 
      
 
    Estoy muy contenta porque llevo tres días que me encuentro muy bien, Ana y doña Custodia vienen a diario para interesarse por mi salud. Las recibo poco más de veinte minutos y me excuso con encontrarme cansada. 
 
    Me retiro a la habitación donde todo me recuerda a las visitas nocturnas de Joaquín. Y esas rosas ya marchitas siguen en el mismo jarrón de cristal, con sus pétalos caídos dentro del recipiente. 
 
   Simón hace una semana que se marchó a Córdoba con nuestro padre para reparar nuestra hacienda. Mi hermano evita hablar conmigo sobre Joaquín, desaparece o simplemente cambia de conversación. Así que es otra señal de que debo olvidarme del bandolero. 
 
   Coloco las manos tras la cabeza y apoyada en el espaldar de la cama, mirando a la ventana, deseando que ese hombre la salte y me cure todo mal. Unos pequeños golpes en la puerta me despiertan de mi sueño. Juana entreabre la puerta y apenas puedo ver su cabeza. 
 
   —Niña, tiene una visita, dice llamarse Isabel. 
 
   Escuchar ese nombre es como si el demonio poseyera mi cuerpo, mis ojos arden creo de la furia que siento y parezco un animal rabioso.  
 
   —¿Cómo se atreve a venir esa fulana? —musito mientras salgo de la cama y corro hacia la puerta como un huracán—. ¿Dónde está esa zorra? 
 
   —¡Niña! Esa boca —me reprende Juana aturdida por mi lenguaje. 
 
   —No te asombres de esa forma, Nana. La muy desvergonzada estaba en complot con Alejo. 
 
   La sigo sin demora hacia el saloncito. En cuanto se marche ordenaré que desinfecten la habitación, es un alma impura. Deseosa de llegar, adelanto a Juana bajando los escalones de dos en dos. 
 
   —¡Niña, se va a partir la crisma! 
 
   —La crisma se la voy a partir yo a esa mujerzuela barata. 
 
   —Jamás la había escuchado hablar así. 
 
   Y podría decir más cosas, pero me las guardaré por respeto a mi Nana. Sufriría de corazón al escuchármelas pronunciar. Rebasar el umbral de la estancia y verla de pie mirando por el ventanal, me da repugnancia, casi vomito. 
 
   —¿Qué haces aquí? ¿Otra de tus fechorías para llevarme junto al cobarde de Alejo? 
 
   —¡No! —habla asustada, de inmediato da media vuelta y se acerca a mí. Mi brazo extendido la detiene—. Escúchame un momento, tengo algo muy importante que decirte. 
 
   —¿Sí? Pues todo lo que tenía que escuchar de ti, ya lo he hecho. Sal de mi casa inmediatamente, no quiero volver a verte en la vida. ¡Me das asco! Da gracias a que no te he denunciado por estar del lado del miserable de Alejo. 
 
   —¡Es sobre Joaquín! 
 
   Me callo de inmediato al escuchar su nombre. La rabia y la furia se convierten en preocupación. Hago a un lado las diferencias que tengo con esta mujer y me acerco ansiosa pero cautelosa. No me fío de ella. 
 
   —Alejo sabe dónde se encuentra nuestro campamento y ha jurado sobre la tumba de su padre que lo matará. 
 
   —¿De veras? —Me pongo rígida. ¿Y si es otra de sus mentiras?—. Como comprenderás, dudo de ti. 
 
   —¡Te lo juro! Quiero a Joaquín como a nadie en el mundo. —Sí, de eso no me cabe la menor duda, sanguijuela apestosa—. He asimilado que él te ha preferido a ti. 
 
   —¡Ah! ¿Sí? ¿Lo ves aquí conmigo? —pregunto irónica. Extiendo los brazos abarcando la habitación. 
 
   —Se fue no por lo que te hizo Alejo, sino porque el pueblo cercano al campamento estaba llenándose de franchutes. Tenía que proteger a los campesinos, ¿entiendes? El cura lo avisó. Debes ir a advertirle que Alejo lo quiere matar. 
 
   —¿Y por qué no vas tú? Sabes dónde encontrarlo, yo no. 
 
   —No tengo medios. 
 
   —Ven conmigo. Podría hacer tripas corazón y compartir contigo mi carruaje. 
 
   —¿No entiendes? Él va a caballo y nos lleva un tiempo de ventaja. Si vamos en carruaje, cuando lleguemos al campamento, Joaquín estará muerto. 
 
   ¿Muerto? No lo quiera Dios. La agarro por la muñeca y tiro de ella hacia los establos. Ensillaremos dos caballos, los mejores, y cabalgaremos sin descanso hasta llegar al campamento. Todo sea por el bandolero que nos ha robado el corazón, a las dos. 
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    EL PITERO. 
 
    Las aguas mansas del riachuelo no me consuelan. Mis pensamientos siempre están con Lucía y no puedo quitármela de la cabeza, cada momento es más angustioso, cada segundo que pasa es más doloroso, necesito verla. 
 
   Saber que no podré darle nada excepto una vida en un asentamiento de prófugos y entre guerrilleros irregulares me frena ir a buscarla. 
 
    Ella se merece más de lo que yo puedo darle. Enfurecido arrojo una piedra al agua, se la traga haciendo un ruido al zambullirse.  
 
   Necesito salir de aquí, quizás vaya al pueblo y vea a los pequeñuelos que ha adoptado María y así pueda dejar de pensar un tiempo en ella y en esta vida tan miserable que me ha tocado vivir. Simón no da señales de vida, por lo tanto, sobre mi situación de busca y captura, no sé absolutamente nada. 
 
   Ensillo el caballo y galopo esquivando olivos y matorrales que nos encontramos por el camino. Entrar en el pueblo significa que corro peligro, ya soy conocido por los gabachos cuando rescatamos a Meyer. Pero tengo suerte y no me encuentro con ninguno hasta llegar a la casa de María.  
 
   Ver a los niños me alegra y ellos me reciben con un abrazo lleno de afecto. Seré su padrino, ya que el capitán no está y yo lo propuse, don José y María están conformes. Estos niños deben tener una familia, o algo parecido, nadie sustituye a unos padres. Intentaremos que sean felices. 
 
   María me ofrece tomar algo, una buena copa de vino me vendría bien. Dolores, la pequeña de los cuatro, me muestra la muñeca que el cura le ha comprado. Los niños juegan a la guerra, no me gustan esos juegos. 
 
   —¡Eh, muchachos! Os voy a enseñar a jugar a otra cosa. 
 
   —¿A cómo matar franceses? —interroga Alfonsito demasiado ansioso. 
 
   —¡Por supuesto que no! ¡Vamos a jugar al ajedrez! —anuncio contento. Los niños me miran asombrados a la vez de afligidos—. El ajedrez es un juego de inteligencia, es un combate de mentes, una guerra de movimientos y estrategias para ganar a tu oponente. 
 
   Parece que hablarles de esto los animo y corren a mi lado, Luisito se sienta sobre mis piernas y me observa cauteloso. 
 
   —Luisito, es un juego muy fácil y divertido. He jugado con la Tata y siempre le gano. Joaquín, ¿te gustaría jugar conmigo? 
 
   ¡No, hija, no! Conozco tu don y me darás una buena tunda. Esta niña es que lee la mente y se antepondrá a mis movimientos. Prefiero que la tunda se la dé a su hermano. 
 
   —No te gusta que te gane, ¿verdad, Joaquín? —Pongo los ojos en blanco, total qué más da que lo sepa si ya lo sabe. 
 
   —¡Niños! Traigo vuestros refrescos y para Joaquín Federico su copa de vino. 
 
   María porta una bandeja con los vasos y una jarra de limonada. La coloca sobre la mesa y comienza a llenar los recipientes pequeños del refresco. Me sonríe cuando me da la copa. 
 
   —Has llegado a tiempo, esta niña es un problema —comento riendo. 
 
   —Dímelo a mí, que cada vez que pienso en Alain tengo que cantar para que no imagine escenas no propias para una niña. 
 
   —Tata, ¿por qué te pones tan rara cuando piensas en cómo te besaba ese hombre? —¡Vaya con la cría! Si se dedicara a leer el futuro se haría rica. La pobre María no sabe dónde meterse de la vergüenza. 
 
   —¿Rica como la Tata? —¡Vaya por Dios con la criatura! Un, dos, tres, cuatro…—. ¿Ahora te pones a contar? 
 
   —¡Venga! Juguemos al ajedrez de una vez o voy a ponerme nervioso con tantas adivinanzas. 
 
   La niña me sonríe pícara ladeando su pequeña boca, me recuerda a Lucía. 
 
   —¿Y Lucía es hermosa? —interroga la sabelotodo. 
 
   —María, juega con la niña que me está poniendo de los nervios —desisto perdedor. 
 
     Una agonía es estar cerca de la pequeña Dolores. Jugar con sus hermanos y la niña adivinar todos mis movimientos, me ponía de los nervios. Porque no es decente llevársela a un casino para jugar a las cartas, si no, este que está aquí se la llevaba para ganar unos cuantos miles de reales. 
 
   Dejo la casa de María, beber algo de cerveza amarga en una de las tabernas me vendría muy bien, pensar tranquilo en Lucía sin temor a que nadie acierte mis pensamientos. Prefiero caminar y guío el caballo con las riendas. 
 
    El atardecer es precioso por este lugar. El sol da de frente a la parroquia principal y hace brillar los azulejos de la torre alta y majestuosa. 
 
   Una pareja de soldados franceses se cruza por la cuesta cerca del Hospital de La Misericordia, con mi sombrero y cabizbajo no me reconocen, también por la borrachera que llevan. Ato las riendas a la argolla de la fachada de la posada y entro observando el panorama. 
 
   ¡Qué repugnancia! Lleno está de gabachos insolentes que se intentan aprovechar de la pobre tabernera, siempre lo mismo. Su rostro afligido y asustado me provoca furia ante estos malparidos. Podría interferir, estoy en desventaja. 
 
   —¿Qué va a tomar el señó? —pregunta resignada la mujer. 
 
   —Una cerveza, por favor. —Limpia la mesa que ocupo y se da media vuelta para traer mi jarra—. Disculpe un momento, señora. —Se gira y me presta atención—. ¿Suelen estar así esta gentuza todos los días? 
 
   —El otro capitán francés, el de la María, los puso a raya. Pero desde que está el nuevo, el tipo ese, no puede con ellos. Aquel sí sabía cómo enderezarlos. 
 
   Con un movimiento de cabeza corroboro que así es, Meyer es un tipo extraordinario que, de no ser por la maldita guerra, hubiera sido bienvenido en este lugar acogedor. 
 
    Observo cauteloso a los clientes, dos del pueblo se levantan y se marchan bajo las bromas pesadas de los soldados. 
 
   Al pasar por mi lado, a uno de ellos lo escucho hasta rechinar los dientes, mientras que el otro susurra que los degollaría a todos sin pestañear. Todos en la villa están asustados y cohibidos, no tienen armas con las que enfrentarse a los invasores, excepto con sus herramientas de campo. En combate a cuerpo no dudo que sean más fuertes; en cambio, desde la distancia, no tendrían nada que hacer contra los fusiles y mosquetes. Esta injusticia me enfurece. 
 
   La tabernera regresa con la jarra de cerveza y le doy un duro como pago y propina. La mujer abre los ojos brillantes por el asombro. 
 
   —Se lo merece por aguantar a estos indeseables —argumento mi retribución. Ella se marcha con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Con qué poco la he hecho feliz!  
 
   —¿Uzté e el señó Juaquí? —Un niño de unos cinco años interrumpe mi trago. Entre que está mellado de dientes, con respiración agitada por la carrera y su forma de hablar, me cuesta entenderlo. Tardo un poco en asimilar lo que me ha querido decir. 
 
   —Sí, el mismo. 
 
   —El cura dice que lo ezpera en la calle Zapatero. ¿Zabe dónde eztá? —niego con la cabeza y él apresurado me tira de la chaqueta—. Zígame, el cura dice que ez mu importante. Me dijo que no ze tardara. Fui a buzcarlo al Zorbito, pero un hombre me dijo que no eztaba. 
 
   Salimos de la taberna, el chico corre deprisa señalándome con el dedo que la calle que vemos al frente es la calle Zapateros. Me detengo brusco al ver al cura acompañado por Isabel, Manuel y Lucía. 
 
   El niño desaparece o no le presto la atención suficiente para agradecerle que me haya indicado el camino. Mis ojos están fijos en Lucía. Radiante, tan hermosa y preocupada. ¿Preocupada? ¿Le habrá pasado algo importante a Simón? 
 
   Me hacen señales con las manos, me gritan. No escucho nada porque mi mente sólo piensa en Lucía. Mis pies me llevan en volandas acortando distancias hacia la mujer que quiero con locura. Tenerla frente a mí ya no me hace dudar sobre el futuro.  
 
    Seré egoísta, no lo dudo, pero la quiero junto a mí para el resto de mis días. Aunque ese malnacido de Alejo haya abusado de ella, nunca me importó y mucho menos ahora que me he dado cuenta que no puedo vivir sin Lucía. 
 
   Enmarco su rostro con mis manos, la beso desesperado, ella responde apasionada pero al instante se retira, sus ojos están rojos e hinchados por el llanto y brillantes de lágrimas. 
 
   —Lucía, no me importa lo que ocurrió en mi casa con Alejo. —Intenta interrumpirme, yo prosigo. No me callará ni el demonio con sus cuernos y tridente—. Te quiero tanto que nada me importa excepto tú. 
 
   —¡Por Dios y la Virgen! ¿Quieres callarte de una vez, Joaquín? —Da una pataleta en el suelo y está tan furiosa que no la reconozco—. Alejo viene hacia aquí, ¡quiere matarte! ¡Súbete al caballo de inmediato y coge esa dichosa cadena que cuelga del balcón! 
 
   —¿Qué dices? ¿Estoy declarando mi amor por ti y tú con que monte en ese caballo? ¿Para qué? ¿Qué tontería es esta? 
 
   —¡Joaquín, por una vez en tu vida, haz lo que te dice la joven! —El párroco interrumpe con un vozarrón que hasta me asusta—. ¡Date prisa! 
 
   —Pero ¿qué es todo esto? ¿Quién se digna a explicarme? 
 
   —¡Que montes y ahora te explicamos! —Lucía me empuja hacia el animal, que relincha asustado por las voces. 
 
   Meto el pie en un estribo mientras que Manuel sujeta las riendas del animal y se escucha un disparo. Alejo galopa veloz mientras carga el arma con habilidad sin sujetar las riendas de su caballo. Con rapidez hago lo que me dicen, antes de tomar la cadena, subo a Lucía porque no quiero estar ni un momento más lejos de su cuerpo. Otro disparo y ella se estremece, ahoga un quejido y su cara antes rosada como el melocotón ahora está pálida, cada vez más. 
 
   Coge mi mano y junto con la suya nos agarramos a la cadena. Según el cura hemos de pronunciar la palabra «sacramento». Lucía la pronuncia con voz débil, yo grito por ella. Su sonrisa me atraviesa el corazón, quiere decirme algo con la mirada. Respira con dificultad. Otro disparo. El párroco grita que no puede hacerlo, las risas malignas de Alejo llegan cada vez más fuertes. 
 
   —¿Soy una bandolera? —pregunta Lucía con cierto tono de sufrimiento. 
 
   —Eres una dama —Hace un gesto de dolor—, la dama del Pitero. 
 
   Sonríe feliz, le cuesta mantener la expresión de felicidad, cierra los ojos y su cabeza cae inerte sobre mi pecho. Alarmado, grito su nombre. 
 
    Su mano se suelta de la cadena y su brazo cae flácido. Don José me grita que siga agarrado a la cadena de hierro. 
 
   Siento que la mano con la que sujeto la cintura de Lucía se empapa de líquido caliente. La miro y está llena de sangre. Grito furioso y alzo la vista buscando al hijo de perra asesino de Alejo. Varios soldados franceses acuden corriendo preparados para disparar. Se acumula multitud de gente alrededor nuestro, sobre todo mujeres. 
 
   Aun con la mano ensangrentada mi propósito es sacar mi arma del fajín y disparar a ese loco de Alejo. Un fuerte impacto en mi costado que me quema. El chillido de horror de Isabel. Unos insultos de Manuel. Unas palabras en francés. 
 
   Me duele horrores esa quemazón en el costado, otro disparo. No tengo fuerzas para seguir sujeto a la cadena. No puedo mantener los ojos abiertos. Abrazo a Lucía y la mantengo contra mi cuerpo, sintiendo su calor y las palpitaciones de su corazón que cada vez son más débiles y lentas. Le susurro que ella es mi vida, que no habrá nada ni nadie que nos separe. 
 
   Cierro los ojos, huelo su cabello revuelto. Siento que mi cuerpo vuela, que por fin soy libre de mi tortuosa vida. Que junto a ella soy feliz. Un golpe en la cabeza y dejo de sentir. 
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 CAPÍTULO 48 
 
      
 
    LA DAMA. 
 
    ¡Un dragón! Corro buscando un escondite, respiro con dificultad por la carrera. Me detengo un instante, miro a mi alrededor. Es un amplio prado verde. No veo árboles, rocas o cualquier cosa en la que pueda ocultarme. 
 
   La voz de Joaquín me alienta a seguir adelante. Está tan lejana que apenas puedo escucharla, como si fuera un susurro dicho en mi oído. El dragón emite sonidos extraños, como metales. Busco en el cielo casi del color turquesa rastro del monstruo. Sólo pasan varias nubes blancas que parecen de algodón. 
 
   Grito desesperada porque presiento que el dragón se acerca. Corro y siento lágrimas deslizarse por mis mejillas, las refrescan y me alivia el calor, pero a base de mi pesar e incertidumbre. Por mucho que avance con los pies descalzos por la hierba fresca no llego a ningún lugar. Es como si corriera en círculo. 
 
   Algo punzante se clava en mi brazo izquierdo. Aterrorizada miro hacia ese lado, ¿será una de las garras afiladas del dragón que me persigue? No veo nada. Sin embargo, lo presiento a mi lado. 
 
   De nuevo el susurro de Joaquín, «corre, ven a mi lado», me dice. Obedezco y mi mano siente un calor que me da fuerzas para seguir adelante. 
 
    La miro y no hay nada que pueda darme esa sensación de calidez. Un suave apretón y siento paz. Es como si mis dedos y mi mano estuvieran enlazados con los de Joaquín. 
 
   Una brisa fresca acaricia mi cara y mis brazos descubiertos. Agradezco ese efecto y me estremezco. Escucho un rugido aterrador, las piernas me fallan porque no pueden correr más. Otro chillido. Quiero sentarme para descansar, siento que todo mi cuerpo tirita de miedo. 
 
   ¡Otro dragón! Porque ese chillido es de otra bestia. Ahora suena al mismo tiempo. Miro alrededor y al cielo esta vez sin nubes. No los veo. ¿Estaré volviéndome loca? Grito y exasperada llamo a Joaquín. Tengo mucho miedo. 
 
    Comienza a llover, mi camisón se humedece poco a poco por el agua helada y mi cuerpo demasiado caliente. Abandono toda huida, me dejo caer sobre la hierba y me tiendo. Se repiten los aullidos de los dragones, cada vez son menos frecuentes y fuertes. 
 
    La lluvia sigue a ritmo copioso mojando mi cara y mi cuerpo. Cierro los ojos y aunque sea un contraste muy considerable entre el agua y mi carne, siento alivio. 
 
      
 
      
 
    Un rugido seguido por un silbido me despierta. A pesar de que me pesan los párpados, logro abrirlos. Ya no estoy en el extenso y solitario prado verde. Lo primero que diviso es un techo blanco muy alto. 
 
    La habitación es larga y ancha, con ventanales grandes que están cerrados. Huelo a alcohol mezclado con olor a humedad. 
 
    Las paredes son muros de ladrillos y con cuidado ojeo hacia la derecha encontrándome con decenas de camas ocupadas por enfermos, al igual que a mi izquierda. No recuerdo cómo ni cuándo vine hasta aquí. 
 
   Una mano aprieta la mía con suavidad, está caliente y por su tamaño es grande y regordeta. Otra vez ese rugido que tortura mi mente y compruebo que es un alarido de dolor de un soldado francés. 
 
    Entonces, no eran dragones lo que escuchaba sino los gritos de sufrimiento de este hombre. 
 
   Manuel deja mi mano sobre la cama y corre las cortinas blancas alrededor de mi lecho para darme intimidad. Su sonrisa amplia me produce carcajadas, pero de inmediato paro al notar un dolor en mi espalda. 
 
   —Hola, hombrecillo —musito chistosa. 
 
   —Señorita, si no fuera porque está postrada en esa cama, le daría una buena paliza. O lo mismo le cortaría la lengua. 
 
   No es tan fiero el lobo como lo pintan y me deshago en débiles carcajadas dolorosas, me detengo al instante. Antes podría asustarme, ahora sé que es un buen hombre y que su intención es impresionar para mal. 
 
    Conmigo ya no funciona. 
 
   —Doctor, dígame, ¿está mejor? La noche la pasó sin fiebre. —¿Simón? ¿Qué hace aquí? 
 
   Manuel intenta descorrer las cortinas para comunicar que he despertado, pero yo le ruego con la mano y con ojos suplicantes que no, me gustaría escuchar qué me ha pasado sin que sepan que estoy consciente. 
 
   —Sí, efectivamente. La enfermera me ha informado nada más llegar, es una buenísima noticia tras tantos días inconsciente. En cuanto al otro tema del que usted quería hablar… 
 
   —¡De verdad! No me importa saberlo. Si está encinta o no, de igual modo voy a casarme con ella. —¿Joaquín? Deseo gritar que estoy despierta y bien. ¿Y eso de casarnos sin mi consentimiento?  
 
   —Quería decirles que no deben preocuparse, la joven no está ni ha estado embarazada. 
 
   —¿Y por qué de sus retrasos y de sus síntomas? Ya pensaba que iba a tener un sobrino medio franchute. —Sé que Simón bromea, pero me sienta mal.  
 
   —En cuanto salgamos del hospital te partiré la cara por hablar así de tu hermana. —Una sonrisa suave se me dibuja en el rostro al escuchar al bandolero defenderme. 
 
   —Amigo, lo dije en broma. ¿Crees que me gusta ver a mi hermana sufriendo como estos meses atrás? Me daban ganas de ir a buscarlo y descuartizarlo. ¡Malnacido de Alejo! 
 
   —Dejen que explique mi teoría. Creo que todo es fruto de la ansiedad. La joven al pensar en el espantoso episodio que me habéis relatado y todo lo que sufrió. La inquietud de la incertidumbre, el miedo por estar embarazada, la vergüenza por haber sido humillada y quizás por la preocupación por ser rechazada por la sociedad le provocaban todos esos síntomas. Y usted, Joaquín, ¿se encuentra mejor? ¿La herida cicatriza bien? 
 
   —Sí, la enfermera cree que en unas semanas podré quitarme el vendaje. 
 
   ¿Joaquín herido? Observo a Manuel interrogándole con la mirada, exigiéndole que me saque de esta duda que me ronda por la cabeza. 
 
   —Veamos a la enferma —dice el doctor.  
 
   Escucho pasos y las argollas de la cortina descorrerse. Los tres se quedan asombrados al verme despierta. ¿Cuánto tiempo llevaré aquí? 
 
    Joaquín acelera el paso y se acerca a la cama, por cierto, muy blanda. Me toma la mano y me sonríe. Miro su cabestrillo desde el hombro izquierdo hasta la mano. 
 
   —Estoy bien, hermosura. No debes preocuparte. 
 
   —Agua —consigo decir con trabajo. 
 
   Simón se encarga de llenar el vaso y dármelo, intenta colocar bien la almohada tras mi espalda para incorporarme. Bebo el agua fresca con cuidado, todo mi cuerpo tiembla. 
 
   —Joaquín, no voy a casarme contigo porque tú así lo decidas, el matrimonio es cosa de dos —expongo decidida y algo recuperada. 
 
   —Está bien, hermosura. Tú decides cuándo te casarás conmigo. 
 
   Elevo los ojos al cielo. ¿Este hombre no consiente un no por respuesta? 
 
   —Hermanita, el temor que tenías… 
 
   —¡Ya lo sé, Simón! Isabel me contó todo mientras veníamos hacia aquí. Alejo jamás me tocó, ella fue quien me desnudó y me ató. ¿Qué me ocurrió? ¿Qué te ocurrió? —señalo a Joaquín. 
 
   —¡Buenos días nos dé Dios! —saluda el párroco. Al verme incorporada sonríe aliviado—. Me alegro que estés de vuelta al mundo de los vivos, hija. 
 
   —Gracias, padre. Me encuentro algo mareada, pero bien. 
 
   —Es el efecto del láudano para aliviar el dolor de la herida en tu espalda —explica el doctor. 
 
   —¿Qué pasó? No recuerdo nada. Lo último que puedo recordar es que estábamos montados en un caballo. —Necesito que me digan de una vez lo ocurrido. 
 
   —Alejo nos disparó —resume Joaquín. 
 
   —Padre, ¿y por qué sujetarse a aquella cadena? 
 
   —Hija, la Iglesia tenía su potestad, así como la guardia. Pero desde la llegada de los franceses, anularon todo poder a nuestras leyes y a las de la Iglesia. Esa cadena que posee su propia jurisdicción: a quien esté sujeto a ella, no se le puede juzgar ni atrapar. Alejo incumplió ese mandato y por eso está preso. Todavía no ha sido juzgado, pero estará en la sombra durante mucho tiempo. 
 
   —Me alegro, padre. Estaba como loco. Temía por él —punteo con la mirada al bandolero—. ¿Y qué va a pasar contigo, Joaquín? Estás buscado por los franceses. 
 
   —Hermanita, ahí entro yo. Entregué los testimonios de todas las víctimas que fueron estafadas por esos cerdos. En cuanto Alejo se enteró que iba ser arrestado por las autoridades, culpó a Joaquín de sus desgracias y quiso vengarse, matarlo y casi lo consiguió. 
 
   —¿Cómo que casi lo consiguió? —interrogo alarmada. 
 
   —La bala casi penetra en su pulmón izquierdo —notifica el médico—, pero es un hombre joven y fuerte, se recuperó muy pronto. 
 
   —¿Muy pronto? ¿Cuánto llevo aquí? 
 
   —Un mes y en casi todo ese tiempo, temimos varias veces por su vida. Hasta deliró varios días por la fiebre. —Todos ríen a carcajadas, me cruzo de brazos, no le veo la gracia—. No se enfade, señorita Avellaneda, los dragones no existen. 
 
   ¿Así que por eso de los dragones? Ahora entiendo por qué se reían. 
 
   —Lo que no comprendo por qué veía dragones. 
 
   —Supongo que es porque las enfermeras al no saber francés, apuntan a los soldados heridos que llegan al hospital con el nombre de dragón. Usted seguramente, escucharía llamarlos así y con los delirios veía a esos animales. 
 
   —Nuestros padres se hospedan en la casa de la señora Beltrán. Ha sido muy amable con nosotros. 
 
   —¿Quién es ella? 
 
   —Una amiga de Joaquín y de Emilia, la hija de don Carlos Menjíbar.  
 
   —Simón, ¿cuándo volveremos a casa? 
 
   —Aún es pronto para viajar en esas condiciones. Debería esperar unos días más —aconseja el médico—. Eso sí, tenemos que cambiarla de lugar. Este es un hospital para hombres. 
 
   Resoplo indignada. ¿Por qué se tienen que diferenciar los hombres de las mujeres y viceversa? Deberíamos ser todos iguales, sin distinciones. 
 
    La caricia suave de Joaquín en mi mejilla me estremece y dejo de pensar en igualdades. Fijo los ojos en los suyos. Sí, sé que me quieres, Joaquín. 
 
      
 
    Mis padres abonaron dos reales por día de estancia en el hospital por mi ingreso más otros cien por los medicamentos que me han suministrado, un total de doscientos veinte reales. Ya apenas siento dolor, pero una vez que vieron mi recuperación, me comentó el médico que durante un tiempo temieron que quedara inválida e incluso que muriera. 
 
    Una bala había cruzado la columna vertebral y fue una operación complicada pero exitosa. Sufrí una infección y tuve fiebre muy alta durante dos semanas. 
 
   Nos hospedamos en casa de la señora Beltrán, al principio tuve celos de ella, tan hermosa y con tanta complicidad con Joaquín, me volvían loca. Después comprendí que eran buenos amigos y que ella estaba enamorada de un capitán francés que había regresado a su hogar junto a su familia. 
 
   Ha adoptado a cuatro niños huérfanos, me parece un gesto formidable. Un cabo francés asesinó a su padre para poder abusar de ellos. 
 
    Gracias a Dios, me santiguo por tal milagro, que la señora Beltrán los acogió en su casa. A saber qué podría haberles hecho ese rufián y lo que tendría en mente para con ellos. 
 
   Ver al nuevo capitán, el anterior es el amor de esta señora, sobre un caballo completamente desnudo siendo abucheado, humillado y ultrajado por los ciudadanos del pueblo de El Arahal, villa a la que hemos venido a parar, sirvió como ejemplo para el resto de los soldados franceses. Así que, por medio de un acuerdo, los franceses se retiraron de estas tierras de olivos. 
 
   La gente pasa hambre, el cólera se está haciendo muy presente en la zona, así que mis padres, tras dos semanas después de salir del hospital, y debido a mi reposo, han decidido que regresamos a casa. El viaje es largo, pero el doctor nos ha comunicado que ya no es peligroso para mí. 
 
   Y aquí está mi pena, Joaquín no tiene intenciones de volver a la ciudad. Durante este tiempo se ha distanciado, apenas nos visita. No entiendo el motivo si él mismo dijo que se casaría conmigo, lo escuché con mis propios oídos. 
 
   Me seco las lágrimas y me balanceo en el columpio colgado de las ramas gruesas del único árbol del patio de la casa. La niña adoptada se acerca corriendo con su muñeca y se detiene a mi lado callada y observando mi vaivén. 
 
   —¿Por qué lloras? 
 
   —Porque mañana nos marchamos y no quiero —me sincero con la chiquilla. 
 
   —Lloras porque quieres a Joaquín y él no viene. 
 
   Con los pies paro el movimiento del columpio. ¿Cómo lo sabe la cría? La examino con atención y curiosa, me sonríe inocente y pícara. 
 
   —Lo escuché hablar con tu padre, le dijo que se mantuviera lejos de ti porque no tenía nada que ofrecerte. 
 
   —¿Es cierto lo que me dices? —La niña afirma con energía, sus rizos oscuros se mecen por el movimiento de la cabeza— Y Joaquín, ¿qué dijo? 
 
   —Nada —Pierde interés y acaricia las trenzas de la muñeca—, se fue. No tengas miedo, él te quiere también. Piensa mucho en ti. 
 
   —Sí, pero se marchó sin rechistar. 
 
   —Yo no quiero crecer, los adultos tienen muchos problemas. 
 
   Dejo el columpio y me encuclillo frente a Dolores, fijo la mirada en sus ojos, le sonrío. Toco su pelo suave y suspiro todo lo profundamente que puedo. 
 
   —Crecerás y serás una mujer encantadora. La vida es hermosa, somos los humanos los que la hacemos difícil.  
 
   Su pequeño dedo limpia una lágrima que resbala por mi rostro, sus labios finos dibujan una sonrisa preciosa. 
 
   —Te casarás con Joaquín. 
 
   Dios te escuche, pequeña, Dios te escuche.  
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 CAPÍTULO 49 
 
      
 
    EL PITERO. 
 
    La vi marcharse, no quería y lloraba sin cesar. Sebastián la hizo subir a la fuerza al carruaje. Miraba hacia todos lados, sabía que me buscaba. Hice lo que le prometí a su padre, mantenerme alejado de ella. Se merece algo más que un hombre proscrito o un bandolero de montes perdidos. Pronto llegará la sentencia y cuando se compruebe mi inocencia, la buscaré y si tengo que robarla, la robaré. 
 
   Cuando el coche se puso en movimiento, sentí un dolor fuerte y punzante en el corazón, como si se me partiera por la mitad. Quizás sería la última vez que la viera, no le quitaba ojo de encima. No noté que corrían lágrimas por mi cara conforme avanzaba del carruaje. No noté que odiaba a los Gómez-Campos como jamás podría pensar que se pudiera odiar. 
 
   Sé que si Álvaro y mi tío no hubieran tramado aquel plan maquiavélico, en estos momentos estaría casado, pero con otra mujer. No es que me alegre de la muerte de Gracia, Dios sabe que no; sin embargo, jamás sabré si hubiese sido feliz con ella. 
 
   Ahora sé que mi felicidad está al lado de Lucía aunque la viera alejarse cada vez más. Tengo la esperanza de que Simón intervenga pronto en mi favor y que todo se solucione. Mientras tanto, he de permanecer lejos de ella. Por mucho que me duela y sufra. 
 
   Hoy es el juicio de Alejo, todo está preparado en el consistorio del pueblo. El alcalde preside la mesa junto con otros tres desconocidos. Manuel está inquieto y no deja de mascullar insultos. Don José se nos une, viene acompañado por María. Estamos esperando a que el desgraciado del preso llegue a ser juzgado. 
 
   El pueblo está más tranquilo desde la marcha de los franceses, así que, por ese lado, los habitantes están más felices; aunque pasen hambre, ya son libres. Nosotros intentamos suministrarles alimentos, sobre todo a las personas más vulnerables, que son casi todos los habitantes. 
 
   Dos guardias entran a la carrera alertando de una noticia que no quería escuchar: Alejo se ha suicidado en su celda. Alguien le suministró una cuerda y ha amanecido colgado.  
 
    Estoy rabioso y furioso, rechino los dientes y mis manos se hacen puños. No se ha hecho justicia. 
 
   Todos salimos asombrados, no nos esperábamos ese acontecimiento. Manuel y yo regresamos al campamento. Isabel nos ve llegar y se retira para no darnos la cara, noto su vergüenza. La sigo hacia su cueva. 
 
   —Isabel, ¿tienes algo que decirme? 
 
   Se detiene pero no se gira. La rodeo y me coloco frente a ella. 
 
   —No. 
 
   —Mientes. Te conozco, Isabel y piensas que me vas a engañar —me aventuro a pronosticar lo que se me pasa por la cabeza—. Tú le diste la cuerda, ¿verdad? 
 
   —¡Sí! ¡Me la pidió desesperado! 
 
   —¿Por qué fuiste a verlo? Sabes todo lo que su familia y él nos han hecho a muchas personas, no le importaron nuestras vidas ni nuestros sentimientos. Me has decepcionado, Isabel. No lo esperaba de ti. No sabes lo enfurecido que estoy contigo y no te pido que te marches de aquí porque pronto seré yo quien lo haga. 
 
   Doy media vuelta y al salir al exterior los rayos del sol me calientan el rostro. Soy feliz porque ese malnacido no hará más daño a nadie, que se pudra en el infierno. Esa estirpe de hijos de perra se extinguió. 
 
      
 
      
 
    Ayer veintisiete de agosto de mil ochocientos doce, las tropas francesas abandonaron Sevilla, no sin antes expoliar la ciudad por orden del mariscal Soult. Nos llegan noticias de que, en la villa vecina de La Puebla de Cazalla, los gabachos han destrozado una vieja iglesia que habían usado como cuartel. Algunos de nuestros hombres se han marchado hasta allí para ayudarlos, también los habitantes sufren hambre y por la epidemia que se extiende por todo el territorio de Andalucía, que sepamos. 
 
   Intentaron entrar en el pueblo, los vecinos se prepararon para la lucha y pasaron de largo, pues sabían que este pueblo llevaba tiempo libre de presencia francesa. Llevaban prisa por alejarse de esas tierras. 
 
   Doy un sorbo al vino mientras contemplo mi cama. Esa que tanto me tortura y me recuerda a Lucía. Estos dos meses sin verla se me han hecho eternos. No sé cuánto tiempo más podré reprimir mis ganas de ir a su casa, saltar la reja y subir a su habitación para estar juntos. 
 
   —¡Buenas noticias, amigo! —interrumpe Simón levantándome sorprendido por su llegada inesperada—. ¡Eres libre! —Me abraza y palmea mi espalda con fuerza, como siga así me va a partir la espalda—. ¡Has recuperado todo! ¡Tus tierras y tu casa! 
 
   —¿¡Qué!? —pregunto aturdido a la vez que observo cómo pone sobre la mesa papeles que supongo que son las escrituras de nuestras propiedades. 
 
   —¡Pues eso, que has vuelto a ser el rico hacendado Joaquín Federico Narváez de Alcázar! —No puedo moverme aun escuchando tan grandes noticias—. Pero ¿no te alegras, hombre? Pensaba que darías saltos de alegría, todo el camino hasta aquí te he imaginado correteando de un lado a otro. 
 
   —Es que así de pronto…  
 
   Mi boca se ladea en una sonrisa de triunfo y felicidad, grito y esta vez soy yo quien lo abraza con fuerza. 
 
   —No te beso porque tenemos que guardar nuestra reputación de mujeriegos. 
 
   —Sí, mejor. ¡Venga, hombre! ¡Mi hermanita te espera!  
 
   —¿Ella lo sabe? 
 
   —No, quiero que seas tú quien le des las buenas noticias. 
 
   Afirmo feliz y me dirijo a la puerta sin perder tiempo. He esperado demasiado para que llegara este momento. Muero por verla y estrecharla entre mis brazos. 
 
   —¡Ah, Joaquín! —Me giro para escucharlo—. Ni se te ocurra presentarte ante ella sin un anillo… y aseado, por supuesto. 
 
   Mis carcajadas llegan al cielo. Mi felicidad es casi plena, sólo falta que Lucía me acepte como su futuro esposo. 
 
      
 
    Pido a Zacarías que recoja todas nuestras pertenencias de la casa alquilada para regresar a la nuestra. He contratado a personal para que adecenten y limpien nuestro hogar, es doloroso volver a la casa donde mi padre murió, pisar el suelo donde el yacía muerto en brazos de mi madre. Ya estamos resignados y tendremos que vivir con ese mal recuerdo para el resto de nuestros días. Supongo que, con el tiempo, se convertirá en una imagen muy difusa, aunque inolvidable. 
 
   Ana y mi madre se alegran de mi decisión: voy a pedir en matrimonio a Lucía. Me felicitan por mi decisión y me animan a que no lo demore más. Así que una vez aseado y presentable, me dirijo a la casa de los Avellaneda. Me detengo en una joyería que me encuentro de paso y compro una sortija con una pequeña esmeralda. 
 
   Plantado ante la puerta de su casa, me coloco la chaquetilla, ¡por Dios con el calor que hace! ¡Me voy a freír como un pajarito! Todo lo que sea para estar impecable. Llamo al aldabón y el sombrero mal puesto, lo coloco en condiciones. Suspiro y resoplo por los nervios. El corazón palpita cada vez más rápido, espero no morir de un infarto. 
 
   Juana es la que abre la puerta, no sé cómo interpretar su gesto, si de alegría, de sorpresa o disgusto. Me hace pasar y me pide el sombrero y el bastón. Mientras espero ser atendido examino mis botas, lustrosas y negras. Aprovecho para mirarme en el espejo del mueble de la entrada. Sí, estoy perfecto. 
 
   Sebastián sale de su despacho y camina por el largo pasillo hasta el recibidor. Conforme se acerca, compruebo que está serio. 
 
   —Señor Narváez, bienvenido. —No me esperaba tanto formalismo—. Por favor, acompáñame al despacho. 
 
   Y lo sigo. Escucho la risa de Lucía en el saloncito, el corazón me quiere llevar hasta allí, pero la educación me hace seguir a su padre hacia el dichoso despacho. Entramos y cierra la puerta. Me indica que tome asiento y me pregunta si quiero tomar algo. 
 
   —¡Lo único que quiero es ver a su hija! —proclamo desesperado. 
 
   —No tan rápido, muchacho. —Se sirve una copa con deliberada lentitud, pongo los ojos en blanco. ¡Qué tortura!—. ¿Puede explicarme qué hace en esta casa? ¿No le dije que se mantuviera lejos de mi hija? 
 
   —Lo sé, pero… 
 
   —Está en el saloncito con dos de sus pretendientes, a cuál más adecuado para ella. Dígame, ¿de nuevo tendremos esa charla que mantuvimos en casa de la señora Beltrán? 
 
   —He recuperado todo mi patrimonio, don Sebastián. 
 
   —Me alegro por usted. —Se sienta en su sillón y da un largo trago como si disfrutase de la situación. Intento controlar mis nervios. Respiro profundo. 
 
   —¿Qué más desea de un hombre para desposar a su hija? —pregunto exaltado. 
 
   —Bienestar, posición social y riqueza. 
 
   —¡Todo eso podré darle! Pero sobre todo amor, don Sebastián. La querré como nunca nadie la ha querido y como nunca nadie la querrá. Es lo más importante para mí, dos personas que se quieren superan cualquier obstáculo. La mayor riqueza es el amor, señor —carraspeo para darme valor, ahora viene lo importante—. Vengo a pedirle la mano de su hija, deseo como un desquiciado casarme con ella. 
 
   —¿Y? 
 
   —¿Cómo que «y»? —Vamos esto ya me saca de las casillas y pierdo mi cordura elevando la voz. 
 
   —Te diré una cosa… —señala con el dedo de la mano con la que sostiene la copa, advirtiéndome o amenazándome—, ¿y a qué esperas para ir a buscarla? En realidad, no me importa tu patrimonio, lo único que me importa es que tenga un hogar y un marido del que no tenga que avergonzarse. 
 
   —Le entiendo, don Sebastián. 
 
   Se acerca y pone una mano sobre mi hombro, me sonríe como nunca lo había visto sonreír. Ese gesto me altera la templanza. 
 
   —Déjate de formalismos, pronto serás mi yerno. Aunque primero te tendrá que aceptar ella. 
 
   —¿Lo tengo difícil? —quiero saber de inmediato, antes de verla. 
 
   —Compruébalo tú mismo, estamos hablando de Lucía. 
 
   Soltamos unas carcajadas cómplices. Sí, estamos hablando de Lucía, una mujer con sus propias ideas e inconformista. Tendré que arriesgarme y espantar a esos dos de sus pretendientes. 
 
    No sé qué me entra cuando la veo sentada entre esos dos jóvenes enclenques; en realidad, no son mal parecidos y visten bien. Pero mis ojos los ven poca cosa para ella. 
 
    Ensimismada por las atenciones de los muchachos, no se percata de mi presencia e incluso espero para enterarme de la conversación que mantienen. 
 
   —Grecia, Italia, Egipto… —dice Lucía. Sonrío, siempre tan firme sus ideas. 
 
   —Pero, Lucía, no son viajes propios para una mujer —apunta uno de ellos. ¡Uf! Vas mal, chaval. 
 
   —Quizás el norte de España —propone el otro. Aguanto la risa tras mi mano enguantada—. Además, no es momento para viajar. El país aún sigue revuelto. 
 
   —Revuelto está mi estómago —señala Lucía con ironía. Muerdo el labio para no soltar una carcajada—. ¿Queréis una esposa o una monja de clausura? ¿Y qué me decís de una mujer que desee ser médico o arquitecto? 
 
   —¿Cómo? —exclaman los dos al unísono escandalizados—. Una mujer debe estar en su casa, cuidando de su esposo y de sus hijos —termina uno de ellos. 
 
   —¿Perdona? Una mujer no nace para tener como deber cuidar a su esposo y a sus hijos, una mujer tiene vida propia, como los hombres. Una mujer debe estudiar si así lo desea, ser médico si es su vocación, ser arquitecto si quiere construir grandes edificios. —Parece enfadada y resopla disgustada. El gesto me parece tan infantil como gracioso. 
 
    »¿Sabéis una cosa? No molestaros más en visitarme, no nos entendemos. No gusta estar en la casa cuidándola como un perro guardián y esperando a mi marido para que venga borracho y oliendo a otras mujeres. Buenas tardes, señores. 
 
   No puedo aguantar más y aplaudo su discurso. ¡Es simplemente maravillosa! Soy objeto de tres pares de ojos, los que me importan están sorprendidos de verme. Sonrío pícaro y travieso, respira con dificultad, sé que la altero. Si supiera lo divina que se ve así, dejaría de morderse ese delicioso labio. 
 
   Los pretendientes desaparecen, pero ni ella ni yo hemos dejado de mirarnos. Acorto la distancia con paso lento, sin prisas, retrasando mi cercanía para perturbarla más de lo que está. 
 
   —Hola, hermosura. Te diré una cosa —Estoy tan cerca que puedo oler su perfume a rosas—, si te casas conmigo no tendrás que esperarme porque siempre estaré contigo. 
 
   —¡Qué empalago! —recalca con ironía. Aguanto la risa. 
 
   —Te enseñaré anatomía humana a cualquier hora que pidas —sugiero travieso deseando besarla. 
 
   —¡Engreído! —vuelve a recalcar con la misma ironía. Se cruza de brazos. 
 
   —Construiremos castillos inmensos repletos de amor y pasión —sigo con mi galanteo. 
 
   —¡Qué fantástico! —suelta aguantando la risa. 
 
   —¿Quieres casarte conmigo? —Tomo sus manos. Malditos guantes por no permitirme sentir su piel cálida—. Te quiero como nunca había querido a nadie. No puedo respirar sin tu aliento.  
 
   Cojo la cajita donde está la sortija, la saco y la miro a los ojos. Está impresionada, no por la joya sino por mi proposición. 
 
   —Joaquín, no sé. Yo… 
 
   Duda. Entonces pienso en algo a lo que no podrá negarse. Una mueca de satisfacción se muestra en mi rostro. 
 
   —¿Quieres ser la dama del Pitero? 
 
   Sigue dudando. ¡Pensaba que no podría negarse a esta proposición! Y yo con el anillo entre mis dedos esperando a que me diga que sí de una vez. Le pareceré un idiota. 
 
   —¿O prefieres ser la esposa de don Joaquín Federico Narváez de Alcázar? —¿No dice nada? ¿Ni se mueve? ¿Qué le pasa a la intrépida Lucía?—. Estoy llegando a pensar que tampoco soy el candidato perfecto para ser tu esposo. 
 
   No actúa, pues es mi turno. Meto el anillo en su caja y lo guardo en uno de los bolsillos de mi pantalón. Entre los nervios, la chaqueta y el calor… me va a dar un infarto. 
 
   —Que tenga muy buen día. —Me giro y doy un paso intentando parecer que me marcho. 
 
   —¡Joaquín Federico! ¿Qué se supones que haces? 
 
   —Marcharme, esta noche daré una fiesta en mi casa donde elegiré a mi futura esposa. 
 
   Doy otro paso hacia la puerta. ¡Por Dios que se decida o llegaré al maldito umbral! 
 
   Escucho el sonido suave de su vestido y la presiento cerca, se coloca frente a mí. Las cejas están contraídas. 
 
   —¡Yo soy la que decido con quién casarme! 
 
   —Me parece perfecto, por eso me marcho. Te deseo toda la felicidad del mundo. Yo, por mi parte, intentaré buscar la mía. 
 
   Me hago a un lado y prosigo mi marcha hacia la puerta. Me está divirtiendo a la vez que me irrito. Esta mujer y su manía de decidir a su manera. 
 
   Su mano me detiene por el antebrazo, su toque es un efecto tan arrollador que me hace temblar. Doy media vuelta y no espero su respuesta, ya la tengo. 
 
   Su cuerpo se aproxima al mío, su boca a la mía, sus labios chocan contra los míos y me besa. La rodeo con mis brazos para acercarla más a mí, para sentirla. Nos dejamos llevar por el beso salvaje y apasionado. 
 
   —¿Sabes qué desearía hacer ahora mismo? —susurro sin separar mis labios de los suyos—. Te llevaría a tu habitación, te desnudaría y… 
 
   —Déjalo para esta noche. Me encanta cuando me visitas a mi habitación a escondidas. 
 
   —Espero no tener que hacerlo a menudo, pronto me haré viejo, podría caerme y partirme el cuello. 
 
   —Mientras puedas… estaré esperándote. Hay que darle vidilla al matrimonio, ¿no crees? ¿A qué esperas para ponerme ese anillo? Ya he decidido casarme contigo. 
 
   —No veía la hora. 
 
   Me quito los guantes blancos y los arrojo sin preocupación sobre un sillón. Saco la caja, con cuidado y con los nervios hasta el tuétano, cojo el anillo y se lo coloco en su dedo, le queda perfecto. 
 
   Lo observa satisfecha con una sonrisa deslumbrante en su rostro, sus mejillas coloreadas por la emoción y alza la mirada encontrándose con mis ojos que están admirándola embobados. De puntillas me besa. Me quema este simple gesto. 
 
   —Sí, quiero casarme contigo hasta que la muerte nos separe porque te amo demasiado, desde la primera vez que te vi. A usted, me dijiste —declara respirando agitada. Desea lo mismo que yo. Esa habitación de arriba es una gran tentación. 
 
   —Ahí supe, sin saberlo, que te había elegido para ser mi esposa. 
 
   Por una vez en mucho tiempo, soy feliz. Amo con locura a esta mujer, el sentimiento es mutuo, lo siento, lo sé. Espero que la muerte tarde en llegar, así podremos disfrutar de esta felicidad que nos une para el resto de nuestros días. 
 
   —Y, sí, quiero ser la dama del Pitero.   
 
  
 
  
   
    Notas de la autora 
 
      
 
    El bandolero apodado Pitero existió a finales del siglo XIX en la localidad sevillana de Arahal, de donde él era natal y su nombre fue Francisco Giménez. Me pareció interesante escribir una historia con su alias, pero no de su vida, ya que solo hay varios artículos de periódicos sobre sus hazañas. 
 
   Tal y como en mi anterior novela El pozo de los secretos, hago mención de personas que realmente existieron, como el cura José Garzón Grandallana, el capitán francés Charles François que fue humillado y torturado por el pueblo; así como el arzobispo de Sevilla, Luis María de Borbón y Vallabriga; y los marqueses de Monteflorido. 
 
   Del libro La labor asistencial del Hospital de la Santa Caridad y Misericordia de Arahal, escrito por mi paisano Rafael Martín Martín (un laborioso y extraordinario trabajo he de reconocer), he sacado varios datos que me parecieron curiosos incluirlos en la historia: el alto analfabetismo en aquel entonces y, sobre todo, que no sabían hablar francés los lugareños de Arahal, cada vez que recibían a un soldado francés herido lo llamaban «dragón». Cuánto era el costo por el ingreso de una persona en el hospital, cómo estaba la economía social y económica en el pueblo, y la epidemia que sufrió en aquella época, entre otros datos. 
 
   Hay una leyenda antigua en Arahal que también incluyo en la historia: la de la cadena cuando fueron heridos nuestros protagonistas. Tenía su propia jurisdicción y permanece intacta en una vivienda privada de los Maldonado, una estirpe importante en España. Con clamar «sacramento», no podía ser apresado la persona que sostuviera la cadena. Eso sí, más tarde sería ajusticiado. No iba a soportar mucho tiempo sosteniéndola con el brazo en alto, sólo se llegaba montado a caballo pues estaba a gran altura. Hoy por hoy, al estar asfaltada la calle, casi se puede llegar a tocar. 
 
    La calle Zapateros es la actual calle Cervantes, dato recogido del libro Aproximación al nomenclátor de Arahal de otro paisano: Manuel Jesús García Amador. 
 
    Otra anécdota que quiero mencionar es la escena en la que una vecina es despojada de un baúl por los franceses para hacerlo comedero para sus caballos. Esta historia es verídica contada por sus descendientes. 
 
    También hago mención a la retirada de los franceses por la zona de la campiña sevillana, que el veintisiete de febrero, arrasaron con la Iglesia Nuestra Señora de las Virtudes en La Puebla de Cazalla ante su retirada y utilizada como cuartel para los franceses, otro dato verídico. 
 
   En fin, que envuelvo ficción y veracidad en esta historia que espero hayas disfrutado. 
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   A mi Marina Sánchez, a la que siempre le estoy dando la tabarra, pero que en el fondo me sabe comprender.  
 
   A toda mi familia y a mis amigos, desde Arahal hasta Pekín, de Siria a California, de Noruega a Mozambique. Lo sé, sería más fácil decir a todo el mundo y punto, pero entonces no sería yo y si no soy yo, sería todo más fácil. 
 
   En resumen, mil gracias por estar ahí. 
 
      
 
      
 
      
 
    Y si te ha gustado, puedes ayudarme a difundirla dejando una reseña en Amazon. 
 
    Escaneando este código QR con tu móvil puedes acceder directamente a la valoración y comentarios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    ¡Nos vemos en la próxima! 
 
    

  

 
   
    OTRA DE MIS NOVELAS 
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    España, 1812. 
 
      
 
    Yo, María Beltrán, juré que esos malnacidos de los francesees pagarían por la muerte de mi esposo. Haría cualquier cosa por vengarlo y así, descanse en paz. Pero en mi plan surgen imprevistos con los que no contaban. 
 
    Soy Alain Meyer, capitán de una de las tropas francesas en Sevilla. Una serie de acontecimientos y desaparaciones de soldados, hacen que mi superior me destine a un pueblo de la campiña sevillana, El Arahal. A esos problemas se le añade uno más en forma de mujer. 
 
    El pozo de los secretos es una historia romántica y divertida que transcurre en tierras españolas durante la guerra de la Independencia. 
 
    ¿A qué imprevistos se tendrá que enfrentar María? ¿Qué problemas dará esa mujer al capitán Meyer? 
 
    Venganza, lucha y amor en medio de una guerra. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Decirte que también escribo bajo el seudónimo de Zoe M.G., podrás encontrarme en Instagram como: 
 
      
 
    zoe_m.g_escritora  
 
      
 
     
 
    A continuación, te dejo la portada y una breve sinopsis de la novela que tengo publicada. 
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    Silvia es una chica joven, alegre e inteligente que se muda de Sevilla a Madrid para realizar su último curso universitario de Administración y Dirección de Empresas. Necesita hacer las prácticas para obtener la titulación y encuentra una empresa donde cambiará el rumbo de su vida. 
 
      
 
    Nicolás es un prestigioso arquitecto, dueño de su propia empresa y de su regia, fría y oscura vida, con sus normas y sus reglas. Hasta que Cupido pone en su camino a Silvia, su irresistible nueva secretaria. 
 
      
 
    ¿Podrá Cupido con sus flechas atravesar el duro corazón de Nicolás? ¿O por el contrario las romperá? ¿Podrá Silvia ganarse el amor de Nicolás? ¿O será Nicolás quien quiera ganar el amor de Silvia? 
 
      
 
    Cupido te mira de reojo es una historia romántica, fresca y divertida donde se enfrentan el amor y el sexo. Una historia que no podrás olvidar. 
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